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¿Otro reprochador de voquibles tenemos?, dijo Sancho. 
Pues ándese a eso, y no acabaremos en toda la vida. 
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PRÓLOGOS 


Profesora de redacción durante muchos años y en distintos niveles, 
Beatriz Escalante ha cultivado su vocación de enseñar en el grado 
de la pasión con que se cumple una encomienda religiosa, con per- 
feccionismo de enamorada del lenguaje, visto y apreciado como lo 
que es: lo que nos marca como especie humana, el gozne histórico 
de nuestra evolución, nuestra herramienta más fina, nuestro emble- 
ma y nuestro más hondo motivo de gozo. 

Artista de la palabra, domina ante todo las reglas de su uso 
pragmático y anhela transmitir su conocimiento. El ordenamiento 
de la materia en este libro, la gracia de los ejemplos, la facilidad de 
los ejercicios, la variedad y el tino en la selección de los epígrafes 
capitulares, la malicia didáctica con que se procuran —a distancia— 
las respuestas para la autoevaluación; el estilo fluido, sencillo, ele- 
gante: todo en él revela la intención de construir rampas de apren- 
dizaje para que el estudiante acceda al conocimiento disfrutándolo y 
autoafirmando la confianza en su propia capacidad. 

Este es un libro-profesor, un libro programado para la autoense- 
ñanza, corregido mil veces durante la interacción con los estudiantes 
y hecho a su medida. Es el tipo de obra que, por amor a los niños, 
a los jóvenes y a todos los aprendices de cualquier edad, todo maes- 
tro de toda materia debería proponerse ir tejiendo a lo largo de los 
días y los años de la docencia, para dar a esta un mayor alcance y 
significado, ya que solo tiene sentido allegar para dar y aprender 
para enseñar de mil maneras y en mil variadas circunstancias. 


HELENA BERISTÁIN 
Investigadora Emérita de la UNAM 


He aquí un libro que sirve tanto para principiantes como para escri- 
tores experimentados. Sin rodeos u ofuscaciones, con pulcritud y 
con respeto a nuestro idioma, Beatriz Escalante nos ofrece un traba- 
jo lleno de lógica y de amor a la palabra y a las palabras. Aquí, la 
gramática no incomoda ni aburre sino que se nos presenta como un 
viejo conocido: clara, dispuesta a ayudar, ofreciendo consejos, mos- 
trando el camino para nuestro bien como escritores. Además, se co- 
rrigen abusos del idioma y se nos presenta el uso figurado de la 
lengua con precisión y esmero. 

La aparición de este trabajo en mi juventud me hubiese ahorra- 
do todo tipo de tiempo ya que la teoría con sus correspondientes 
ejercicios son de utilidad inestimable. Este libro, pues, hubiera sido 
mi compañero fiel y constante. 

Beatriz Escalante demuestra a todas luces cómo y por qué nues- 
tro idioma se ha desarrollado, cómo sigue desarrollándose y espar- 
ciéndose no solo en nuestra América, sino también fuera de ella en 
cualquier lugar donde se emplee el español. 

Por lo dicho se debe entender que la teoría y los ejercicios co- 
rrespondientes son de alta utilidad y sirven para todo escritor. 

A todas luces, tenemos aquí un trabajo realizado por un escritor 
profesional pero también por alguien que no solo sabe sino que, 
como pedagoga, sabe explicar sin cansar al lector. Con ninguna pa- 
labra fuera de lugar y siempre dando en el blanco, esta obra ha de 
servir de modelo tan duradero como convincente. 

Es este libro, pues, una joya, porque es más que un texto o un 
curso, también un ejemplo de cómo se debe presentar el uso y así 
evitar el abuso de nuestro idioma. 


ROLANDO HINOJOSA-SMITH 
Escritor Miembro de la Academia Norteamericana de la Lengua Española 


CÓMO USAR ESTE LIBRO 


“...la gramática está bajo el yugo 
de la venerable rutina.” 


ANDRÉS BELLO 


El contenido de este abecé del escritor y del periodista obedece a preocu- 
paciones de distinta índole: lo mismo al deseo de atajar la violenta influen- 
cia del idioma inglés en nuestra lengua, que al propósito de mostrar cómo 
algunas “reglas de oro” de los talleres de creación literaria han terminado 
por convertirse en prejuicios, porque quienes las repiten sin comprender el 
contexto en que surgieron: qué atacaba el escritor que las acuñó, acaban 
privándose de recursos como el adjetivo o el gerundio, como si fueran es- 
tos en sí mismos el problema, y no una determinada forma de usarlos. 

A pesar de su apariencia, este no es un libro de obligaciones gramati- 
cales; tampoco pretende ser un tratado de retórica o de lingúística: nada 
más lejano de mis intenciones. Por eso mismo, al margen de las terminolo- 
gías de vanguardia, lo he estructurado con acuerdo a la lógica tradicional y 
sus conceptos fundamentales (sustantivo, adjetivo, verbos, preposiciones, 
signos de puntuación, etc.,). El narrador de este libro es una escritora pre- 
ocupada no tanto por la evolución de las nomenclaturas de las corrientes 
lingúísticas, o por los ejes axiomáticos de los marcos teóricos que han per- 
mitido en cada época el análisis de nuestra lengua, o por la evolución de 
cada tropo, recurso o figura, sino por la manera de usarlos correctamente, 
con la conciencia de que las reglas son para romperse siempre y cuando 
esa fractura implique la ampliación de los horizontes del lenguaje. 

Aunque escribir este libro supuso la confrontación de ciertas teorías de es- 
tudiosos de la gramática, no recupera ni exhibe el estado actual de los de- 
bates teóricos contemporáneos; es un compendio de consejos pedagógica- 
mente útiles para mejorar las formas de expresión oral y escrita. En estas 
páginas me ocupo de los temas que considero de interés y utilidad para 
quienes trabajan cotidianamente buscando la palabra exacta, el matiz preci- 
so, el giro que imprima mayor expresividad a una idea. Desde luego, este 
libro también podría ser de gran utilidad a ciertos reseñistas y críticos lite- 
rarios que, con peligrosa frecuencia, creen que una frase está mal escrita 
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cuando el autor hizo deliberadamente un hipérbaton, una personificación o 
una metonimia. Es decir, para quienes, ignorantes de las reglas del lengua- 
je gramatical y del literario, juzgan y fallan mal. Pero muy especialmente 
he construido este libro-herramienta para todos aquellos que han hecho de 
la palabra una profesión y una forma de vida: periodistas y escritores. 

No recomiendo seguir la clásica costumbre de leer de la primera a la 
última página; me parece más provechoso dejar este itinerario para la re- 
lectura: para cuando hayan sido leídos la mayoría de los capítulos en ese 
tan agradable desorden que dependerá del interés personal y de la nece- 
sidad de resolver dudas específicas como, por ejemplo, si las mayúsculas 
deben acentuarse, cómo dar mayor énfasis a un escrito por medio de la 
puntuación, o con qué enunciados podemos sustituir esos disparates tan 
populares últimamente como: “El asesino huyó siendo capturado al año del 
crimen” o, peor aún, “Compre su cripta gozando de nuestro cementerio”, 
pues estas expresiones son ilógicas, contrarias al espíritu de nuestra lengua 
y, por lo que significan, colocan a quien las usa en una lastimosa situación. 

El libro consta de tres secciones: 1 Nociones de gramática (cuáles son 
los elementos que —fundamentalmente para los escritores que se inician— 
no pueden dejarse al criterio o gusto), 11 Errores habituales en el uso de la 
lengua (todos esos vicios que surgen por “ignorancia social”, generalmente 
resultado de la difusión de malas traducciones, publicidad sin ingenio ni 
conocimiento de nuestro idioma...) y III Sentido figurado de la lengua (al- 
gunos recursos ventajosos para un texto con pretensiones literarias). 

Los capítulos de este libro son independientes y autónomos, aunque 
para mayor claridad han sido agrupados por temas: signos de puntuación, 
preposiciones, acentos diacríticos, sentido literal y figurado de algunos 
tiempos verbales, etc. De hecho, desde el punto de vista pedagógico, en lu- 
gar de estudiar todos los capítulos relativos a los usos del gerundio, lo 
aconsejable es aprender una regla por vez: las posibilidades de confusión 
disminuyen si, al abordar un tema difícil, la siguiente regla se estudia 
cuando se domina realmente la primera. Este es el método que sugiero 
para todo el libro. 

Aunque es evidente, no sobra señalar que todas las citas textuales tie- 
nen carácter literario, es decir, son afirmaciones de Quevedo, Cortázar, 
Fuentes, Monterroso, Borges, etc., en su condición de escritores, no confi- 
dencias personales. Es obvio que cada uno de los autores elegidos merece 
una lectura general: no es un libro sino un autor lo que recomiendo en 
cada cita. Asimismo, cabe resaltar que todos los fragmentos de obra litera- 
ria y teórica utilizados como epígrafes, ejemplos o para reactivos de ejerci- 
cios fueron escritos originalmente en español y en buena medida tratan del 
oficio de escribir y del espíritu de nuestra lengua. La bibliografía ha sido 
incluida justamente para que quienes se interesen en ciertos escritores o en 
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profundizar el estudio de la sintaxis o la retórica tengan orientación pri- 
maria inmediata (Apéndice 1). 

Ahora bien, cuando uno ha estudiado, practicado y realmente es capaz 
de crear un estilo propio de escritura mediante el uso de la puntuación, 
descubre que en muchos fragmentos de obra seleccionados para los ejerci- 
cios serían correctas más de dos respuestas: hay ocasiones en que sería le- 
gítimo gramaticalmente colocar puntos suspensivos, punto y coma o dos 
puntos en un mismo sitio en un texto específico. Es importante tomar esto 
en cuenta para no reducir la libertad individual durante la escritura, pero 
no para el momento de revisar los resultados de los ejercicios. Elegí me- 
ticulosamente los fragmentos de obra en que un autor o varios despliegan 
las posibilidades de un signo de puntuación. 

Como la práctica hace al experto, el libro contiene numerosos ejerci- 
cios: después de hacerlos es conveniente comparar los resultados con la ta- 
bla de soluciones correctas (Apéndice II). 

En suma, este libro, consecuencia de la intersección de mis vocaciones: 
el estudio del español, la pasión por la escritura, y mi experiencia pedagó- 
gica, tiene el propósito de brindar herramientas literarias y gramaticales, 
de mostrar los amplios y variados caminos de nuestra lengua. 


INTRODUCCIÓN 


Redactar bien es el arte de construir 
la frase con exactitud y originalidad, 
incorporando al caudal de expresión 
un léxico y un estilo propios. 


MARTÍN ALONSO 


Hace muchos años, cuando la internet, la televisión y la radio no existían, 
era muy fácil detectar a las personas ignorantes: cualquier frase delataba su 
falta de cultura, su estrechez intelectual. Ahora, exhibirse como una perso- 
1a informada y bien formada culturalmente es más difícil, pues estamos 
expuestos a los medios de comunicación: si un locutor dice un barbarismo, 
si pronuncia mal las palabras, si los giros con que se expresa son traduccio- 
nes deficientes del inglés (o de cualquier otro idioma), el medio multiplica 
el error y este logra alcanzarnos. Un día, sin darnos cuenta, tenemos el ce- 
rebro repleto de expresiones chatarra: carentes de lógica, faltas de idea, de 
significado y de intencionalidad, es decir: expresiones poco o nada inteli- 
gentes. En un sentido ideal, los comunicadores deberían conocer su idioma 
y la materia de que hablan; no olvidar su responsabilidad social, pues cada 
error que cometen se repite al infinito. 

Este libro no tiene un ánimo reaccionario, opuesto a las innovaciones: no 
trata de defender la pureza y castidad del español, sino de defender nuestra 
condición de seres pensantes. El lenguaje es, ni más ni menos, la expresión 
de nuestra inteligencia: 

Ciertamente, como todos los aspectos de la vida, nuestro idioma crece 
por la interacción con el resto de las actividades humanas. El avance de la 
tecnología y la velocidad de la vida moderna imponen la transformación 
de la lengua: nada hay de malo en ella siempre y cuando satisfaga una necesi- 
dad real y enriquezca nuestro léxico. Si la realidad se amplía, es necesario 
que surjan nombres nuevos, palabras nuevas para referirnos a esos objetos 
nuevos: habrá que decir faxear, como decimos telefonear y otros vocablos 
por el estilo. Lo que no podemos permitirnos, a riesgo de ser unos caverní- 
colas robotizados, es decir: “posicionarse” cuando hay verbos suficientes para 
expresar tal acción: situarse, colocarse, emplazarse, ubicarse, ponerse... 
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Es preciso tener criterio y admitir que “posicionarse” sí puede ser usa- 
do en el medio de la mercadotecnia al referirse al lugar que ocupa un pro- 
ducto en el mercado. 

Pensemos, por ejemplo, en la computación: se trata de una tecnología 
difundida en lengua inglesa: para cuando los académicos de nuestra lengua 
se reúnan y encuentren las palabras correctas para los programas, estos ha- 
brán caducado: no hay tiempo. Y por ello sería absurdo pretender que los 
libros de computación pasaran primero por la censura lingúística. Pero por 
el otro lado, qué necesidad hay de que los traductores ataquen el sentido 
común con aberraciones como: “caracter” en lugar de carácter si, como sa- 
bemos, la palabra carácter significa lo mismo “personalidad” que “letra im- 
presa”... ¿Para qué tanto “inicializar”, y aberraciones parecidas si justamen- 
te nuestro idioma tiene sus propias formas breves, correctas y útiles para 
expresar órdenes? 

Este es un libro para quienes gustan del bien decir, para quienes apre- 
cian la brevedad y el buen estilo; porque la prisa y la eficacia no significan 
la falta de calidad en el modo de expresar lo que mejor nos representa: 
nuestros pensamientos. 
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Este Curso de redacción para escritores y periodistas ha sido corregido según los 
más recientes lineamientos de la Real Academia Española. 

Los principales conceptos que orientan los ajustes tanto en las reglas 
que aparecen en este libro como en los ejemplos son: 


Nuevos criterios para el uso de mayúsculas. La intención básica es 
reducir y acotar su empleo, hoy arbitrario y abusivo. (Véase el capí- 
tulo correspondiente.) 

Corrección de usos viciosos de mayúsculas cuando aparecen antece- 
didas por cifras, principalmente en edición de libros, periódicos y 
anuncios publicitarios, etc. 

Eliminación de letras dobles al inicio de ciertas palabras. Los grupos 
principales son gn, ps, mn y pt. (El cambio de ps como en pseudó- 
nimo, que ahora es seudónimo, debe ocurrir en el grupo léxico de 
psicología; sin embargo, habrá que analizar la recepción de dicho 
ajuste ortográfico entre los profesionales de esa materia, para definir 
finalmente, cuál será el destino definitivo de dicha norma. 

Cambio de letras dobles por una letra nada más, para ajustar la or- 
tografía a la pronunciación. (Palabras que incluían doble e, doble n, 
etc.). El criterio será casuístico, dependerá de cada país, región, tam- 
bién de cada profesión u oficio. 

Supresión definitiva de tildes en pronombres demostrativos. 
Desaparición de los puntos de separación en siglas. 

Escritura unívoca de la palabra solo (siempre sin tilde). 

Igualmente, la palabra o siempre se escribirá sin tilde (aunque apa- 
rezca entre números) 


Esta es una lista simplemente orientadora de lo que aparece en las pá- 
ginas de este libro. No es de ningún modo exhaustiva. Aconsejo el estudio 
cuidadoso de esta nueva edición, e invito a la reflexión sobre los cambios 
sucedidos. Todos los capítulos están actualizados de acuerdo con las nuevas 
reglas y —en algunos párrafos— he introducido comentarios explicativos 
para facilitar la comprensión y aceptación de la nueva ortografía. 
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IMPORTANTE: 


1. Varias de estas actualizaciones se han hecho obligatorias en este nuevo 

siglo, aunque de hecho ya comenzaban a utilizarse en diversos países 
en décadas anteriores. 
El objetivo de la Asociación de Academias de la Lengua Española es 
reducir el abismo entre cómo hablamos y cómo escribimos. Esta de- 
cisión —a pesar de los esfuerzos didácticos, editoriales y económicos 
que implica— es una medida que contribuye a mantener vigente 
nuestro idioma. 

2. Todos los otros libros que constituyen mi obra pedagógica están 
siendo igualmente actualizados: 


Ortografía al día (acentuación y puntuación). Método con canciones. 
Ortografía para escritores y periodistas. Letras problema. 

Verbos. Las dudas y dificultades de todos los días. (De próxima publicación.) 
Ortografía instantánea. (Resumen de ortografía en formato de bolsillo.) 


PARTE 1 
NOCIONES DE GRAMÁTICA 
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4. Precisión. “Entre nosotros no hubo amor ni ficción de amor: 
yo adivinaba en ella una intensidad que era del todo extraña a la 
erótica, y la temía” (Jorge Luis Borges). 

Habrás observado que cuando se establece el vínculo de preci- 
sión mediante los dos puntos, el enunciado queda, por así decirlo, 
partido por la mitad: en dos términos. En el primero, generalmen- 
te, se encuentra lo que se precisará y en el segundo, la precisión, la 
cual podrá ser a todo el primer término, a una parte, o, incluso a 
una sola palabra. Veamos algunos ejemplos: 

4,1. Precisión a una palabra del primer término. “La calesa se 
detuvo y él saltó, empuñando el fuete sobre las cabezas oscuras, gri- 
tando que abrieran paso: alto, vestido de negro, con el sombrero 
galoneado metido hasta las cejas...” (Carlos Fuentes). 

4.2. Precisión a uma parte del primer término. “Alucinado por el 
cuerpo tremolante de aquella criatura no pudo usted darse cuenta 
de que los amores primarios, como los puntos cardinales, son cua- 
tro: de un hombre a una mujer, de una mujer a un hombre, de un 
hombre a otro hombre y de una mujer a otra mujer” (Renato Le- 
duc). 

4.3. Precisión a todo el primer término. “Solo sé que en tu vida 
perdiste lo que después me hiciste perder a mí: el sueño, la inocen- 
cia” (Carlos Fuentes). 

En suma, es posible sustituir con los dos puntos palabras y ex- 
presiones como: “mientras”, “cuando”, “es decir”, “que” (relativo y 
anunciativo); verbos (declarativos) como: “dijo”, “comentó”, “expli- 
có”...; (de percepción) como: “notó”, “vio”, “escuchó”, “sintió”..., y 
hasta frases completas. 

Finalmente, conviene recordar que las formas convencionales de 
emplear los dos puntos son: 


1. Inaugurar una enumeración o serie de elementos semejantes. 
Ejemplos: 


Vinieron todos los invitados: empresarios, líderes sindicales, funcionarios públi- 
cos, etc. 
Ahí vienen los mejores amigos de Juan: Pepe, Ema, David, Lalo y Tito. 


De hecho, esta es la forma más elemental de la precisión. 


Hay fruta: sandía, naranjas, mandarinas, mangos y uvas. (En el segundo térmi- 
no se define o precisa el tipo de fruta.) 
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Es común que cuando se va a iniciar una serie, los dos puntos 
vayan después de palabras como: por ejemplo: son: de la siguiente 
manera: a saber: es decir: etc. 


IMPORTANTE: No son necesarios los dos puntos delante de to- 
das las series; de hecho, cuando estas carecen de complejidad o son 
breves, lo mejor es evitarlos. 


2. “Cerrar” el saludo o tratamiento en una carta o cualquier otro 
documento. Ejemplos: 


Querida amiga: A quien corresponda: Estimado Sr. Pérez: etc. 


2. Nombrar al autor de una declaración. En revistas y periódicos es 
muy común este uso de los dos puntos. Ejemplo: 


“Defenderé el peso como perro”: José López Portillo. (En este caso lo que se 
suprimió fue un verbo declarativo: “dijo”, “señaló”, “afirmó”, etc.) 


4. Indicar una frase textual ajena al discurso. Ejemplos: 


El escritor peruano Julio Ramón Ribeyro murió en diciembre de 1994. Una 
de sus últimas declaraciones fue: “Cada cuento que he escrito ha sido el fruto 
de un accidente espiritual, de ideas o experiencias que me divirtieron, me so- 
brecogieron o me marcaron. Su dispersión y variedad provienen de que cada 
cuento jalona y a veces simboliza las alternativas de mi propia vida, el ritmo 
elíptico de una existencia más bien morosa, dispar y vagabunda. Escritos en ba- 
res, hoteles, barcos, pensiones u oficinas, cada cual tiene su propia historia, su 
propio destino, y agruparlos en serie es una tarea arbitraria...” 

Los escritores pueden obtener un gran provecho del libro LOGOI, una gramá- 
tica del lenguaje literario. En esta interesante obra, el autor, Fernando Vallejo, se- 
fiala: “Surgida muy posteriormente a la invención del alfabeto la puntuación ha 
sido ante todo un artificio aclaratorio de la lengua escrita, mediante el cual el 
escritor separa los componentes de un texto señalando sus valores respectivos, 
e indicando las pausas respiratorias y entonaciones de su lectura en voz alta.” 


5, Cambio de voz narrativa: del narrador a un personaje. Ejemplos: 


Alguna vez probó apenas una tisana de manzanilla, y la devolvió con una sola 
frase: Esta vaina sabe a ventana (Gabriel García Márquez). 


Al separarte, agotado, de su abrazo, escuchas su primer murmullo: “Eres mi es- 
poso” (Carlos Fuentes). 


Ejercicio 2 


Lee y analiza los siguientes enunciados pertenecientes al libro El 


XXIV CAMBIOS A LA 13* EDICIÓN 


IMPORTANTE: 


1. Varias de estas actualizaciones se han hecho obligatorias en este nuevo 

siglo, aunque de hecho ya comenzaban a utilizarse en diversos países 
en décadas anteriores. 
El objetivo de la Asociación de Academias de la Lengua Española es 
reducir el abismo entre cómo hablamos y cómo escribimos. Esta de- 
cisión —a pesar de los esfuerzos didácticos, editoriales y económicos 
que implica— es una medida que contribuye a mantener vigente 
nuestro idioma. 

2. Todos los otros libros que constituyen mi obra pedagógica están 
siendo igualmente actualizados: 


Ortografía al día (acentuación y puntuación). Método con canciones. 
Ortografía para escritores y periodistas. Letras problema. 

Verbos. Las dudas y dificultades de todos los días. (De próxima publicación.) 
Ortografía instantánea. (Resumen de ortografía en formato de bolsillo.) 


PARTE I 
NOCIONES DE GRAMÁTICA 


1. DOS PUNTOS 
(USO LITERARIO Y GRAMATICAL) 


El escritor recurre [...] al signo de los 
dos puntos para establecer ciertas re- 
laciones entre dos términos sucesivos 
cuando las palabras que lo harían es- 
tán omitidas, o para subrayarlas cuan- 
do están expresadas. Son estas rela- 
ciones las de precisión, contraposi- 
ción, causalidad, simultaneidad y su- 
cesión, o una suma compleja de dos 
de ellas. 


FERNANDO VALLEJO 


Para algunas personas, los signos de puntuación son como tanques 
de oxígeno: les sirven exclusivamente para no asfixiarse durante la 
lectura en voz alta; sin embargo, tienen otras funciones. Así como 
los signos matemáticos (+, —, x, etc.) señalan las operaciones que 
han de llevarse a cabo con los números, los signos (. : 3, .«. — — 
¿? ¡!, etc.,) establecen las relaciones entre los enunciados: definen 
qué fragmento es más importante, hacen dependientes unas ideas 
de otras y hasta dan ciertos efectos dramáticos a un texto. 

Una de las muchas formas en que se puede emplear literaria- 
mente los dos puntos es para señalar una relación de causalidad 
entre un hecho y otro. Ejemplos: a) “Emilia perdió hasta el último 
centavo en la ruleta: se suicidó anoche.” b) “Emilia se suicidó ano- 
che: perdió hasta el último centavo en la ruleta.” En el ejemplo a) 
los dos puntos están reemplazando las expresiones “en consecuen- 
cia” o “por lo tanto”; en el b) están en lugar de la palabra “por- 
que” o, “pues”. (Relee el párrafo e incluye en cada caso las palabras 
suprimidas para que compruebes el significado de los dos puntos.) 
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Colocar la causa después de los dos puntos es útil cuando, ade- 
más de expresar el vínculo causa-efecto entre dos acciones, se busca 
dar un matiz de revelación: sorprender. 

Ejercicio 1 

Relaciona por parejas los siguientes enunciados. Juega con todas 
las posibilidades, pues si bien al eslabonar dos de ellos uno puede 
fungir como causa, en otra combinación puede ser el efecto. No ol- 
vides usar las mayúsculas cuando sea necesario. 

. Jaime apagó la luz 

. Elena intentó besarlo 

. los empleados de la basura pasaron horas recogiendo con espá- 
tula pellejos y chatarra 

. hoy parece el día de su cumpleaños 

. tenía migraña 

. le regalaron dos relojes y varios discos 

. bebe tequila, dice albures y come chile 

. Lucinda prefirió no entrar 

. anoche hubo un accidente automovilístico 

. €s Mexicano 


= 


Go NN 


O 000 TO OoluA» 


(Respuestas en la página 311) 
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Además de la impresión de sorpresa y pulcritud que puede obte- 
nerse con el uso de los dos puntos, estos producen un efecto estilís- 
tico si se usan en vez de coma: amplían la pausa que esta indicaba. 
Pero lo más importante es que los dos puntos definen la idea expre- 
sada, porque, al separar el enunciado en dos términos, establecen 
una relación específica entre ellos: causalidad, simultaneidad, suce- 
sión o precisión. 

Ahora bien, hay ejemplos de autores que usan los dos puntos 
para indicar contraposición; sin embargo, el punto y coma es el sig- 
no que, desde mi punto de vista, expresa mejor la relación adversa- 
tiva, por lo que sugiero el empleo literario de los dos puntos para 
las relaciones de causalidad, precisión, simultaneidad y sucesión: no 
solo imprimen vigor y rapidez al texto literario, sino que son fáciles 
de captar por los lectores contemporáneos. Los dos puntos estructu- 
ran los enunciados: son una frontera que divide y define en un bi- 
nomio de significado un pensamiento complejo. Veamos, pues, las 
relaciones que permite establecer este signo de puntuación. Com- 
prendámoslas a través de ejemplos literarios. Comencemos con la ya 
estudiada causalidad. 

1. Causalidad. “Ella no entendió nada: volvió a encogerse de 
hombros sin hablar y se fue” (Gabriel García Márquez). (Los dos 
puntos sustituyen las palabras “por lo tanto”, “en consecuencia”, “así 
que”, “por lo que”, etc.) 

2. Simultaneidad. “Las velas volvieron a hincharse y los dos vie- 
jos amigos jugaron a las cartas en el camarote del capitán yanqui: 
navegaban sobre un mar tórrido, lento, desde el cual apenas se per- 
cibía la línea de costa, perdida detrás de un velo de calor” (Carlos 
Fuentes). (Los dos puntos sustituyen las palabras “mientras”, “cuan- 
do”, “en tanto que”, etc. Los hechos mencionados en los dos térmi- 
nos —antes y después de los dos puntos— son simultáneos en li 
realidad o en el pensamiento del narrador.) 

3. Sucesión. “Ludivinia gritó en silencio y se retrajo hacia cl 
fondo de la cama: los ojos hundidos se abrieron con espanto y to 
das las máscaras del rostro parecieron pulverizarse” (Carlos Fuentes). 


(Los dos puntos sustituyen las palabras “entonces”, “luego”, “en se 
guida”, “a continuación”, “después”, etc.) Los hechos mencionados 
en los dos términos —antes y después de los dos puntos— suponen 
una relación temporal, pero no forzosamente de causa-efecto: prlme 


ro Ocurre a y luego b. a : b. 


6 BEATRIZ ESCALANTE 


4. Precisión. “Entre nosotros no hubo amor ni ficción de amor: 
yo adivinaba en ella una intensidad que era del todo extraña a la 
erótica, y la temía” (Jorge Luis Borges). 

Habrás observado que cuando se establece el vínculo de preci- 
sión mediante los dos puntos, el enunciado queda, por así decirlo, 
partido por la mitad: en dos términos. En el primero, generalmen- 
te, se encuentra lo que se precisará y en el segundo, la precisión, la 
cual podrá ser a todo el primer término, a una parte, o, incluso a 
una sola palabra. Veamos algunos ejemplos: 

4.1. Precisión a una palabra del primer término. “La calesa se 
detuvo y él saltó, empuñando el fuete sobre las cabezas oscuras, gri- 
tando que abrieran paso: alto, vestido de negro, con el sombrero 
galoneado metido hasta las cejas...” (Carlos Fuentes). 

4.2. Precisión a una parte del primer término. “Alucinado por el 
cuerpo tremolante de aquella criatura no pudo usted darse cuenta 
de que los amores primarios, como los puntos cardinales, son cua- 
tro: de un hombre a una mujer, de una mujer a un hombre, de un 
hombre a otro hombre y de una mujer a otra mujer” (Renato Le- 
duc). 

4.3. Precisión a todo el primer término. “Solo sé que en tu vida 
perdiste lo que después me hiciste perder a mí: el sueño, la inocen- 
cia” (Carlos Fuentes). 

En suma, es posible sustituir con los dos puntos palabras y ex- 
presiones como: “mientras”, “cuando”, “es decir”, “que” (relativo y 
anunciativo); verbos (declarativos) como: “dijo”, “comentó”, “expli- 
có”...; (de percepción) como: “notó”, “vio”, “escuchó”, “sintió”..., y 
hasta frases completas. 

Finalmente, conviene recordar que las formas convencionales de 
emplear los dos puntos son: 


1. Inaugurar una enumeración o serie de elementos semejantes. 
Ejemplos: 
Vinieron todos los invitados: empresarios, líderes sindicales, funcionarios públi- 


Cos, etc. 
Ahí vienen los mejores amigos de Juan: Pepe, Ema, David, Lalo y Tito. 


De hecho, esta es la forma más elemental de la precisión. 


Hay fruta: sandía, naranjas, mandarinas, mangos y uvas. (En el segundo térmi- 
no se define o precisa el tipo de fruta.) 
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Es común que cuando se va a iniciar una serie, los dos puntos 
vayan después de palabras como: por ejemplo: son: de la siguiente 
manera: a saber: es decir: etc. 


IMPORTANTE: No son necesarios los dos puntos delante de to- 
das las series; de hecho, cuando estas carecen de complejidad o son 
breves, lo mejor es evitarlos. 


2. “Cerrar” el saludo o tratamiento en una carta o cualquier otro 
documento. Ejemplos: 


Querida amiga: A quien corresponda: Estimado Sr. Pérez: etc. 


3. Nombrar al autor de una declaración. En revistas y periódicos es 
muy común este uso de los dos puntos. Ejemplo: 


“Defenderé el peso como perro”: José López Portillo. (En este caso lo que se 


suprimió fue un verbo declarativo: “dijo”, “señaló”, “afirmó”, etc.) 


4. Indicar una frase textual ajena al discurso. Ejemplos: 


El escritor peruano Julio Ramón Ribeyro murió en diciembre de 1994. Una 
de sus últimas declaraciones fue: “Cada cuento que he escrito ha sido el fruto 
de un accidente espiritual, de ideas o experiencias que me divirtieron, me so- 
brecogieron o me marcaron. Su dispersión y variedad provienen de que cada 
cuento jalona y a veces simboliza las alternativas de mi propia vida, el ritmo 
elíptico de una existencia más bien morosa, dispar y vagabunda. Escritos en ba- 
res, hoteles, barcos, pensiones u oficinas, cada cual tiene su propia historia, su 
propio destino, y agruparlos en serie es una tarea arbitraria...” 

Los escritores pueden obtener un gran provecho del libro LOGOI, una gramá- 
tica del lenguaje literario. En esta interesante obra, el autor, Fernando Vallejo, se- 
ñala: “Surgida muy posteriormente a la invención del alfabeto la puntuación ha 
sido ante todo un artificio aclaratorio de la lengua escrita, mediante el cual el 
escritor separa los componentes de un texto señalando sus valores respectivos, 
e indicando las pausas respiratorias y entonaciones de su lectura en voz alta.” 


5. Cambio de voz narrativa: del narrador a un personaje. Ejemplos: 


Alguna vez probó apenas una tisana de manzanilla, y la devolvió con una sola 
frase: Esta vaina sabe a ventana (Gabriel García Márquez). 


A] separarte, agotado, de su abrazo, escuchas su primer murmullo: “Eres mi es- 
poso” (Carlos Fuentes). 


Ejercicio 2 


Lee y analiza los siguientes enunciados pertenecientes al libro £l 
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ogro filantrópico de Octavio Paz. Escribe en la línea correspondiente 
la función desempeñada por los dos puntos. Recuerda que es posi- 
ble que se dé una combinación de dos relaciones: causalidad, preci- 
sión, simultaneidad, sucesión. En caso necesario, escribe ambas, uni- 
das con un guion. También hay ejemplos de contraposición y de 
cambio de voz narrativa. En los casos de precisión no es necesa- 
rio, especificar si es completa o parcial. 

1. “La literatura moderna no demuestra ni predica, ni razona; 
sus métodos son otros: describe, expresa, revela, descubre, expone, 
es decir, pone a la vista las realidades reales y las no menos reales 
irrealidades de que están hechos el mundo y los hombres.” 


2. “Para Lévi-Strauss, hay una diferencia esencial entre la poesía 
y el mito: el mito se puede traducir y la poesía es intraducible. Creo 
lo contrario: creo que el mito y la poesía son traducibles, pero que 
la traducción implica transmutación o resurrección. Un poema de 
Baudelaire traducido al español es otro poema y es el mismo poe- 
ma. Ocurre lo mismo con los mitos: las antiguas diosas precolombi- 
nas renacen en la Virgen de Guadalupe, que es su traducción al 
cristianismo de Nueva España.” 


3. “Los caprichos de los antiguos príncipes arruinaban a las na- 
ciones pero al menos dejaban palacios y jardines: ¿qué nos ha deja- 
do la triste fantasía de la nueva tecnocracia? En los últimos cincuen- 
ta años hemos asistido con rabia impotente a la destrucción de 
nuestra ciudad y de nada nos han valido ni las críticas ni las quejas; 
¿tendremos más suerte con nuestro petróleo que con nuestras calles 
y monumentos?” 
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4. “Pues bien, más hondo que las ideologías, hay otro dominio 
que apenas tocan los cambios de la historia: las creencias.” 


5. “No hay despotismo más despiadado que el de los propieta- 
rios de la verdad. Los ricos tienen mala conciencia; la de los teólo- 
gos y los ideólogos es imperturbable: dictan sentencias de muerte 
con la misma tranquila objetividad con que encadenan razonamien- 
tos en sus discursos.” 


Los siguientes enunciados pertenecen al libro El amor en los tiem- 
pos del cólera de Gabriel García Márquez, léelos, analízalos y anota 
debajo de cada uno la función que desempeñan los dos puntos. 


6. “Era inevitable: el olor de las almendras amargas le recordaba 
siempre el destino de los amores contrariados.” 


7. “Muchas exhibían en sus desnudeces las huellas del pasado: 
cicatrices de puñaladas en el vientre, estrellas de balazos, surcos de 
cuchilladas de amor, costuras de cesáreas de carniceros.” 


8. “En el barrio de Los Virreyes, donde vivían los ricos de la 
ciudad vieja, las playas de las mujeres estaban separadas de las de 
los hombres por un muro de argamasa: una a la derecha y otra a la 
izquierda del faro.” 


9. “Pero hubo suerte: el enfermo había llegado tres días antes en 
una goleta de Curazao y había ido a la consulta externa del hospital 
por sus propios medios, y no parecía probable que hubiera contagia- 
do a nadie.” 
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10. “Lo único que le quedó de ella, porque su compañera me- 
nor la llamó, fue el nombre sin apellido: Rosalba.” 


11. “No quiso estropear el recuerdo con un saludo impertinente: 
le bastaba con esa visión casi irreal que había de alcanzarle para 
toda la vida.” 


12. —“Rico no —dijo—: soy un pobre con plata, que no es lo 
mismo.” 


13. “Bebía café negro a toda hora, en cualquier parte y en cual- 
quier circunstancia, y hasta treinta tacitas diarias: una infusión igual 
al petróleo crudo que prefería prepararse él mismo, y que siempre 
tenía en un termo al alcance de la mano.” 


14. “La descartó de su vida, porque no podía concebir nada más 
indigno que pagar el amor: no lo hizo nunca.” 


15. “Después de muchos exámenes el médico le había dicho: 
Son cosas de la edad.” 


16. “Florentino Ariza le explicó que todo eso eran leyendas de 
otros tiempos: los buques actuales tenían un salón de baile, camaro- 
tes tan amplios y lujosos como cuartos de hotel, con baño privado y 
ventiladores eléctricos, y desde la última guerra civil no había más 
asaltos armados. Le explicó, además, con la satisfacción de un triun- 
fo personal, que estos progresos se debían más que nada a la liber- 
tad de navegación propugnada por él, que había estimulado la com- 
petencia: en vez de una empresa única, como antes, había tres muy 
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activas y prósperas. Sin embargo, el rápido progreso de la aviación 
era un peligro real para todos. Ella trató de consolarlo: los buques 
existirían siempre, porque no eran muchos los locos dispuestos a 
meterse en un aparato que parecía ser contra natura.” 


17. “Le ocurrió siempre la primera vez, con todas, desde siem- 
pre, de modo que había aprendido a convivir con aquel fantasma: 
cada vez había tenido que aprender otra vez, como si fuera la pri- 
mera. Tomó la mano de ella y se la puso en el pecho: Fermina 
Daza sintió casi a flor de piel el viejo corazón incansable latiendo 
con la fuerza, la prisa y el desorden de un adolescente. Él dijo: De- 
masiado amor es tan malo para esto como la falta de amor.” 


Estos últimos ejemplos pertenecen a la novela Aura de Carlos 
Fuentes y a las Greguerías de Ramón Gómez de la Serna. 


18. “Los nudillos tocan varias veces y te levantas de la cama pe- 
sadamente, gruñendo: Aura, del otro lado de la puerta, te dirá que 
no abras: la señora Consuelo quiere hablar contigo, te espera en su 
recámara” (Carlos Fuentes). 


19. “El verdugo es igual al antropófago: los dos matan para co- 
mer” (Ramón Gómez de la Serna). 


20. “También tú murmuras esa canción sin letra, esa melodías 
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que naturalmente surge de tu garganta: giran los dos, cada vez más 
cerca del lecho; tú sofocas la canción...” (Carlos Fuentes). 


(Respuestas en la página 311) 


Práctica 


Redacta oraciones con dos puntos: establece las relaciones de 
precisión, simultaneidad, causalidad, etc. Si lo prefieres, escribe un 
relato y usa los dos puntos en todas las formas aprendidas. "También 
puedes ejercitarte con un ensayo o un reportaje. 


2. COMA 


Después de leer tantas páginas que el tiempo es- 
cribe con mi mano, 

quedo triste, Tarumba, de no haber dicho más, 
quedo triste de ser tan pequeño 

y quedo triste y colérico de no estar solo. 


JAIME SABINES 


Este signo de puntuación sirve para: 


1. Separar todas las palabras de la misma índole (nombres, adjetivos 
o verbos) en una enumeración, salvo la última si va precedida por 
y, e, mi, o. Ejemplos: 


En aquel barco transportaban sandías, zapotes, guanábanas, pitayas, marañones, 
caimitos y mameyes. 


Con ese traje te ves guapo, formal, distinguido e interesante. 


Tú no sabes peinar, teñir, cortar, decolorar, poner extensiones ni hacer bases: 
estás despedida. 


2. Separar las frases breves que van en serie, aunque contengan la 
conjunción y. Ejemplos: 


En esta oficina todos usan computadoras, están enterados de los conflictos ac- 
tuales, saben inglés y francés, y están dispuestos a salir de viaje en cualquier 
momento. 


Ana se desmayó y permanecía tirada en el suelo, sin respirar, su rostro palide- 
cía, y tuvo convulsiones. 


3, Destacar el vocativo: nombre de una persona o cosa personifica- 
da a la cual nos dirigimos o invocamos. Ejemplos: 


Dios, atiende a mis ruegos. 
¿Por qué vienes cuando quieres, Muerte, y no cuando yo te llamo? 


Contesta cuando se te habla, Luis. 
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Si el vocativo va al comienzo de la oración irá seguido de una 
coma; entre comas, si está en medio, y llevará una coma antes, si 
está al final. 


4. Independizar ciertos adverbios y frases adverbiales como: sin em- 
bargo, en fin, es decir, o sea, además, esto es, ahora bien, antes 
bien, por el contrario, pues bien, etc. (La palabra etcétera, completa 
o abreviada, también deberá ir entre comas.) Ejemplos: 
Aunque la forma de puntuar depende mucho del estilo de cada escritor, es de- 
cir, de su psicología, de su lógica, de su idea del ritmo, etcétera, es innegable 


la existencia de ciertas convenciones gramaticales que permiten la comunica- 
ción entre el texto y el lector. 


Como al entrar a este salón de clases vi gente de México, Canadá, El Salvador, 
Guatemala, China, Marruecos, etc., pensé que se trataba de un encuentro de 
las Naciones Unidas. 


5. Señalar que la palabra “pues” funciona como muletilla: indica 
continuidad. En estos casos “pues” irá entre comas. Ejemplo: 


Todo lo que te he explicado tiene, pues, el propósito de que aprendas a usar 
la coma. 


En cambio, si “pues” es una conjunción causal que introduce un 
motivo o razón, solo llevará coma antes. Ejemplo: 


He decidido no trabajar en esta editorial, pues no publica libros de literatura. 


Analicemos un enunciado en el que “pues” (conjunción causal) 
aparece entre dos comas: 


José no puáo venir, pues, como ya te había dicho, está enfermo. 


La coma que va en seguida de “pues” indica el inicio de una 
oración incidental, es decir, de esas oraciones que pueden ser elimi- 
nadas sin que el enunciado principal pierda sentido. Suprimamos la 
oración incidental *, como ya te había dicho,” y veremos cómo 
“pues” (conjunción causal) solo lleva una coma antes: 


José no pudo venir, pues está enfermo. Ñ 
(En caso de duda, lee la regla 11 de este mismo capítulo.) 


6. Separar en una oración la frase que contiene una conjunción ad- 
versativa: sino, mas, pero, aunque. Ejemplos: 


Estuve desesperado, pero no te importó. 
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Yo no comencé el pleito, aunque no me faltaron ganas. 


Sin embargo, también es común el uso del punto y coma (;) an- 
tes de “pero”, “mas” o “aunque” para reforzar la idea de contrarie- 
dad entre dos proposiciones largas. Ejemplo: 


Hubo muchas ocasiones en que ella se soñó muerta entre gusanos y ratas; pero 
nunca tan muerta como los años en que vivió con aquel marido. 


En cuanto a la palabra “sino”, irá sin coma cuando no esté ante- 
cedida por una proposición contraria completa. Ejemplos: 
En esos días el gobernador no veía sino su interés personal. 


En esos días el gobernador no veía el bien de nuestro pueblo sino su interés 
personal. 


7. Indicar que un verbo fue suprimido (elipsis), porque ya se expre- 
só con anterioridad y por lo tanto no hace falta repetirlo. Ejemplos: 


Tú comerás torta de jamón y yo, de milanesa. (El verbo omitido es “comeré”.) 


Los alumnos de primero escribirán cuentos; los de segundo, guiones cinemato- 
gráficos y los de tercero, ensayos acerca de la creación literaria. (El verbo omi- 
tido dos veces es, obviamente, “escribirán”.) 


Aarón Loewenthal era, para todos, un hombre serio; para sus pocos íntimos, 
un avaro (Jorge Luis Borges). 


También se indica con una coma la omisión de un verbo que, 
aunque no aparezca antes, se sobrentiende. Ejemplos: 
Tú, la razón de mi alegría. (El verbo omitido es “eres”.) 


La enfermedad, la hambruna y la guerra, interminables desgracias para la ma- 
yor parte de la población mundial. (El verbo omitido es “son”.) 


8. Señalar que la sintaxis sujeto-verbo-complemento ha sido altera- 
da. Ejemplos: 


Esta noche, en la sala Manuel M. Ponce del INBA, Leonardo presentará su no- 
vela. (Leonardo presentará su novela esta noche en la sala Manuel M. Ponce 
del INBA.) 


Desde aquel día, no volví a verla. (No volví a verla desde aquel día.) 
En mi opinión, el lenguaje es la capacidad humana por excelencia. 


Para mí el lenguaje es la capacidad humana por excelencia. 


1, 


En este último ejemplo, falta la coma (,) después de “Para mí,”; 


16 BEATRIZ ESCALANTE 


sin embargo, son muchos los autores que no la usan en casos como 
este, pues la alteración sintáctica es mínima y, además, no hay posi- 
bilidad de confusión. 


9. Indicar que se ha invertido el orden de dos proposiciones en una 
oración. Ejemplos: 


Porque solo había trabajado intelectualmente, Diego no era capaz de hacer nin- 
gún tipo de trabajo físico. 


Si terminan de pintar su casa, Alex y Carla irán con nosotros al cine. 


10. Señalar que cierta parte de la oración es accesoria y tiene carác- 
ter explicativo y no determinativo (especificativo). Ejemplos: 


Los estudiantes, que llegaron anoche de Mérida, se asustaron por el temblor. 


Los estudiantes que llegaron anoche de Mérida se asustaron por el temblor. 


En el segundo ejemplo se dice qué estudiantes se asustaron por 
el temblor. “Que llegaron anoche de Mérida” es, entonces, una for- 
ma de identificarlos; mientras que en el primer caso, “que llega- 
ron anoche de Mérida” es una explicación adicional que puede de- 
cirse o no. 

Un ejemplo en el que se hace plenamente manifiesta la impor- 
tancia de este tipo de coma es: “El doctor López, que tiene espe- 
cialidad en oncología, fue quien la curó.” 

Al poner entre comas “, que tiene especialidad en oncología,” 
indicamos el carácter incidental, tan poco determinativo para el acto 
de curar como si dijéramos: El doctor López, que vive junto a mi 
casa, fue quien la curó, o El doctor López, cuya hija se ganó la lo- 
tería, fue quien la curó. En cambio si decimos: “El doctor López 
que tiene especialidad en oncología fue quien la curó”, la expresión 
“que tiene especialidad en oncología” es una especificación: sí es 
determinativa. 

Un último ejemplo: 

Me tomé la leche que estaba fría. (Significa que se acabó la leche fría: me 

tomé esa leche: la que estaba fría.) 


Me tomé la leche, que estaba fría. (Significa que tomé leche y “, que estaba 
fría,” es un comentario adicional, una opinión acerca de la leche.) 


11. Destacar las frases incidentales: las que pueden ser eliminadas 
de la oración principal sin que esta pierda su sentido. (La incidenta- 
lidad y cómo destacarla por medio de la puntuación es un tema que 
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se trata ampliamente en el capítulo 6. Paréntesis, guiones cortos y 
largos.) Ejemplos: 


La envidia, dice Alberto Alberoni, es un retroceso, una retirada, una estratage- 
ma para sustraernos de la confrontación que nos humilla. 


Michoacán, santuario de las mariposas monarca y sede de los congresos de 
novela, es un estado que. posee suelos muy fértiles en los que se cultiva arroz, 
garbanzo, frijol, maíz, ajonjolí, caña de azúcar, café, etcétera. 


Los problemas políticos, así piensa mucha gente, deben interesar a toda la po- 
blación. 


En el puerto de Progreso, situado a 20 kilómetros de Mérida, pronto comen- 
zará la “temporada” y habrá diversión para todos. 


Buenos Aires, capital de Argentina, fue un importantísimo centro de produc- 
ción editorial hasta hace pocos años. 


Isabel, la hermana de Beto, terminó su doctorado en biología este semestre. 


IMPORTANTE: Solo será correcto separar con una coma el suje- 
to y el verbo principal de una oración cuando se trate de resaltar el 
carácter incidental de la idea o proposición que se interpone entre 
uno y otro. De ahí que resulte imprescindible señalar con una se- 
gunda coma que la frase incidental ha concluido. Por ejemplo: “El 
árbol de tu casa, que sembramos juntas, está gigantesco.” La ora- 
ción es: El árbol de tu casa está gigantesco. Por lo tanto, el comen- 
tario incidental: , que sembramos juntas, irá entre comas, pues de 
esa forma destacamos que puede quitarse. En consecuencia, oracio- 
nes como las siguientes constituyen ERRORES: 1. Pepe y su mamá, 
que viven cerca siempre vienen en coche. 2. Tu profesora de espa- 
ñiol, vendrá mañana. 3. Los niños aplicados de nuestro colegio, irán 
al Museo del Papalote. 4. “Tú, bien lo sabes eres mi mejor amiga. 
Esta clase de errores, tan comunes entre nosotros, se deben a que 
no se pone la segunda coma de la idea incidental (oraciones 1 y 4) 
o, a la creencia de que cuando el sujeto es largo, extenso, se debe 
poner coma “para respirar” (2 y 3). Las oraciones 1 y 4 necesitan, 
para ser correctas, la segunda coma: “Pepe y su mamá, que viven 
cerca, siempre vienen en coche.” “Tú, bien lo sabes, eres mi mejor 
amiga.” Las oraciones 2 y 3 deben escribirse sin la coma luego del 
sujeto: “Tu profesora de español vendrá mañana.” “Los niños aplica- 
dos de nuestro colegio irán al Museo del Papalote.” 

Recuerda que el verbo principal, como los actores en las pe- 
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lículas, no siempre es el que aparece primero en la escena de la 
oración. 


12. Provocar un efecto más enérgico y sorprendente en una enume- 
ración literaria al sustituir las conjunciones. Con este procedimiento 
denominado asíndeton se altera el ritmo: el texto se siente más ve- 
loz y, en ocasiones, adquiere un tono más dramático e intenso. 

Veamos en los siguientes ejemplos cómo las conjunciones y, e 
son sustituidas por coma: 


Quería contarle mis nuevas ideas, comunicarle un proyecto grandioso, inyectar- 
le mi ardiente fe (Ernesto Sabato). 


Llegué al edificio, me sequé las lágrimas con un clínex, subí las escaleras, to- 
qué el timbre del departamento cuatro. Salió una muchacha de unos quince 
años. [...] Mientras hablaba la muchacha pude ver una sala distinta, sucia, po- 
bre, en desorden (José Emilio Pacheco). 


Al fin me abrió Mariana: fresca, hermosísima, sin maquillaje (José Emilio Pa- 
checo). 


Si analizamos los ejemplos anteriores notaremos que la inespera- 
da ausencia de una conjunción (y, e, etc.,) para rematar una serie, 
sumada a la presencia de una palabra o frase que sintetice o con- 
dense los elementos de dicha serie, provoca un buen efecto: sorpre- 
sa, velocidad, vigor narrativo. 

En síntesis, la coma tiene cuatro funciones fundamentales: 


a) Separar los elementos análogos en una serie, ya sean 
palabras o frases; 


b) Aislar palabras u oraciones incidentales; 


c) Señalar que la sintaxis ha sido alterada, y 


d) Indicar que una o varias palabras han sido suprimidas 
por razones gramaticales o de estilo (asíndeton, elipsis). 


Ejercicio 3 
Coloca las comas que hagan falta en el siguiente capítulo de Las 
batallas en el desierto de José Emilio Pacheco. (60 comas fueron supri- 
midas.) Cuando hayas terminado, piemsa qué función desempeña la 
coma en cada caso y, para comprobar si tu juicio es correcto, relee 
las reglas de uso de este signo de puntuación. 
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Éramos tantos hermanos que no podía invitar a Jim a mi casa. Mi madre 
siempre arreglando lo que dejábamos tirado cocinando lavando ropa; ansiosa 
de comprar lavadora aspiradora licuadora olla express refrigerador eléctrico (el 
nuestro era de los últimos que funcionaban con un bloque de hielo cambiado 
todas las mañanas). En esa época mi madre no veía sino el estrecho horizonte 
que le mostraron en su casa. Detestaba a quienes no eran de Jalisco. Juzgaba 
extranjeros al resto de los mexicanos y aborrecía en especial a los capitalinos. 
Odiaba la colonia Roma porque empezaban a desertarla las buenas familias y 
en aquellos años la habitaban árabes y judíos y gente del sur: campechanos 
chiapanecos tabasqueños yucatecos. Regañaba a Héctor que ya tenía veinte 
años y en vez de asistir a la Universidad Nacional en donde estaba inscrito pa- 
saba las semanas en el Swing Club y en billares cantinas burdeles. Su pasión 
era hablar de mujeres política automóviles. Tanto quejarse de los militares de- 
cía y ya ven cómo anda el país cuando imponen en la presidencia a un civil. Si 
no le hubieran hecho fraude a mi general Henríquez Guzmán México estaría 
tan bien como Argentina con el general Perón. Ya verán ya verán cómo se van 
a poner aquí las cosas en 1952. Me canso que Henríquez Guzmán va a ser 
presidente con el PRI o contra el PRI. 

Mi padre no salía de su fábrica de jabones que se ahogaba ante la compe- 
tencia y la publicidad de las marcas norteamericanas. Anunciaban por radio los 
nuevos detergentes: Ace Fab Vel y sentenciaban: El jabón pasó a la historia. 
Aquella espuma que para todos (aún ignorantes de sus daños) significaba lim- 
pieza comodidad bienestar y para las mujeres liberación de horas sin término 
ante el lavadero para nosotros representaba la cresta de la ola que se llevaba 
nuestros privilegios. 

Monseñor Martínez arzobispo de México decretó un día de oración y peni- 
tencia contra el avance del comunismo. No olvido aquella mañana: en el recreo 
le mostraba a Jim uno de mis Pequeños Grandes Libros novelas ilustradas que 
en el extremo superior de la página tenían cinito (las figuras parecían moverse 
si uno dejaba correr las hojas con el dedo pulgar) cuando Rosales que nunca 
antes se había metido conmigo gritó: Ey miren: esos dos son putos. Vamos a 
darles pamba a los putos. Me le fui encima a golpes. Pásate a tu madre pinche 
buey y verás qué tan puto indio pendejo. El profesor nos separó. Yo con un la- 
bio roto él con sangre de la nariz que le manchaba la camisa. 

Gracias a la pelea mi padre me enseñó a no despreciar. Me preguntó con 
quién me había enfrentado. Llamé “indio” a Rosales. Mi padre dijo que cn 
México todos éramos indios aun sin saberlo ni quererlo y si los indios no fuc- 
ran al mismo tiempo los pobres nadie usaría esa palabra a modo de insulto. 
Me referí a Rosales como “pelado” Mi padre señaló que nadie tiene la culps 
de estar en la miseria y antes de juzgar mal a alguien debía pensar si tuvo lis 
mismas oportunidades que yo. 

Millonario frente a Rosales frente a Harry Atherton yo era un mendigo. 11 
año anterior cuando aún estudiábamos en el Colegio México Harry Atherton 
me invitó una sola vez a su casa en Las Lomas: billar subterráneo pise ima dal 
blioteca con miles de tomos encuadernados en piel despensa cava gine va 
por cancha de tenis seis baños. (¿Por qué tendrán tantos baños las cimas 1lo0 
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mexicanas?) Su cuarto daba a un jardín en declive con árboles antiguos y una 
cascada artificial. A Harry no lo habían puesto en el Americano sino en el Mé- 
xico para que conociera un medio totalmente de lengua española y desde tem- 
prano se familiarizara con quienes iban a ser sus ayudantes sus prestanombres 
sus eternos aprendices sus criados. 

Cenamos. Sus padres no me dirigieron la palabra y hablaron todo el tiempo 
en inglés. [...] Al día siguiente Harry me dijo: Voy a darte un consejo: aprende 
a usar los cubiertos. Anoche comiste filete con el tenedor del pescado. Y no 
hagas ruido al tomar la sopa no hables con la boca llena mastica despacio tro- 
zos pequeños. 

Lo contrario me pasó con Rosales cuando acababa de entrar en esta escuela 
ya que ante la crisis de su fábrica mi padre no pudo seguir pagando las cole- 
giaturas del México. Fui a copiar unos apuntes de civismo a casa de Rosales. 
Era un excelente alumno el de mejor letra y ortografía y todos lo utilizábamos 
para estos favores. Vivía en una vecindad apuntalada con vigas. Los caños in- 
servibles anegaban el patio. En el agua verdosa flotaba mierda. 

A los veintisiete años su madre parecía de cincuenta. Me recibió muy amable 
y aunque no estaba invitado me hizo compartir la cena. Quesadillas de sesos. 
Me dieron asco. Chorreaban una grasa extrañísima semejante al aceite para co- 
ches. Rosales dormía sobre un petate en la sala. El nuevo hombre de su madre 
lo había expulsado del único cuarto. 


(Respuestas en la página 312) 


Ejercicio 4 


Lee los siguientes enunciados, analiza la función que desempe- 


ñan las comas subrayadas, y relaciona las dos columnas: escribe den- 
tro de cada paréntesis la letra que corresponda. Sobra un inciso. 
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a) “Lo que hago cuando escribo un ( 


cuento no es descubrir cómo es la rea- 
lidad, sino cómo es ese cuento” (Adolfo 
Bioy Casares). 
b) “Conforme avanzamos, la tierra se 
hace buena” (Juan Rulfo). 
c) “Después del eclipse, la luna se lava 
la cara que quitarse el tizne” (Gómez 
de la Serna). 
d) “Las máquinas fotográficas quisieran 
ser acordeones, y los acordeones, má- 
quinas fotográficas” (Ramón Gómez de 
la Serna). 
e) “En la década del sesenta, la valora- 
ción de Flaubert en Francia cambió ra- 
dicalmente; el menosprecio y el olvido 
se convirtieron en rescate, elogio, moda” 
(Mario Vargas Llosa). 
f) “Al fondo estaba el rústico mesón de 
trabajo con el tintero, el cortaplumas, 
las plumas de pavo criollo para escribir, 
el polvo de cartas y un florero con un 
clavel podrido” (García Márquez). 
“Todo el ámbito estaba en penum- 
ra, y tenía el olor del papel en repo- 
so, y la frescura y el sosiego de una flo- 
resta” (García Márquez). 
h) “Baja, Susana, y dime lo que ves” 
(Juan Rulfo). 
1) “Los trenes debían salir al mismo 
tiempo, pues no hay nada que merece 
más que ver por la inmóvil ventanilla 
que se mueve el vagón de al lado” (Gó- 
mez de la Serna). 
j) Mediante la invención de un lengua- 
de propio, la literatura latinoamericana 
na logrado, pues, hacerse un rostro en 
el que los pobladores de esta zona de 
América sí pueden reconocerse. 
k) Mediante la invención de un lengua- 
je propio, la literatura latinoamericana 
2 logrado, pues, hacerse un rostro en 
el que los pobladores de esta zona de 
América sí pueden reconocerse. 
d) “La intensidad de un cuento no es 
producto obligado, como ha dicho al- 
guien, de su corta extensión; es el fruto 
de la voluntad sostenida con que el 
cuentista trabaja su obra” (Juan Bosch). 
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) Enumeración de palabras con asín- 
deton. 


) Destacar el vocativo. 


) Enumeración de frases breves con y. 


) Independizar adverbios o frases ad- 
verbiales. 


) “Pues” que indica continuidad (mule- 
tilla). 


) “Pues” conjunción causal: introduce un 
motivo. 


) Anteceder a una conjunción adver- 
sativa. 


) Separar una frase incidental. 


) Indicar alteración de la sintaxis 


(sujeto-verbo-complemento) 


) Separar dos proposiciones. 


) Indicar que se ha omitido un verbo 
(elipsis). 


(Respuestas en la página 314) 


3. PUNTO Y COMA 


Cree en ti, pero no tanto; duda de 
ti, pero no tanto. Cuando sientas 
duda, cree; cuando creas, duda. En 
esto estriba la única sabiduría que 
puede acompañar a un escritor. 


AUGUSTO MONTERROSO 


El punto y coma, que indica una pausa mayor que la coma y menor 
que el punto, nos permite: 


l. Separar dos o más enunciados —normalmente largos o comple- 
jos— que por referirse al mismo tema formen un periodo o cláusu- 
la. Ejemplos: 


Lentamente el sol comienza a penetrar la capa grisácea que cubre la ciudad de 
México; los trabajadores avanzan esquivando a los mendigos; el comercio am- 
bulante se instala en banquetas, bocas del Metro y paradas de autobuses. 


Prosigue a lo lejos el volteo loco y jovial de las campanas; estallan cohetes; se 
oye una música; el cielo diáfano se ha tornado oscuro, y parpadean las estrellas 
(Azorín). 


2. Relacionar series de términos que internamente estén separadas 
por comas. Ejemplos: 


Esta tarde, en la universidad, habrá cuatro conferencias simultáneas: Pérez ha- 
blará de los filósofos presocráticos; López, de Nietzsche; Martínez-Centello, de 
Platón, y Hernández, de Heidegger. 


El mayor de los hijos del Dr. Leal es guapo; el segundo, aceptable; el tercero, 
un adonis. 


Observa que en estos dos ejemplos la coma indica omisión del ver- 


bo: en el primer caso se elimina hablará, y en el segundo es. El punto 
. y . . . 
y coma, además de coordinar y separar las series, evita confusiones. 


Veamos ahora un par de ejemplos en los cuales las comas inter- 


nas señalan el carácter incidental de aquello que flanquean. 
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Latas de refresco aplastadas; cajas de cartón con manchas de tomate; carteles 
con imágenes de futbolistas, nacionales y extranjeros, en todas las paredes; ja- 
rras de plástico, ganadas en la feria dominical, llenas de cerveza tibia o de otro 
líquido de color semejante; colillas, lo mismo de cigarro que de puro, y mu- 
chos restos más dejó en el cuarto de Pepe la “convivencia deportiva juvenil”: el 
campeonato de futbol había terminado. 

Vendrán a cenar Inés, Lourdes y Carla, a quienes invitó tu hermana; la familia 
Álvarez; Juan Pérez y Esteban Sánchez, compañeros de mi trabajo, con sus res- 
pectivas esposas; el director de la escuela; tu madrina; algunos vecinos y, si 
quieres, tú invita a una amiga: es tu cumpleaños. 


3. Separar oraciones coordinadas mediante las conjunciones adversa- 
tivas “pero”, “aunque”, “sin embargo”, “mas”, etc. Ejemplo: 


Que un chico busque los lugares en que padeció un personaje de novela es ya 
asombroso; pero que lo haga un novelista, alguien que sabe hasta qué punto 
esos seres no han existido sino en el alma de su creador, demuestra que el arte 
es más poderoso que la reputada realidad (Ernesto Sabato). 


En algunos enunciados podemos eliminar dichas conjunciones, 


pues el punto y coma señala la oposición entre las ideas que relacio- 
na. Veamos algunos ejemplos en donde depende del estilo escribir- 
las u omitirlas: 


El cuento clásico a la Poe contaba una historia anunciando que había otra; el 
cuento moderno cuenta dos historias como si fueran una sola (Ricardo Piglia). 
En cuanto le avisaron que sus enemigos venían por él, saltó al jeep y se perdió 
en el bosque; sin embargo, esa tarde lo alcanzaron. 

En cuanto le avisaron que sus enemigos venían por él, saltó al jeep y se perdió 
en el bosque; esa tarde lo alcanzaron. 

Le preguntaron su nombre; no lo dijo. 

Le preguntaron su nombre; sin embargo, no lo dijo. 

Le preguntaron su nombre; mas no lo dijo. 

Le preguntaron su nombre; pero no lo dijo. 

Le preguntaron su nombre; no obstante, no lo dijo. 

Le gustaba caminar solo por la plaza; si encontraba un amigo, aceptaba la 
compañía. 

Le gustaba caminar solo por la plaza; pero si encontraba un amigo, aceptaba 
la compañía. 


Es aconsejable separar con coma las oraciones adversativas bre- 


ves o muy simples; sin embargo, si aun siendo breves se desea hacer 
énfasis en la oposición de las ideas, el punto y coma será correcto: 
es cuestión de estilo. 


En cuanto a la frontera compartida por el punto y seguido y el 


punto y coma, diremos que en aquellas ocasiones en que se trate de 
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separar dos ideas afines, el punto y seguido otorga un efecto más 
contundente: más definitivo. Partamos de un ejemplo: 


La hija de Don Carlos quedó un poco como sin llegar a darse cuenta exacta, 
Lloró; después se le secaron las lágrimas. Dejó de rezar; enflaqueció; se pasaba 
todo el tiempo como abstraída frente a un árbol del patio, y algunas veces can- 
taba como los niños, repitiendo las mismas palabras con un sonsonete cansino 
(Arturo Uslar-Pietri). 


Cambiemos, por razones didácticas, los signos del punto y coma 
por punto y seguido. 

La hija de Don Carlos quedó un poco como sin llegar a darse cuenta exacta. 

Lloró; después se le secaron las lágrimas. Dejó de rezar. Enflaqueció. Se pasa- 

ba todo el tiempo como abstraída frente a un árbol del patio, y algunas veces 

cantaba como los niños, repitiendo las mismas palabras con un sonsonete cansi- 

no. 


Aquí vemos cómo “Dejó de rezar. Enflaqueció. Se pasaba todo el 
tiempo como abstraída [...]” resultan más graves separadas por pun- 
to y seguido; coordinadas por punto y coma el efecto es diferente: 
sentimos el fluir de la desgracia de la protagonista en distintas ac- 
ciones. Así, pues, dependerá de la intención narrativa elegir punto y 
coma o punto y seguido para enlazar este tipo de enunciados her- 
manados entre sí por un tema o aspecto común. Notemos que en el 
enunciado “Lloró; después se le secaron las lágrimas” no hicimos el 
cambio a punto y seguido, porque no conviene: las ideas Llorar y 
secarse las lágrimas son mucho más próximas temporalmente que 
“Dejó de rezar”. “Enflaqueció”. 


4. Indicar que el sujeto, solo presente en la oración principal, co- 
rresponde a los distintos verbos de las oraciones secundarias. Este 
punto y coma, además de separar dos ideas afines, relativas al mis- 
mo tema, recupera el sujeto de la oración. Ejemplos: 


La versión moderna del cuento que viene de Chéjov, Katherine Mansfield, 
Sherwood Anderson, el Joyce de Dublineses, abandona el final sorpresivo y la 
estructura cerrada; trabaja la tensión entre las dos historias sin resolverla nunca 
(Ricardo Piglia). 

La versión moderna del cuento que viene de Chéjov, Katherine Mansfield, 
Sherwood Anderson, el Joyce de Dublineses, abandona el final sorpresivo y la 
estructura cerrada; (la versión moderna del cuento que viene de Chéjov, Kathe- 
rine Mansfield, Sherwood Anderson, el Joyce de Dublineses,) trabaja la tensión 
entre las dos historias sin resolverla nunca. 

Orozco, como Siqueiros, ama el movimiento; como Rivera, es monumental 
(Octavio Paz). 
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Orozco, como Siqueiros, ama el movimiento; (Orozco) como Rivera, es monu- 
mental. 

El señor Pérez recuperó el entusiasmo, abandonó la cobija de lana y el tele- 
visor encendido; acababa de decidir que iría a tomar un tequila; levantó el au- 
ricular para avisarle a su hijo que saldría de la casa, pero, en el último instan- 
te, prefirió no someter a otra voluntad la realización de su deseo; telefoneó al 
señor Peón, antiguo compañero de boliche quien, muy jubiloso, dejó atrás su 
propia cobija de cuadros, sus nietos y los héroes de caricatura. 

El señor Pérez recuperó el entusiasmo, abandonó la cobija de lana y el tele- 
visor encendido; (el señor Pérez) acababa de decidir que iría a tomar un tequi- 
la; (el señor Pérez) levantó el auricular para avisarle a su hijo que saldría de la 
casa, pero, en el último instante, prefirió no someter a otra voluntad la realiza- 
ción de su deseo; (el señor Pérez) telefoneó al señor Peón, antiguo compañero 
de boliche quien, muy jubiloso, dejó atrás su propia cobija de cuadros, sus nie- 
tos y los héroes de caricatura. 


5. Señalar que el verbo de la oración principal debe sobrentenderse 
en las demás frases en que está omitido. 

Analicemos un ejemplo tomado de Visión de Anáhuac, de Alfonso 
Reyes: 

Allí venden —dice Cortés— joyas de oro y plata, de plomo, de latón, de cobre, 

de estaño; huesos, caracoles y plumas; tal piedra labrada y por labrar. 


Allí venden —dice Cortés— joyas de oro y plata, de plomo, de latón, de cobre, 
de estaño; (venden) huesos, caracoles y plumas; (venden) tal piedra labrada y 
por labrar. 


En el ejemplo anterior, cada punto y coma separa las series de 
elementos según la materia de que se trate (joyas, artículos decorati- 
vos y piedras). Además, venden es el verbo sobrentendido. Veamos 
otro ejemplo: 

A las voces del coronel comenzaba a ponerse en marcha la montonera. Desfi- 
laban desordenadamente cargados con las armas y con el botín del saqueo. Al- 
gunos llevaban una gallina amarrada a la cintura; otros, sobre el hombro, bajo 
el fusil, una colcha amarilla; otros un par de botas (Arturo Uslar-Pietri). 

A las voces del coronel comenzaba a ponerse en marcha la montonera. Desfi- 
laban desordenadamente cargados con las armas y con el botín del saqueo. Al- 
gunos llevaban una gallina amarrada a la cintura; otros, sobre el hombro, bajo 
el fusil, (llevaban) una colcha amarilla; otros (llevaban) un par de botas. 


6. Separar los incisos en textos científicos, legales, didácticos, sal- 
vo el último si va precedido por una conjunción (y, e), pues en ese 
caso siempre llevará coma. Observa que cada inciso debe comenzar 
con mayúscula. Ejemplo: 
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Ayer leí un libro de derecho que estaba dividido en: a) La propiedad de las 
obras intelectuales; b) Nuevas imposiciones tributarias para los creadores de 
arte y ciencia en México; c) Algunas exenciones, y d) El derecho de autor en 
los países europeos. 


Finalmente, destaquemos que en una serie coordinada por punto y 
coma es posible que algunos de los elementos comiencen con y. En el 
esquema abstracto quedaría así: AAA; y BBB; y CCC; DDD, y EEE. O 
bien A; y B. Citemos un ejemplo. Dice Alfonso Reyes en Visión de Aná- 
huac, al referirse a las campañas de los jóvenes del Centenario: 

Un día inventaron, para sustituir los cursos de literatura, no sé qué casta de 
animal quimérico llamado Lecturas comentadas de producciones literarias selectas; y 
puedo aseguraros que los encargados de semejantes tareas, por ilustres que fue- 
ran en su obra personal de escritores, no tenían la menor noticia de lo que 
pudiera ser un texto comentado: unas veces se entregaban a vaguedades senti- 
mentales, y otras iban frescamente a acabar en clase el libro que, para su delei- 
te propio, habían comenzado a leer en su casa. 


En suma: el hecho de que, al igual que con los incisos, el último 
elemento de una serie deba separarse con , y no debe crear el pre- 
Juicio de que siempre irá una coma antes de y. 


Ejercicio 5 


Lee los siguientes párrafos. Analiza cuál es la función que des- 
empeña el punto y coma en cada caso y escríbela en el renglón co- 
rrespondiente: 


Coordinar ideas afines que forman una misma cláusula o 
periodo. 


Coordinar series separadas internamente por comas. 
Separar incisos. 


Hacer que se sobrentienda el sujeto de la oración. 


Hacer que se sobrentienda el verbo de la oración. 


Relacionar ideas que se contraponen (adversativas). 


1. Los adjetivos terminados en consonante son invariables. Ejem- 
plos: cuerpo gentil, figura gentil; hombre ruin, mujer ruin; una se- 
ñorita cortés, un señor cortés; una niña feliz, un anciano feliz. 
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2. La pedagogía es una disciplina que se ocupa de la educación. 
En este congreso —leyó la presidente de la ANUIES para los perio- 
distas invitados— discutiremos los siguientes asuntos: 

a) La educación técnica en los países neoliberales; 

b) La educación para mejorar la vida cotidiana en las comunida- 
des urbanas más pobres; 

c) Nuevos avances teóricos de la educación no formal en los paí- 
ses del primer mundo y sus posibles aplicaciones a Latinoamérica, y 

d) Capacitación para el trabajo y aprovechamiento de los jubilados. 


3. Al llegar a su casa, aquella tarde, Inés descubrió la desapari- 
ción de todos los dólares que había ahorrado; desconfió de las veci- 
nas, de su madre y, sobre todo, de su esposo. 


4. Al velorio de Lupita, muchos asistieron por amistad; su jefe y 
Julio por amor; los vecinos y algunos familiares por lástima; muchos 
transeúntes para protegerse de la lluvia. 


5. Entró a su cuarto dispuesto a escribir; pero no pudo: las críti- 
cas recién recibidas le habían quitado las ganas. 


6. En los talleres literarios se da la convivencia intelectual; se 
discuten los textos de cada participante; se sugieren modificaciones 
estructurales y de estilo; surgen discusiones acerca del arte; se com- 
parten las lecturas, y —para qué negarlo— frecuentemente se elogia 
por conveniencia y se agrede por envidia. 


(Respuestas en la página 314) 


Ejercicio 6 
Coloca coma o punto y coma en los lugares convenientes. Los 
primeros 11 enunciados pertenecen al cuento El cocodrilo de Felis- 


berto Hernández; los siguientes, a la novela Las lanzas coloradas de 
Arturo Uslar-Pietri. Lee cada párrafo varias veces hasta que te com- 
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penetres con la idea y puedas puntuar lógicamente, de acuerdo con 
el estilo de cada autor. 


1. Debes colocar 1 ; 

“Yo sabía aislar las horas de felicidad y encerrarme en ellas pri- 
mero robaba con los ojos cualquier cosa descuidada de la calle o del 
interior de las casas y después la llevaba a mi soledad.” 


2. Debes colocar 1 ; 

« L L as * 

Ahora yo les decía: estaré unos días para ver si surge natural- 
mente el deseo de un concierto pero les producía mala impresión el 
hecho de que un concertista vendiera medias.” 


3. Debes colocar 4 ; 

“Allí pensé en las lágrimas de la mañana. Estaba intrigado por 
el hecho de que me hubieran salido y quise estar solo como si me 
escondiera para hacer andar un juguete que sin querer había hecho 
funcionar, hacía pocas horas. Tenía un poco de vergiúenza, ante mí 
mismo, de ponerme a llorar sin tener pretexto, aunque fuera en 
broma [...]. Arrugué la nariz y los ojos, con un poco de timidez 
para ver si me salían las lágrimas pero después pensé que no debe- 
ría buscar el llanto como quien escurre un trapo tendría que entre- 
garme al hecho con más sinceridad entonces me puse las manos en 
la cara.” 


4. Debes colocar 1 ; 

“¿Qué ocurriría si yo me pusiera a llorar aquí, delante de toda 
esta gente? Aquello me pareció muy violento pero yo tenía deseos, 
desde hacía algún tiempo, de tantear el mundo con algún hecho 
desacostumbrado...” 


5. Debes colocar 1 ; 

“Al principio yo estaba desesperado porque no me salían lágri- 
mas y hasta pensé que lo tomarían como una burla y me llevarían 
preso. Pero la angustia y la tremenda fuerza que hice me congestio- 
naron y fueron posibles las primeras lágrimas.” 


6. Debes colocar 1, y 2; 

“Y lloré en otras tiendas y vendí más medias que de costumbre. 
Cuando ya había llorado en varias ciudades mis ventas eran como 
las de cualquier otro vendedor [...]. Aquel año nuevo yo empecé a 
llorar por el oeste y llegué a una ciudad donde mis conciertos hu 
bían tenido éxito la segunda vez que estuve allí el público mc talla 
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recibido con una ovación cariñosa y prolongada yo agradecía parado 
junto al piano y no me dejaban sentar para iniciar el concierto.” 


7. Debes colocar 1 ; 

“A mí me parece que el que me gritó eso (cocodrilo) tiene ra- 
zón: en realidad yo no sé por qué lloro me viene el llanto y no lo 
puedo remediar...” 


8. Debes colocar 1 , y 3 ; 

“Entonces él sacó la mano de la espalda y me mostró una cari- 
catura. Era un gram cocodrilo parecido a mí tenía una pequeña 
mano en la boca donde los dientes eran un teclado y de la otra 
mano le colgaba una media con ella se enjugaba las lágrimas.” 


9. Debes colocar 1 ; 

“Cuando los amigos me llevaron a mi hotel yo pensaba en todo 
lo que había llorado en aquel país y sentía un placer maligno de ha- 
berlos engañado me consideraba como un burgués de la angustia.” 


10. Debes colocar 1 ; 

“De pronto y sin haberme propuesto imitar al cocodrilo, mi cara, 
por su cuenta, se echó a llorar. Yo la miraba como a una hermana 
de quien ignoraba su desgracia. Tenía arrugas nuevas y por entre ellas 
corrían las lágrimas. Apagué la luz y me acosté. Mi cara seguía llo- 
rando las lágrimas resbalaban por la nariz y caían por la almohada.” 


11. Debes colocar 2 , y 2 ; 

“Los únicos hombres que había conocido eran su padre, duro su 
hermano indiferente su inferior Presentación Campos, ante quien 
sentía repugnancia y desprecio, y los esclavos, que no eran ni hom- 
bres, ni cosas, ni animales.” 


12. Debes colocar 1 ; 

“Cerca, dos esclavas pilaban maíz con movimientos acompasados 
más allá, un hombre sacaba uma soga de una piel de res, y junto a 
la acequia otros esclavos bañaban un caballo.” 


13, Debes colocar 2 ; 

“Iba por en medio de los árboles en toda la parte alta de la colina 
a lo lejos, su mirada podía navegar el verde vivo de los tablones de 
caña, y más allá los cerros rojos, y más allá, los cerros violetas. [...] 

—Buen día, don Presentación. 

El amo había prohibido que se le diera al mayordomo ese trata- 
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miento pero ante el imperio de sus ojos y la fuerza de sus gestos, 
las pobres gentes no acertaban a decir otra cosa.” 


14. Debes colocar 2 ; 

“El dueño salió a acogerlos con muestras de una sincera alegría 
junto a él, su hijo, llamado, igualmente, Bernardo, estudiante de fi- 
losofía y ya en el interior les tendió la mano la esposa, doña María, 
una noble y digna matrona.” 


15. Debes colocar 1 ; 

“Ganaba y perdía a cada instante la conciencia de aquellos valo- 
res nuevos. Los ciudadanos. La democracia. Sentía el deseo de repe- 
tirlos en baja voz como los niños sienten el deseo de jugar con el 
juguete nuevo de repetirlos, de decirlos a los otros, de oírlos mur- 
murar quedamente dentro de su cráneo.” 


16. Debes colocar 2 ; 

“Todas las casas estaban demolidas solo se alzaban montones de 
materiales, vigas, adobes, tablas, escombros, y por entre ellos, camas, 
cajones, colchones, cocinas improvisadas, como el campamento de 
una población nómada. Alrededor de los fogones, algunos comían 
pero la mayor parte estaba congregada rezando el rosario a grandes 
vOCes.” 


17. Debes colocar 1 ,y 3 ; 

“Precedidos por el dueño entraron. Un techo bajo de viguetas 
torcidas un candil de aceite con mucho humo una mesa larga sin 
mantel con dos bancos paralelos un armario con comestibles y ca- 
charros de alfarería y sobre un mostrador un pequeño barril y un 
queso cuadrado.” 


18. Debes colocar 1 ; 

“La mujer lo arrastró hacia el interior lo tendió en una cama jun- 
to a otras muchas camas, donde dormían otros hombres, y con un 
trapo limpio mojado en agua fresca comenzó a lavarle la herida.” 


19. Debes colocar 2 , y 2 ; 
“Alguien cuenta una aventura otro su vida alguno un recuerdo 
que lo pone triste.” 


20. Debes colocar 5 ; 
“Adelante marchaban algunos con vistosos uniformes de milici:1- 
nos españoles pero ya detrás veían otros que solo traían la chaqueta, 
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o el gorro o los pantalones otros sin ningún arreo militar algunos 
desnudos de la cintura arriba, la mayoría descalzos con fusiles, con 
machetes, con lanzas hablándose los unos a los otros en voz alta.” 


(Respuestas en la página 314) 


Práctica 


Redacta enunciados con punto y coma. Haz parejas de ideas que 
se opongan (adversativas). Ejercítate en las series: enunciados afines 
que formen cláusulas; otros con elipsis de verbo; otros en que el su- 
jeto se sobrentienda: estas dos últimas funciones del punto y coma 
son muy útiles para evitar repeticiones viciosas. 


4. PUNTO (SEGUIDO Y APARTE) 


El punto separa oraciones cuando los 
pensamientos que ellas contienen, 
aunque relacionados entre sí, no lo 
están de modo inmediato. 


MARTÍN VIVALDI 


Elegir entre punto y seguido, punto y aparte, punto y coma o dos 
puntos en determinada oración o frase no es, en literatura ni en el 
periodismo de fondo, un problema exclusivamente gramatical: por- 
que a diferencia de una carta con fines comerciales, laborales, finan- 
cieros, etc., cuando se escribe para matizar las ideas, ponderar sus 
valores internos y lograr un efecto en el lector, es decir, cuando no 
solo se busca comunicar datos, opiniones u órdenes de trabajo, sino 
conmover o incitar a un pensamiento reflexivo, la puntuación es de- 
cisiva: es el esqueleto de la forma de pensar y, por eso mismo, aun- 
que la gramática procura ofrecer reglas generales para los usos co- 
rrectos de cada uno de estos signos, en el caso del punto y seguido, 
punto y aparte, punto y coma y dos puntos, podrá más el estilo del 
autor, que —conocedor de las reglas— eligirá en cada caso la com- 
binación de signos que le permita imprimir a su escrito velocidad, 
vigor y sorpresa por el modo en que una, distribuya y organice sus 
palabras. 

La función del punto es marcar que el sentido gramatical y lógi- 
co de un periodo ha llegado a su fin. De ahí que el punto y segui- 
do refleje proximidad entre dos pensamientos que, si bien no están 
enlazados de manera íntima como lo indicaría el punto y coma, son 
bastante cercanos entre sí. En cambio, el punto y aparte expresa 
que el discurso ha cambiado de dirección, ya sea porque el trata- 
miento de cierta idea ha concluido, o bien, porque el ángulo o 
perspectiva con que se abordará es distinto. 

Desde el enfoque gramatical, el punto debe colocarse: 
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l. Para indicar que ha concluido una oración, un párrafo o un 
texto. 

2. Después de toda abreviatura. 

3. Después de “ ” (comillas) siempre y cuando no vaya una 
coma. (Para la colocación correcta del punto antes o después de co- 
millas, consulta el capítulo 9.) 


ATENCIÓN: Después de los signos de interrogación y admira- 
ción jamás debe ponerse punto. 

Veamos un ejemplo de ERROR: ¿Estás seguro de que quieres ir 
a Guadalajara?. El punto después de una interrogación es ocioso: 
tanto el signo de cierre de interrogación como el de admiración se- 
ñalan el fin del enunciado. 


Ejercicio 7 


Al siguiente fragmento, que pertenece al relato Solo para fumado- 
res de Julio Ramón Ribeyro, le he suprimido, por razones didácticas, 
todos los puntos, los cuales deberás restituir según convenga. Los 
puntos suspensivos, las comas y los demás signos de puntuación es- 
tán en sus respectivos lugares. No dejes de convertir en mayúsculas 
las letras que van después de punto. (Faltan 12 puntos y 12 ma- 
yúsculas.) 


Los escritores, por lo general, han sido y son grandes fumadores pero es cu- 
rioso que no hayan escrito libros sobre el vicio del cigarrillo, como sí han escri- 
to sobre el juego, la droga o el alcohol ¿dónde están el Dostoievski, el De 
Quincey o el Malcolm Lowry del cigarrillo? la primera referencia literaria al ta- 
baco que conozco data del siglo XVII y figura en el Don Juan de Moliére la 
obra arranca con esta frase: “Diga lo que diga Aristóteles y toda la filosofía, no 
hay nada comparable al tabaco... Quien vive sin tabaco, no merece vivir” ignoro 
si Moliére era fumador —si bien en esa época el tabaco se aspiraba por la na- 
riz o se mascaba—, pero esa frase me ha parecido siempre precursora y pro- 
funda, digna de ser tomada como divisa por los fumadores los grandes novelis- 
tas del siglo xIx —Balzac, Dickens, “Tolstoi— ignoraron por completo el 
problema del tabaquismo y ninguno de sus cientos de personajes, por lo que 
recuerdo, tuvieron algo que ver con el cigarrillo para encontrar referencias lite- 
rarias a este vicio hay que llegar al siglo XX en La montaña mágica, "Thomas 
Mann pone en labios de su héroe, Hans Castorp, estas palabras: “No compren- 
do cómo se puede vivir sin fumar... Cuando me despierto me alegra saber que 
podré fumar durante el día y cuando como tengo el mismo pensamiento sí, 
puedo decir que como para poder fumar... Un día sin tabaco sería el colmo 
del aburrimiento, sería para mí un día absolutamente vacío e insípido y si por 
la mañana tuviese que decirme hoy no puedo fumar creo que no tendría el va- 
lor para levantarme' la observación me parece muy penetrante y revela que 
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Thomas Mann debió ser un fumador encarnizado, lo que no le impidió vivir 
hasta los ochenta años pero el único escritor que ha tratado el tema del ciga- 
rrillo extensamente, con una agudeza y un humor insuperables, es Ítalo Svevo, 
quien le dedica treinta páginas magistrales en su novela La conciencia de Zeno 
después de él no veo nada digno de citarse, salvo una frase en el diario de 
André Gide, que también murió octogenario y fumando: Escribir es para mí 
un acto complementario al placer de fumar. 


(Respuestas en la página 317) 
Ejercicio 8 


Escribe sobre la línea correspondiente, la abreviatura de cada pala- 
bra. No olvides poner el punto al final de cada una: es imprescindible. 


. Química 

. Atentamente 
Departamento 
Licenciado 
María 

. Filosofía 

. Doctor 

Usted 

Señora 

10. Señor 

11. etcétera 

12. América 

13. adjetivo 

14. adverbio 

15. aproximadamente 
16. Santo Domingo 
17. onomatopeya 
18. singular 

19. número, números 
20. abreviación 

21. Maestra 

22. Zoología 

23. Profesor 

24. Literatura 

25. Puerto Rico 


(O 0 ID SA o NO A 


(Respuestas en la página 31H) 
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Es importante recordar que no es lo mismo: “Llévame el libro a 
mi depto. del DF”, que “Llévame el libro al Depto. del DF”. La pa- 
labra departamento con o sin mayúscula varía de significado en el 
contexto de una oración. Tampoco es indistinto escribir: “Vivo en la 
tierra” que “Vivo en la Tierra”. (Estudia, cuando lo desees, el capí- 
tulo 11 dedicado a las Mayúsculas.) 


Práctica 


Escribe un memorándum para enviar por mail. Utiliza abreviatu- 
ras de países, nombres de personas y. oficinas internacionales de co- 
mercio, cultura y gobierno. No olvides poner punto (seguido o apar- 
te) cada que sea necesario. El propósito del mail es aclarar qué 
ocurrió con el envío de varias cajas con libros incunables que han 
viajado por error de un país a otro. Salieron de Río de la Plata, 
pero han estado en Valladolid, Barcelona y Venezuela. Serán exhibi- 
dos en un museo holandés y resulta urgente recuperarlos: están en 
Puerto Rico. Si no sabes qué es un incunable, investígalo y explícalo 
también en el memorándum. 

Estudia en el Diccionario de la Lengua Española, editado por la 
Real Academia Española, las abreviaturas empleadas. Conocerlas te 
permitirá escribir mejor y, además, comprender cabalmente cada pa- 
labra cuando consultes el diccionario. 
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Apreciación 
Lee el siguiente fragmento de Vida de Don Quijote y Sancho, escri- 
to por Miguel de Unamuno. Observa cómo la idea principal crece a 
lo largo de los párrafos y cómo cada uno de ellos contiene un abor- 
daje o aspecto distinto. Relee y reflexiona acerca del uso del punto 
y seguido y del punto y aparte. 


El sepulcro de Don Quijote 


Me preguntas, mi buen amigo, si sé la manera de desencadenar un delirio, 
un vértigo, una locura cualquiera sobre estas pobres muchedumbres ordenadas 
y tranquilas que nacen, comen, duermen, se reproducen y mueren. ¿No habrá 
un medio, me dices, de reproducir la epidemia de los flagelantes o la de los 
convulsionarios? Y me hablas del milenario. 

Como tú siento yo con frecuencia la nostalgia de la Edad Media; como tú 
quisiera vivir entre los espasmos del milenario. Si consiguiéramos hacer creer 
que en un día dado, sea el 2 de mayo de 1908, el centenario del grito de la 
independencia, se acababa para siempre España; que en este día nos repartían 
como a borregos, creo que el día 3 de mayo de 1908 sería el más grande de 
nuestra historia, el amanecer de una nueva vida. 

Esto es una miseria, una completa miseria. A nadie le importa nada de 
nada. Y cuando alguno trata de agitar aisladamente este o aquel problema, una 
u otra cuestión, se lo atribuyen o a negocio o a afán de notoriedad y ansia de 
singularizarse. 

No se comprende aquí ya ni la locura. Hasta al loco creen y dicen que lo 
será por tenerle su cuenta y razón. Lo de la razón de la sinrazón es ya un he- 
cho para todos estos miserables. Si nuestro señor Don Quijote resucitara y vol- 
viese a esta su España, andarían buscándole una segunda intención a sus no- 
bles desvaríos. Si uno denuncia un abuso, persigue la injusticia, fustiga la 
ramplonería, se preguntan los esclavos: ¿Qué irá buscando en eso? ¿A qué us- 
pira? Unas veces creen y dicen que lo hace para que le tapen la boca con om; 
otras que es por ruines sentimientos y bajas pasiones de vengativo o envidioso; 
otras que lo hace no más sino por meter ruido y que de él se hable, por vimaá 
gloria; otras que lo hace por divertirse y pasar el tiempo, por deporte. ll .Ant! 
ma grande que a tan pocos les dé por deportes semejantes! 

Fíjate y observa. Ante un acto cualquiera de generosidad, de heroísmo, de 
locura, a todos estos estúpidos bachilleres, curas y barberos de hoy no uc los 
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ocurre sino preguntarse: ¿Por qué lo hará? Y en cuanto creen haber descubier- 
to la razón del acto —sea o no la que ellos suponen— se dicen: ¡Bah!, lo ha 
hecho por esto o por lo otro. [...] 

Y vuelta a lo mismo, a tu pregunta, a tu preocupación: ¿Qué locura colectiva 
podríamos imbuir en estas pobres muchedumbres? ¿Qué delirio? 

Tú mismo te has acercado a la solución en una de esas cartas con que me 
asaltas a preguntas. En ella me decías: ¿No crees que se podría intentar alguna 
nueva cruzada? 

Pues bien, sí; creo que se puede intentar la santa cruzada de rescatar el se- 
pulcro de Don Quijote del poder de los bachilleres, curas, barberos, duques y 
canónigos que lo tienen ocupado. Creo que se puede intentar la santa cruzada 
de ir a rescatar el sepulcro del Caballero de la Locura del poder de los Hidal- 
gos de la Razón. 


5. PUNTOS SUSPENSIVOS 


En Flora hay gente para todo: la xicanada que 
vive allí es de lo más agringado que hay y aun- 
que la bolillada los aplasta y mo cuenta con la 
raza para nada, los xicanos de Flora siguen en 
las suyas y como si tal cosa. [...] 

—¿Cómo haría para venirse a Klail desde Flora? 
—Dice que en el busline, fíjense. 

—¡Qué ovarios de mujer! 

—¿Y qué va a hacer ahora, don Manuel? 

—Pos' ahorita me la llevo al bote y a ver si ma- 
ñana la llevo a Flora... Allá mató al hombre y 
por ahora deben andar buscándola... en estos ca- 
sos lo mejor es que esté sola y que llore o duer- 
ma en paz, que bastante tendrá que hacer maña- 
na... Bueno, ahí los veo. 


ROLANDO HINOJOSA-SMITH 


Tal como se deriva de su nombre, los puntos suspensivos sirven, 
fundamentalmente, para indicar que dejamos en suspenso lo que 
decíamos. Ejemplo: 

Me habría gustado que fueras arquitecto pero... 


¿Qué funciones desempeñan los puntos suspensivos? Para dar 
una respuesta, lo mejor es pensar en el carácter de lo que ocultan. 


Con los puntos suspensivos: 
1. Se elimina lo que es obvio, sabido, y que por lo tanto no requie- 
re ser declarado. Ejemplos: 

“Todas las mañanas, en el gran patio, los niños de la escuela Guadalupe Victo- 


ria entonan el himno nacional: “Mexicanos al grito de guerra, el acero apres- 
tad y el bridón...” 


Las películas de amor casi siempre terminan con una escena en que la pareja 
está ante un altar y una voz extasiada dice: los declaro... 
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Es lógico que los escritores jóvenes deseen la fama, el reconocimiento instantá- 
neo; pero como dice el refrán: “No por mucho madrugar...” 


Eres un hijo de..., le dijo Pepe a Jorge. 


En estos cuatro enunciados se ve que los puntos suspensivos sir- 
ven para interrumpir lo que no es preciso declarar porque ya lo 
saben quienes están leyendo y, en general, toda la gente. (Todos 
conocemos el himno nacional, lo mismo que la célebre frase: los de- 
claro marido y mujer, y qué decir de los lugares comunes, los refra- 
nes y dichos populares como el que sentencia: “No por mucho ma- 
drugar amanece más temprano.”) Desde luego, a nadie escapa la 
función moralista que la sociedad ha endilgado a los puntos suspen- 
sivos: a ellos corresponde “proteger” la pureza auditiva y visual de 
la “inocente población”. 


2. Se omite algo que debería decirse; pero que el escritor calla deli- 
beradamente con la intención de imprimir un tono de duda, incer- 
tidumbre, resentimiento, temor o vaguedad a una frase. Ejemplo: 


Mi llanto rompía el compromiso tácito de no comentar nuestra desgracia; mis 
hermanas me rodearon afligidas y mi padre, enjugándose las lágrimas, refirió 
pormenores que me había estado reservando... (José Vasconcelos). 


Si en narrativa los puntos suspensivos son para el lector, en tea- 
tro son —por excelencia— para el actor: es él quien comprenderá la 
intencionalidad de la frase escrita por el dramaturgo y la expresará 
en escena. En el guión de teatro los puntos suspensivos también 
suelen aparecer solos, como si fuesen el parlamento de un persona- 
je: significan silencio, y este silencio será interpretado según el con- 
texto y la idea del director. 


3. Se elude la palabra etcétera en una enumeración cuando su pre- 
sencia resulta tosca, ociosa, fuera de lugar. Al sustituir un etcétera, 
los puntos suspensivos sugieren de forma sutil lo mismo: que la 
enumeración —ya sea de palabras o de frases— continúa. Ejemplo: 


Le explicó que su hermano había muerto inmediatamente, que nadie logró sal- 
varse, que el autobús se había despeñado por la barranca... (En este caso, la 
palabra etcétera sería por demás torpe.) 


También puede eliminarse la palabra etcétera por razones de 
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estilo, y concluir una enumeración cualquiera con puntos suspensi- 
vos. Ejemplo: 


En aquella fiesta había pintores, escultores, bailarinas, dramaturgos, novelistas, 
poetas... 


4. Se imprime fuerza a una “salida” inesperada. Esto significa que el 
escritor interrumpe una frase con puntos suspensivos y en lugar de 
reanudarla de un modo previsible, ofrece una continuación sorpresi- 
va. Ejemplo: 


Nada podía decirle ya Juan a Carolina... estaba muerto. 


Este mismo efecto de sorpresa, revelación, puede obtenerse con 
los dos puntos. (Véase capítulo 1.) Sin embargo, en ciertas ocasiones 
es más aconsejable poner puntos suspensivos, pues el lector reconoce 
la pausa y la asume, con lo que se incrementa la efectividad de la 
frase. 


5. Se indica que las palabras de algún autor han sido citadas tex- 
tualmente, pero de manera incompleta. 

Propios del género del ensayo y de la reseña, los puntos suspen- 
sivos también resultan indispensables en las tesis y los trabajos aca- 
démicos; deben ir acompañados por comillas al comienzo y al final 
de la cita. 

Observa la siguiente cita textual. Pertenece a la antología La crí- 
tica de la novela iberoamericana contemporánea. En su ensayo, Iber H. 
Verdugo afirma: 


Paralelamente nuestra novelística ha desplazado un segundo problema: ha 
superado el regionalismo, el paisajismo predominante y absorbente, la temática 
de costumbrismo y telurismo; y ha alcanzado dimensión universal replantean- 
do, desde perspectiva y circunstancia americanas, los problemas del hombre de 
siempre y, en especial, del contemporáneo (soledad, incomunicación, angustia, 
alienación), en las formas ligadas a la circunstancia local. Son buenos ejemplos 
de estas simbiosis de circunstancia y universalidad, entre los tradicionales: 
Azuela, Alegría, Gallegos, José María Arguedas; y entre las obras más nuevas: 
La ciudad y los perros, Sobre héroes y tumbas, La muerte de Artemio Cruz, La fosa, El 
acoso, El siglo de las luces, El astillero, Rayuela... 

No se ha abandonado el carácter y los conflictos específicos de la región so- 
cial —Gran Serión Veredas, Los ojos de los enterrados, Cien años de soledad...—, sino 
que se han colocado en circunstancia nuestra las manifestaciones de la condi- 
ción humana universal, con lo que el conflicto local se profundiza en sus alcan- 
ces de interpretación de la vida y revelación del hombre. 
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Analiza ahora esta misma cita con algunas alteraciones: 


Paralelamente nuestra novelística ha desplazado un segundo problema [...] y 
ha alcanzado dimensión universal replanteando, desde perspectiva y circunstan- 
cia americanas, los problemas del hombre de siempre y, en especial, del con- 
temporáneo (soledad, incomunicación, angustia, alienación), en las formas liga- 
das a la circunstancia local. Son buenos ejemplos de estas simbiosis de 
circunstancia y universalidad, entre los tradicionales: Azuela, Alegría, Gallegos, 
José María Arguedas; y entre las obras más nuevas: La ciudad y los perros, Sobre 
héroes y tumbas, La muerte de Artemio Cruz, La fosa, El acoso, El siglo de las luces, 
El astillero, Rayuela... [...] 


Habrás notado que en unos casos los puntos suspensivos van en- 
tre corchetes y en otros no. En este ejemplo, los que no llevan cor- 
chetes significan “etcétera”. Mientras que los puntos que sí van en- 
tre corchetes significan que el párrafo no fue copiado en su 
totalidad. Obviamente, cuando se realizan estas supresiones es fun- 
damental no alterar la intención del autor. Cuando se carezca del 
recurso tipográfico de los corchetes, los paréntesis podrán ser utili- 
zados. 

En resumen: deberemos poner entre paréntesis (...) o entre cor- 
chetes [...] los puntos suspensivos —ya sea dentro de un párrafo o 
al final— para distinguirlos de otros puntos suspensivos que indican 
el deseo del autor citado de dejar incompleto un periodo o cláusula, 
o de suprimir la palabra etcétera, o para resaltar lo inesperado y 
extraño que habrá de decirse después. Entre paréntesis o entre cor- 
chetes, los puntos suspensivos obtienen un uso inequívoco: indicar al 
lector que la versión original de lo que se ha citado no está completa. 


6. Se indica que el inicio de una cita no está completo. Ejemplo: 


*...en el dominio del sintagma no hay límite tajante entre el hecho de lengua, 
señal del uso colectivo, y el hecho de habla, que depende de la libertad indivi- 
dual” (Ferdinand de Saussure). 


Pero hemos de reconocer que en el dominio del sintagma no hay límite tajan- 
te entre el hecho de lengua, señal del uso colectivo, y el hecho de habla, que 
depende de la libertad individual. 


REDACCIÓN PARA ESCRITORES Y PERIODISTAS 43 
Ejercicio 9 


Elige la respuesta correcta entre los incisos a), b), c)... según 
convenga a la función desempeñada por los puntos suspensivos. 


a) Interrumpir deliberadamente un periodo que no es necesa- 
rio continuar, pues ya se conoce (refranes, frases célebres, 
etc.); 


b) Sustituir la palabra etcétera; 


c) Anunciar en una frase una continuación o salida ines- 
perada; 


d) Interrumpir deliberadamente un periodo para expresar 
duda, vaguedad, resentimiento, temor o incertidumbre; 


e) Indicar que una cita textual está incompleta. 


1. Una maestra del Sindicato de Trabajadores de la Educación 
opinó que a nadie interesa la educación de los niños. Con voz triste 
dijo que los padres y los maestros han olvidado que árbol que crece 
torcido... 


2. “¿Qué ha pasado desde la última vez que hemos visto a nues- 
tro muchachito castellano? Pues ha pasado... el tiempo” (Azorín). 


3. “Es decir que, en vez de buscar el autoctonismo americano a 
toda costa (en países que no se llaman México ni Bolivia, donde sí 
se puede hablar de lo autóctono), los novelistas nuestros de genera- 
ciones pasadas llegaron a ignorar, frente a lo pintoresco presente 
(fiesta, recitación, contrapunteo, reto de cantadores...) lo que de alta 
tradición cultural había en lo que miraban” (Alejo Carpentier). 


4. “Pedimos leyes para el cuento fantástico, pero [...] no hay un 
tipo sino muchos, de cuentos fantásticos” (Adolfo Bioy Casares). 


5. “Pedimos leyes para el cuento fantástico, pero... no hay un 
tipo sino muchos, de cuentos fantásticos” (Adolfo Bioy Casares). 
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6. Como bien ha dicho Jorge Luis Borges, en español la palabra 
mil significa mucho más que esa cifra... sabe a infinito. 


7. Cuando Hilda llegó a la iglesia oyó: “Dios te salve María...”; 
en el coro de ancianas estaba su abuela. 


8. “Pero si las cocinas de la oliva y del trigo pasaron a la alta 
pintura, las cocinas del maíz quedaron marginadas, anónimas, en 
cuanto a la plástica universal...” (Alejo Carpentier). 


9. Son muchos los narradores mexicanos importantes: Agustín 
Yáñez, Carlos Fuentes, Fernando del Paso... 


(Respuestas en la página 318) 


Práctica 

Escribe la reseña de un libro. Copia algunos fragmentos para re- 
forzar o ilustrar tus ideas, y señala correctamente que omitiste cier- 
tas líneas o palabras que eran prescindibles para los fines de tu aná- 
lisis. Usa también los puntos suspensivos para dar un efecto 
inesperado; en otro párrafo, interrumpe una enumeración, y en otro 
más provoca un tono de duda, incertidumbre. Recuerda que este es 
un trabajo de práctica, de ahí que se te solicite que uses los puntos 
suspensivos de varias formas. Pero recuerda también que es propio 
del escritor ingenuo llenar un texto de puntos suspensivos para que 
el lector complete todas las ideas o escenas narrativas. Este signo de 
puntuación es muy útil: además de lo dicho, permite sugerir en na- 
rrativa y en teatro que un personaje titubea, duda, está pensando o 
que, por alguna razón, se toma tiempo para responder; pero de 
ninguna manera conviene hacer descansar la intriga de un cuento o 
de una novela en los puntos suspensivos, a menos —claro— que se 
trate de un experimento literario. 


= 
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Apreciación 


Lee el fragmento de la obra de teatro Los cuervos están de luto 
de Hugo Argúelles y observa el uso de los puntos suspensivos. 


PRIMER ACTO 


Antes de levantarse el telón, se escuchan algunas campanadas lejanas del reloj 
de la parroquia. 

Piedad y Gelasio están de pie. Ambos vestidos de luto. 

PIEDAD: 

Están sonando las once. A ver... ¿qué es eso? 

GELASIO (Mostrándole una hoja): 

Este es el certificado. No tienes idea qué trabajo me costó sacárselo. 

PIEDAD: 

¿Cuánto le pagaste? 

GELASIO: 

No quiso nada. Me dijo que hasta que deveras se muriera papá, me diría cuán- 
to, 
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PIEDAD: 

¡Ah, cómo serás...! ¿No ves que así querrá cobrarte más? Con eso de que ni 
nosotros sabemos cuánto deje de herencia, a la hora de cobrar, todos van a 
querer encajarse. 

GELASIO: 

Tal vez... Oye, he estado pensando y pensando en las consecuencias que nos 
puede traer esto. 

PIEDAD: 

¿Y las ventajas no cuentan? Piensa también en ellas. A fin que a más tardar, tu 
padre se morirá hoy. Ya ves que ni puede respirar. Todo el tiempo con el ruido 
ese en la garganta. Y si se muere —como espero en Dios— esta noche, ya ma- 
ñana lunes podremos ir al solar. ¡Todo está descuidado por culpa de su maldita 
agonía que no termina nunca! 

GELASIO: 

Pero es que... No, Piedad, no me parece bien que hagamos esto. 
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Apreciación 


Lee el fragmento de la obra de teatro Los cuervos están de luto 
de Hugo Argúelles y observa el uso de los puntos suspensivos. 


PRIMER ACTO 


Antes de levantarse el telón, se escuchan algunas campanadas lejanas del reloj 
de la parroquia. 

Piedad y Gelasio están de pie. Ambos vestidos de luto. 

PIEDAD: 

Están sonando las once. A ver... ¿qué es eso? 

GELASIO (Mostrándole una hoja): 

Este es el certificado. No tienes idea qué trabajo me costó sacárselo. 

PIEDAD: 

¿Cuánto le pagaste? 

GELASIO: 

No quiso nada. Me dijo que hasta que deveras se muriera papá, me diría cuán- 
to, 
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PIEDAD: 

¡Ah, cómo serás...! ¿No ves que así querrá cobrarte más? Con eso de que ni 
nosotros sabemos cuánto deje de herencia, a la hora de cobrar, todos van a 
querer encajarse. 

GELASIO: 

Tal vez... Oye, he estado pensando y pensando en las consecuencias que nos 
puede traer esto. 

PIEDAD: 

¿Y las ventajas no cuentan? Piensa también en ellas. A fin que a más tardar, tu 
padre se morirá hoy. Ya ves que ni puede respirar. Todo el tiempo con el ruido 
ese en la garganta. Y si se muere —como espero en Dios— esta noche, ya ma- 
ñana lunes podremos ir al solar. ¡Todo está descuidado por culpa de su maldita 
agonía que no termina nunca! 

GELASIO: 

Pero es que... No, Piedad, no me parece bien que hagamos esto. 


6. PARÉNTESIS, GUIONES CORTOS Y LARGOS 


El paréntesis, por su parte, es un inciso que el 
escritor enuncia entre el doble signo de los pa- 
réntesis o de las rayas para significar su menor 
importancia en el conjunto de la frase, de la 
cual puede estar o no aislado sintácticamente, y 
a cuya totalidad puede referirse o bien a uno 
solo de sus elementos [...] 


FERNANDO VALLEJO 


Existen —como todos sabemos— dos tipos de guiones: los cortos y 
los largos. Y, aunque ciertos periódicos y editoriales los usan como si 
fuera cuestión de gusto, de aspecto gráfico, conviene recordar que 
cada uno de estos signos tiene funciones específicas. 


Por medio de los guiones cortos indicamos: 
I. La oposición entre dos palabras o conceptos. Ejemplos: 
La guerra hispano-americana tuvo lugar en Puerto Rico, en 1898. 


Myrna escribe su tesis acerca de las relaciones iglesia-estado en el México con- 
temporáneo. 


El conflicto serbo-croata parece no tener fin. 


2. La independencia de dos palabras que generalmente aparecen 
juntas y que con el tiempo terminan por ser escritas sin guion. 
Ejemplo: 
Relaciones socio-económicas; trabajo teórico-práctico; alimentos bio-energéticos, 
etc. 
Este es también el caso de los apellidos compuestos: Arturo Uslar-Pietri, 
Francisco Sánchez-Cámara. 
3. Que una palabra, interrumpida por falta de espacio, continúa en 


el siguiente renglón. 
Es importante evitar el uso supuestamente estilístico que suele 
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darse al guion corto, pues con el pretexto de “cuadrar” la página, 
hay quienes llenan el margen derecho de guiones, lo cual es inco- 
rrecto. 


Por medio de los guiones largos o rayas señalamos: 
1. Diálogos de personajes, tanto en la narrativa (relatos, novelas y 
cuentos) como en las obras de teatro. Ejemplo: 


Abordó el tren y miró con tristeza la inhóspita ciudad. 
—< Tampoco usted consiguió trabajo?, escuchó que le preguntaba un desconocido. 


—No, no es por eso, si yo le contara... 


2. Que hay una parte incidental dentro de una oración. Ejemplo: 


Ellos se robaron los cuadros de tu casa —también se llevaron los de varios colec- 
cionistas estadounidenses— porque tú nunca instalaste un sistema de seguridad. 


(Estudia el uso de las comas para indicar incidentalidad, en el 
capítulo 2.) 

Si bien es innegable que las comas, los guiones largos y los pa- 
réntesis sirven para destacar que una parte de la oración es prescin- 
dible, ajena a la idea principal que estamos desarrollando, en el 
momento de escribir es bueno atender al siguiente criterio: se elegi- 
rá ,, — —0 () dependiendo del grado de incidentalidad, es decir, 
mientras más ajeno o distante de la idea principal sea lo que se 
dice. En consecuencia, se pondrá entre paréntesis lo que es una di- 
gresión; guiones cuando se quiera indicar un grado de distancia más 
allá de lo que las comas hacen evidente. Ejemplo: 


Cuando el cólera amenazó la vida de casi todo el pueblo esta primavera (mató 
a cientos en la de 1924), el doctor Luis Linares, siempre obstaculizado por el 
director de la clínica, nos ayudó muchísimo, le cuenta a su sobrino —desde la 
cama a la que fue trasladado hoy— uno de los convalecientes. 


Aun en una oración relativamente sencilla, veremos que el escri- 
tor define, conforme a su propio estilo, el grado de ajenidad que 
existe entre la idea principal y lo que queda entre comas, paréntesis 
o guiones, según decida emplear uno u otro. No es, por lo tanto, el 
capricho, sino una relación lógica, jerárquica la que determina el cri- 
terio para emplear un signo u otro. 

Sin duda, alguien con demasiado sentido práctico podría sugerir 
que con asignarle a uno de los signos todas las funciones señaladas 
terminarían los problemas; pero, para expresar cabalmente la com- 
plejidad de ciertos pensamientos, se requiere más de un signo. 
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Veamos un ejemplo tomado de La rebelión de las masas de José 
Ortega y Gasset. Para que puedas apreciar el uso de comas, rayas y 
paréntesis, lee el texto dos o tres veces: omite en una lectura lo que 
está entre rayas y en otra, lo que está entre dos comas. Observarás 
que, como están bien puestas, el hilo del discurso no se interrumpe; 
notarás también —si comparas lo que ha sido puesto entre dos co- 
mas y entre paréntesis— cómo los signos indican la jerarquía y aje- 
nidad de cada idea. 


*...la masa puede definirse, como hecho psicológico, sin necesidad de esperar a 
que aparezcan los individuos en aglomeración. Delante de una sola persona 
podemos saber si es masa o no. Masa es todo aquel que no se valora a sí mis- 
mo —en bien o en mal-— por razones especiales, sino que se siente “como todo 
el mundo, y, sin embargo, no se angustia, se siente a sabor al sentirse idéntico 
a los demás. Imagínese un hombre humilde que al intentar valorarse por razo- 
nes especiales —al preguntarse si tiene talento para esto o lo otro, si sobresale 
en algún orden— advierte que no posee ninguna calidad excelente. Ese hom- 
bre se sentirá mediocre y vulgar, mal dotado; pero no se sentirá 'masa”. [...] 

Por “masa” —prevenía yo al principio— no se entiende especialmente al 
obrero; no designa aquí una clase social, sino una clase o modo de ser hombre 
que se da hoy en todas las clases sociales, que por lo mismo representa nuestro 
tiempo [...] 

Pretender la masa actuar por sí misma es, pues, rebelarse contra su propio 
destino, y como eso es lo que hace ahora, hablo yo de la rebelión de las ma- 
sas. Porque a la postre, la única cosa que sustancialmente y con verdad puede 
llamarse rebelión es la que consiste en no aceptar cada cual su destino, en re- 
belarse contra sí mismo. En rigor, la rebelión del arcángel Luzbel no lo hubie- 
ra sido menos si en vez de empeñarse en ser Dios —lo que no era su desti- 
no— se hubiese empecinado en ser el más ínfimo de los ángeles, que tampoco 
lo era. (Si Luzbel hubiera sido ruso, como Tolstoi, habría acaso preferido este 
último estilo de rebeldía, que no es más ni menos contra Dios que el otro tan 
famoso.) 

Cuando la masa actúa por sí misma, lo hace solo de una manera, porque no 
tiene otra: lincha. No es completamente casual que la ley de Lynch sea ameri- 
cana, ya que América es en cierto modo el paraíso de las masas.” 


(El uso de puntos suspensivos dentro de paréntesis para indicar 
que hemos interrumpido una cita textual se explica en el capítulo 5.) 
Veamos ahora un ejemplo del uso del guion en narrativa. Se tra- 
ta de un fragmento de El infierno tan temido, cuento del escritor uru- 
guayo Juan Carlos Onetti. 
—¿Para dónde iba? —dije y agregué—: Criatura. 
—Para ningún lado —sonó trabajosa la voz extraña—. Siempre me gusta pi- 
sear de noche por la playa. 
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Pensé en el mozo, en los muchachos ingleses del Atlantic; pensé en todo lo 
que había perdido para siempre, sin culpa mía, sin ser consultado. 
—Dicen... —dije. El tiempo había cambiado: ni frío ni viento. Ayudando a 
la muchacha a sostener la bicicleta en la arena al borde del ruido del mar, 
tuve una sensación de soledad que nadie me había permitido antes; soledad, 


paz y confianza. 
—Si usted no tiene otra cosa que hacer, dicen que hay muy cerca un barco 
convertido en bar y restaurante. 

La voz dura repitió con alegría inexplicable: 
—Dicen que hay muy cerca un barco convertido en bar y restaurante. 

La oí respirar con fatiga; después agregó: 
—No, no tengo nada que hacer. ¿Es una invitación? ¿Y así, con esta ropa? 
—Es. Con esa ropa. [...] 


Aunque hay varias convenciones tipográficas acreditadas en la 
edición de obras de carácter literario, en general, cuando se trata 
de narrativa, la raya irá con sangría, mientras que en teatro irá al 
comienzo del renglón. Observa también que cuando la raya indica 
que un personaje habla, se usa exclusivamente al comienzo, es decir, 
no se cierra. Asimismo, cuando el enunciado concluye con la acota- 
ción, no pondremos la segunda raya. Ejemplo: 

—¿Me llamaste? 

—No, —dijo Ema pensando en la paradoja de que daría la vida a cambio 
de la salud, o por lo menos de que Irma dejara de preocuparse hasta por 
los suspiros que ella aún no daba— no necesito ayuda. 

—¿En serio?, yo puedo atenderte, para eso estoy, tú lo sabes. 

—Lo sé, 

—<Y entonces?, ¿qué puedo hacer por ti? —insistió la voz ansiosa. 

—Nada. En verdad. Te lo agradezco. 

—Pero es que algo debes necesitar. No tengas vergienza de pedir... 

—No, gracias, te juro que estoy muy bien. Nada me hace falta —insistió 
Ema sin quitar el dedo índice del renglón en donde había suspendido su 


lectura. 
—<Te acomodo otra vez las almohadas?, seguramente ya se te escurrieron. 


Observa que las rayas iniciales son para señalar cambio de per- 
sonaje en el diálogo. En la segunda línea tenemos una acotación: 
“—dijo Ema pensando en la paradoja de que daría la vida a cambio 
de la salud, o por lo menos de que Irma dejara de preocuparse has- 
ta por los suspiros que ella aún no daba—”. El parlamento del per- 
sonaje, interrumpido por la acotación, es: “—No, no necesito nada.” 
Ahora relee la penúltima línea. Notarás que no cerramos la raya 
porque no continúan las palabras del personaje. “—No, te juro que 
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estoy muy bien. Nada me hace falta —insistió Ema sin quitar el 
dedo índice del renglón en donde había suspendido su lectura.” 

En suma: es importantísimo comprender que este sistema de ra- 
yas no puede usarse acríticamente: en nuestro idioma, la raya sólo 
comparte con la coma esta función de separar ideas incidentales. En 
consecuencia será un error grave escribir — (raya) en vez de , 
(coma) fuera de un sistema completo de diálogos como el del ejem- 
plo anterior. Veamos un par de oraciones con ERROR: a) Jorge le 
pidió a Catalina que lo esperara en el barco —como si creyera que 
ella aún no había adivinado que él no volvería. b) Pepe y Tomás sa- 
bían que sus secuestradores nunca los dejarían ir —no en vano ha- 
bían visto muchas películas policiacas. En estos dos casos lo correcto 
es usar coma y no raya. 

Finalmente recuerda que igual que con los signos de interroga- 
ción y exclamación: deberemos dejar un espacio entre la raya y la 
palabra que la preceda; pero nunca entre la raya y las palabras a 
que esta se refiere. Ejemplo: 


Correcto: Tu hija —a quien hace varios años no veíamos— nos saludó en una 
playa de Acapulco. 


Incorrecto: Tu hija — a quien hace varios años mo veíamos — nos saludó en 
una playa de Acapulco, 


Incorrecto: Tu hija— a quien hace varios años no veíamos —nos saludó en 
una playa de Acapulco. 


Ejercicio 10 


Lee los siguientes párrafos: pertenecen al libro El muro y la in- 
temperie, antología hecha por el escritor y crítico peruano Julio Orte- 
ga. Completa la puntuación de los siguientes párrafos. Es necesario 

oner ,, (comas) — — (rayas) o ( ) (paréntesis). Antes de decidirte, 
analiza el estilo de cada fragmento: distingue la idea principal de 
las ideas secundarias. 


1. Debes colocar 7 ( ) y 2, 

“José Emilio Pacheco México, 1939. Uno de los mayores poetas 
hispanoamericanos, es también excelente narrador. Ha publicado 
dos tomos de relatos, El viento distante 1963, ed. ampliada 1960 y // 
principito del placer 1972, además de las novelas Morirás lejos 1007 y 
Las batallas en el desierto 1981. Su narrativa precisa y sensible como 
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su poesía es una lograda fusión de planos imaginativos y críticos de 
cotidianidad y fantasía.” Apéndice de autores. 


2. Debes colocar 3 ( ) 

“Son dos grandes modelos del nuevo cuento: el de la relativiza- 
ción del punto de vista Cortázar, lo que sugiere ambigúedad, transi- 
ción, equivalencia, ironía y empatía; y el del punto de vista sin al- 
ternativas Rulfo, donde la representación no tiene otro modo 
posible porque el mundo es tal cual, lo que sugiere la violencia y la 
carencia inherentes, la pobreza de recursos humanos en el drama 
del desarraigo y el desvarío.” Fragmento del prólogo de Julio Orte- 
ga. 

3. Debes colocar 4( )y4 — — 

“Durante una hora de la mañana había cumplido conmigo sin 
que yo pudiese resistir o reaccionar la entrevista acordada. El tema: 
un gran diccionario elaborado por el equipo a mi cargo. Sé que 
cualquier diccionario omite precisamente aquello que un lector urgi- 
do desea encontrar; también que es un libro incompleto para siem- 
pre. Pero el resto del equipo estaba satisfecho, y terminé aceptando 
lo glorioso de cinco años en tal tarea. Mientras el periodista destacó 
su entusiasmo por la exactitud de los datos, por el método aplicado, 
por las novedosas clasificaciones que obliteraban el orden alfabético, 
no sospeché que ni siquiera había hojeado el ejemplar remitido por 
nuestra oficina de Relaciones una semana antes. El es así: puede im- 
provisar preguntas como si supiera a qué se refieren. Y convence a 
millones de lectores. 

Cuando nuestra secretaria advirtió desde el cristal vecino que se- 
ría oportuno hacerlo, trajo café para ambos. Ya el hombre guardaba 
sus cassettes y una libreta que realmente no abrió. Por segundos ima- 
giné cómo afrontaría la noticia; temí que destacara más que al dic- 
cionario, según su new periodismo dos inoportunos estornudos míos. 
Evidentemente no tenía prisa el equipo que al verlo supuso un des- 
tacado lugar para el día siguiente, tuvo que esperar semana y me- 
dia: y ni siquiera vino la foto del grupo, que el acompañante del 
entrevistador nos hizo antes de la sesión en aquel momento ni des- 
pués: habló del entusiasmo con que su mujer: ¿la tercera? recorría 
ya el primer tomo de nuestra edición.” 

Fragmento de La mujer de espaldas, cuento del escritor venezola- 
no José Balza. 
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4. Debes colocar 2 ( ) y 5 — sin raya de cierre. 

“Mi hermano miró como diciendo es la última interrupción o se 
quedan sin historia, y prosiguió. Estaba en el “Bar Zela” mi padre no 
se atrevió a condenar la muerte del “Bar Zela”, y dos golpes segui- 
dos sonaron a mi espalda. El primero, sin duda alguna, había sido 
un perfecto uppercut al mentón y el otro un tremendo costalazo. Vol- 
teé a mirar y, en efecto, Pichón de Pato acababa de entrar en busca 
de Guido Sangiorgio a quien había estado buscando siete días y sus 
noches como a Juan Charrasqueado... 

¿Cómo a quién? interrumpió mi padre. 

Mira, papá, tómalo con calma, y créeme que llenaré cada frase de 
explicaciones innecesarias para que nada se te escape. ¿De acuerdo? 

¿Qué? 

Te contaré, por ejemplo, que Juan Charrasqueado es una ran- 
chera que toda América Latina se sabe de paporreta [...]” 

Fragmento de El Papa Guido sin Número de Alfredo Bryce Eche- 
nique. 


(Respuestas en la página 318) 


Práctica 


Escribe una escena de teatro. Señala correctamente lo que cada 
uno de los personajes dice. Dentro de sus parlamentos, marca las 
acotaciones necesarias acerca del lugar donde se desenvuelve el diá- 
logo, así como de lo que acontece. No emplees narrador omniscien- 
te. Usa paréntesis, guiones cortos y largos. 
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Apreciación 
Lee el siguiente texto de Augusto Monterroso. 


Paréntesis 


A veces por las noches —meditaba aquella ocasión la Pulga— cuando el insom- 
nio no me deja dormir como ahora y leo, hago un paréntesis en la lectura, 
pienso en mi oficio de escritor y, viendo largamente al techo, por breves ins- 
tantes imagino que soy, o que podría serlo si me lo propusiera con seriedad 
desde mañana, como Kafka (claro que sin su existencia miserable), o como Joy- 
ce (sin su vida llena de trabajos para subsistir con dignidad), o como Cervantes 
(sin los inconvenientes de la pobreza), o como Catulo (aun en contra, o quizá 
por ello mismo, de su afición a sufrir por las mujeres), o como Swift (sin la 
amenaza de la locura), o como Goethe (sin su triste destino de ganarse la vida 
en Palacio), o como Bloy (a pesar de su decidida inclinación a sacrificarse por 
las putas), o como Thoreau (a pesar de nada), o como Sor Juana (a pesar de 
todo); nunca Anónimo; siempre Lui Méme, el colmo de los colmos de cualquier 
gloria terrestre. 


7. SIGNOS DE INTERROGACIÓN Y ADMIRACIÓN 


...la interrogación no seguida de respuesta sugie- 
re la duda, bien sea del autor, del narrador de 
un relato, o de uno de los personajes, caso en el 
cual la interrogación se convierte en una forma 
del monólogo interior [...] Cuando la interroga- 
ción no seguida de respuesta no sugiere la duda 
es porque incluye una respuesta en sí misma, 
afirmativa o negativa [...] 


FERNANDO VALLEJO 


Aunque en teoría el uso correcto de estos signos no tiene problema 
alguno, la persistente influencia nociva de los anuncios publicitarios 
nos obliga a recordar cuál es la forma correcta de usarlos en espa- 
ñol y no en “espanglish”. 

Mientras que en inglés sí es correcto que el'signo de interroga- 
ción solo se ponga al final (por la estructura sintáctica de este idio- 
ma), en español los signos de interrogación y admiración deben 
colocarse tanto al comienzo como al final del enunciado o frase al 
que se le quiera dar intención interrogativa o admirativa. La razón 
es simple: en nuestro idioma, tan flexible y rico, no es necesario 
emplear auxiliares como en inglés (Do, Does, Will, Can, etc.) para in- 
dicar que estamos haciendo una pregunta o una exclamación. Vea- 
mos algunos ejemplos: "Tú vives aquí. (Afirmativa.) You live here. 
(Afirmativa.) ¿Tú vives aquí? (Interrogativa.) Do you live here? (Inte- 
rrogativa.) Hemos visto, entonces, que en inglés se necesita el auxi- 
liar Do además del signo de interrogación. Nosotros, hispanohablan- 
tes, tampoco requerimos cambiar de lugar el verbo: situarlo antes 
del sujeto para señalar que estamos haciendo una pregunta. Ella es 
feliz. ¿Ella es feliz? Podemos, si lo deseamos, preguntar: ¿Es ella fe- 
liz? Pero no es obligatoria la inversión de lugar entre sujeto y verbo. 
Observa que basta con poner los signos de interrogación para 
indicar que se trata de una pregunta, mientras que en inglés sí es 
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forzoso hacer ajustes en el orden de las palabras: She is happy. (Afir- 
mativa.) Is she happy? (Interrogativa.) 

En síntesis, en español única y exclusivamente necesitamos esto: 
¿> 11 En inglés, en cambio, además del signo final de interrogación 
o admiración es indispensable un reacomodo de los elementos de 
las palabras así como el uso de auxiliares. 

Una vez zanjada la diferencia entre nuestro idioma y el inglés, 
en lo relativo a los signos iniciales de interrogación y admiración, 
diremos que, en general, las oraciones interrogativas y exclamativas 
pueden ser totales o parciales. Ejemplos: 


Quiero cortar mi relación con la ciudad, con todos sus horrores y desgracias 
pero, ¿con qué tijeras? (Interrogativa parcial.) 


Esta ciudad de México, en otros tiempos paseable y transparente, hoy vive os- 
cura, enferma, aterrada, ¿cómo fue que lo permitimos? (Interrogativa parcial.) 


Ya comenzó la Feria Internacional del Libro, iqué emoción! (Exclamativa parcial.) 


¿De veras te da emoción que comience la Feria Internacional del Libro? (Inte- 
rrogativa total.) 


¡Cómo me fastidia la gente como tú! (Exclamativa total.) 


¡Qué susceptible! (Exclamativa total.) 


Habrás notado que cuando las exclamativas o interrogativas par- 
ciales van al final del enunciado, son antecedidas por una coma (,) y 
comienzan con minúscula. 

En términos de puntuación cabe señalar que cuando se trata de 
una oración interrogativa o admirativa completa, los signos de cierre 
? y ! sirven de punto final. No debe ponerse punto después. Ejem- 
plo de uso erróneo: ¡Qué coraje!. ¿Te da coraje?. Si se trata de una 
oración parcial, o si va acotada por alguna explicación o señala- 
miento como por ejemplo: ¡Qué coraje!, dijo Pepe. ¿Te da coraje?, 
le preguntó Lala a Pepe. Tanto ? como ! irán seguidos de coma. 

Aunque generalmente elegimos la interrogación o la admiración 
respectivamente, cuando queremos indicar duda o asombro, la Real 
Academia Española admite la combinación de estos signos para subra- 
yar la doble naturaleza de los sentimientos expresados. Ejemplos: 


¿Que los seres humanos no pueden vivir aislados y, para colmo, tampoco en 
sociedad! 


¿Pero cuándo nos dejarán en paz estos funcionarios de la Secretaría de Hacien- 
da, Dios mío! 
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Asimismo, cuando se quiere manifestar ironía, es correcto poner un 
signo final de interrogación o admiración entre paréntesis inmediata- 
mente después de la palabra que “deseamos comentar”. Ejemplos: 


Dijo Toño, el espléndido (!), que esta vez él paga la cuenta. 


Tu amigo (?), el representante de la compañía automotriz, quiere que le llames 
por teléfono. 


REGLAS: 

1. Los signos de admiración e interrogación irán al principio y 
al final de las palabras o frases a las que se quiera dar ese carácter. 

2. Los signos de cierre de interrogación y de admiración funcio- 
nan como punto final, por lo que es ocioso poner punto después de 
dichos signos. Los demás signos de puntuación, en especial el guion 
y la coma, conviven perfectamente con los signos de admiración e 
interrogación. 

3. Si las interjecciones van solas irán entre signos de admiración; 
si van dentro de una oración exclamativa, admirativa, se regirán por 
los signos de la oración completa. 

4. Para indicar duda o ironía se pone (?) o (!) entre paréntesis 
inmediatamente después de la palabra como una especie de comen- 
tario. 


Ejercicio 11 


Lee el siguiente fragmento de la novela El túnel de Ernesto Sa- 
bato. Es necesario que coloques correctamente 11 signos de interro- 
gación y 4 de admiración que fueron eliminados. 


Amaba desesperadamente a María y no obstante la palabra amor no se había 
pronunciado entre nosotros. Esperé con ansiedad su retorno de la estancia para 
decírsela. 

Pero ella no volvía. [...] 

Cómo esperé aquel momento, cómo caminé sin rumbo por las calles para que 
el tiempo pasara más rápido Qué ternura sentía en mi alma, qué hermosos me 
parecían el mundo, la tarde de verano, los chicos que jugaban en la vereda Pien- 
so ahora hasta qué punto el amor enceguece y qué mágico poder de transforma- 
ción tiene. La hermosura del mundo Si es como para morirse de risa. 

Habían pasado pocos minutos de las ocho cuando vi a María que se acerca- 
ba, buscándome en la oscuridad. Era ya muy tarde para ver su cara, pero reco- 
nocí su manera de caminar. 

Nos sentamos. Le apreté un brazo y repetí su nombre incesantemente, mu- 
chas veces; no acertaba a decir otra cosa, mientras ella permanecía en silencio. 

—Por qué te fuiste a la estancia —pregunté por fin, con violencia—. Por qué 
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me dejaste solo Por qué dejaste esa carta en tu casa Por qué no me dijiste 
que eras casada 

Ella no respondía. Le estrujé el brazo. Gimió. 

—Me hacés mal, Juan Pablo —dijo suavemente. 
—Por qué no me decís nada Por qué no respondés 

No decía nada. 

—Por qué Por qué. 

Por fin respondió: 

—Por qué todo ha de tener respuesta No hablemos de mí: hablemos de 

vos, de tus trabajos, de tus preocupaciones. [...] 

Quiero saber qué hacés ahora, qué pensás, si has pintado o no. 

Le volví a estrujar el brazo con rabia. 

—No —le respondí—. No es de mí que deseo hablar: deseo hablar de noso- 

tros dos, necesito saber si me querés. Nada más que eso: saber si me que- 

rés. 

No respondió. Desesperado por el silencio y por la oscuridad que no me 
permitía adivinar sus pensamientos a través de sus ojos, encendí un fósforo. 
Ella dio vuelta rápidamente la cara, escondiéndola. Le tomé la cara con mi 
otra mano y la obligué a mirarme: estaba llorando silenciosamente. 

[...] 

—Claro que te quiero... por qué hay que decir ciertas cosas 

—Sí —le respondí—, pero cómo me querés Hay muchas maneras de que- 

rer. Se puede querer a un perro, a un chico. [...] 


(Respuestas en la página 320) 
Práctica 


Elige un volante de publicidad con errores en el uso de los sig- 
nos de interrogación y admiración. Corrígelo. 


Qs 
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8. DIÉRESIS 


En poesía, la diéresis se pone sobre 
la primera vocal de un diptongo para 
indicar que no debe leerse como tal 
sino como hiato, y dar, por tanto, a 
la palabra una sílaba más: fiel, ritido. 


. MANUEL SECO 


En el uso común de nuestra lengua, la diéresis (*) sirve para señalar 
que la letra u deberá pronunciarse en las sílabas gue, gui. Si este 
signo no aparece, lo correcto es pronunciar gue, como en la palabra 
“guerra” y no gie, como en la palabra “gúera”. Es frecuente que 
periódicos, libros y revistas les roben sus diéresis a “verguenza”, 
tienda de “antiguedades”, “arguir”, “halagueño”, etc. Esta ausencia 
de diéresis señala, más allá de la voluntad de quien lee, que la com- 
binación gui Oo gue se leerá sin que la u suene. (Lee “verguenza” 
igual que “guerra”, tal como se desprende de la falta de diéresis.) 
De ahí que resulta indispensable colocarla para señalar que la u sí 
suena. (Recuerda que es incorrecto decir diérisis: es un barbarismo.) 

Aunque la regla para el uso de la diéresis es muy fácil, los anun- 
cios publicitarios mal escritos provocan la perjudicial costumbre de 
olvidarla: para contrarrestar dicha costumbre de ver “Tienda de An- 
tiguedades” o “arguir”, haz un ejercicio. 


Ejercicio 12 


Lee la siguiente lista de palabras y coloca diéresis donde sea ne- 
cesario a fin de que la pronunciación resulte correcta. No a todas 
las palabras les falta la diéresis. 


1. Ibarguengoitia 5. arguir 
2. antiguo 6. legua 
3. antiguedad 7. linguística 
4. arguyó 8. linguistas 
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9. trilingue 30 
10. contiguo 31 
11. contiguidad 32 
12. bilingue 3) 
13. paraguas 34 
14. paraguería 35 
15. guillotina 36 
16. “guey” 37 
17. halagueño 38 
18. higuera 39 
19. lengua 40 
20. lenguetazo 41 
21. guero 42 
22. aguita de limón 43 
23. averigue 44 
24. exangue 45 
25. ambiguedad 46 
26. nicaraguense 47 
27. nicaragueñismo 48 
28. Siguenza y Góngora 49 
29. zarigueya 50 

Práctica 
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. Ceguera 
. guiñapo 

. Nicaragua 

. aguero 

. ganancias pingues 
. pinguino 

. cigueñal 

. deguello 

. €spagueti 

. daguerrotipo 

. cigueña 

. €naguita 

. lenguita 

. inguinal 

. desague 

. desaguar 

. paraguero 

. unguento 

. averiguación 

. que se santigue 
. se santigua 


(Respuestas en la página 320) 


Aprende algunas palabras con diéresis: lee estas definiciones to- 
madas del Diccionario de la Lengua Española, editado por la Real Aca- 
demia Española, y redacta enunciados que las incluyan. 

a) giieldrés, sa. adj. Perteneciente a una provincia de Holanda 


del mismo nombre. 


b) agiiera. f. Zanja hecha para encaminar el agua lluvia a las tie- 


rras de cultivo. 


c) giielfo, fa. adj. Partidario de los papas, en la Edad Media, 
contra los gibelinos, defensores de los emperadores de Alemania. 

d) gitimba. f. Cuba. Árbol de la familia de las anonáceas. 

e) cogiierzo. m. Banquete fúnebre. 

f) cogiielmo. m. Lo que está rebosando de los bordes de un re- 


cipiente: el colmo. 


g) igúedo m. Animal cabrío de unos dos años. 
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h) pingiie adj. Craso, gordo, mantecoso. |fig. Abundante, copio- 
so, fértil. 

1) yangúiés, sa. adj. Natural de Yanguas, España. 

3) yegiúiero. El que guarda o cuida a las yeguas. 


9. COMILLAS 


El peligro de las comillas está en el 
abuso. Escritores hay que entrecomi- 
llan las palabras suponiendo que así, 
la frase resulta más intencionada o 
más “graciosa”. El resultado suele ser 
antiestético, tipográficamente, y hasta 
contraproducente. Cuando se abusa 
de las comillas, el signo pierde fuerza 
y acaba por ser prácticamente insig- 
nificante. 


MARTÍN VIVALDI 


Las comillas sirven para destacar una palabra o frase con la intención 
de indicar que, en sentido estricto, lo entrecomillado es extraño al dis- 
curso, ya sea porque esas palabras son de otro autor (cita textual), o 
porque su sentido debe ser interpretado de manera diferente (metafó- 
rica O irónica) de como se toma el resto del párrafo u oración. 


En general se entrecomillan: 
1. Las citas textuales, sentencias de autores célebres, pensadores y, del 
lenguaje popular (dichos, lugares comunes, frases hechas). También 
los títulos de libros cuando se carece de letras cursivas. Ejemplos: 


“Los manicomios están locos” y “Los dioses son tan locos que se parecen a 
sus manicomios” son dos de los versos que más me gustan; su autor es Ramón 
Martínez Ocaranza. 

A Benito Juárez se le conoce en todo el mundo por su célebre sentencia: “El 
respeto al derecho ajeno es la paz.” 

Todas las tardes, cuando Enrique se despierta, recuerda aquello de que “al 
que madruga Dios le ayuda” y se promete no volver a asaltar de noche en el 
Metro. 

El nombre completo de esa obra formidable que contiene los relatos de Schahrasil ca: 
“Libro de las Mil y Una Noches”. 


Cuando se cuenta con letras cursivas, los títulos de libros, películas, 
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obras de teatro, etc., deberán señalarse así y no entre comillas: Libro de 
las mil y una noches. 


2. Los apodos o sobrenombres. Ejemplo: 


“El Fénix de los Ingenios” es Lope de Vega, y Miguel de Cervantes, “El Man- 
co de Lepanto”. 


3. Los neologismos o barbarismos (palabras técnicas o palabras cuyo 
uso erróneo es tan popular que uno emplea con el fin de comuni- 
carse). Las comillas indican precisamente que uno sabe que la pala- 
bra no es correcta de acuerdo con las normas gramaticales vigentes. 
Ejemplo: 
En México no habrá justicia ni democracia mientras el “mayoriteo” sea el mé- 
todo habitual de proceder en las Cámaras de Diputados y Senadores. 


4. Las palabras o frases a las que se quiere dar un sentido irónico o, 
según el contexto, literal o metafórico. Ejemplo: 
Elvira le ayuda a su marido a “ahorrar” el dinero. Cada semana, esconde los 
pocos pesos que logra reunir entre los cambios del mercado y las monedas que 
Roberto, “el despilfarrador” como todos se refieren a él a sus espaldas, trae en 
la guantera de su coche. 


Observemos que la palabra “ahorrar” ha sido puesta entre comi- 
llas para que el lector capte de inmediato que habrá de atribuirle 
un sentido figurado, metafórico, pues lo que hace Elvira se llama li- 
teralmente sisar. Otro tanto sucede con “el despilfarrador”, fórmula 
irónica para nombrar a un avaro irredento. 

Es importante no atribuir a las comillas toda la intención de una 
idea: esta debe ser construida por el autor. No es conveniente, sobre 
todo para la calidad y el vigor del texto, entrecomillar palabras y frases 
y esperar que sea el lector quien infiera o “adivine” todo aquello que 
—por falta de habilidad o, por prejuicio— no dejó escrito el autor, ya 
sea periodista, narrador, ensayista, dramaturgo o poeta. 

Cuando dentro de una oración que va entrecomillada aparece 
una palabra o frase entrecomillada también, las comillas internas de- 
berán ser simples, (' ') en tanto que las externas serán dobles (* ”). 
Ejemplo: 

En su libro La nueva novela hispanoamericana, Carlos Fuentes analiza la muer- 
te de este género literario: el agotamiento de “los dos círculos tangenciales””: la 
costumbrista y la psicológica. Afirma que con Flaubert se alcanza la culmina- 
ción de la primera y con Proust y Joyce, la de la segunda. Páginas adelante, 
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luego de explicar el carácter realista y burgués de la novela, comenta los traba- 
jos narrativos de sus contemporáneos. A propósito de Julio Cortázar dice: “Ra- 
yuela ha sido saludada por el Times Literary Suplement como “la primer gran no- 
vela de la América Española”. No sé si esto es estrictamente cierto; lo que sí se 
puede afirmar es que Julio Cortázar, este hombre alto, ojiazul, desgarbado, 
dueño de una estampa que desmiente su medio siglo, está escribiendo, desde 
sus habituales residencias en la Place du Général Beuret en París y en una 
granja desvencijada cerca de Signon donde la cañería, cuando no se congela, 
gruñe y protesta, la prosa narrativa más revolucionaria de la lengua española. 
Pero limitar a Cortázar a eso que Phillipe Sollers llama el Tatinocentrismo” sería 
un grave error.” 


En suma: en títulos de libros y revistas, en refranes o epígrafes, 
las comillas podrán sustituirse por un tipo de letra distinto de aquel 
en que esté escrito todo el texto. Lo único que sí resulta fundamen- 
tal en esta clase de alteraciones es que el código o manera de usar 
los signos sea consistente. 

Cuando las citas textuales son muy largas, de varios párrafos por 
ejemplo, es recomendable poner comillas invertidas al comienzo del 
segundo párrafo y de los sucesivos. Otro recurso para evitar que el 
lector se confunda es realizar un cambio tipográfico: reducir el ta- 
maño de letra y el interlineado de la cita textual, así como dismi- 
nuir los márgenes. En todos los casos, si la cita textual no es ínte- 
gra, se indicará con puntos suspensivos entre paréntesis o entre 
corchetes en el sitio donde se ha suprimido una parte. (Véase el capítu- 
lo 5 puntos suspensivos.) 

Finalmente diremos que las comillas son una advertencia para el 
lector: además de los casos antes explicados, le indican que una pa- 
labra no debe ser leída por su significado en una oración, sino que 
se le verá, simplemente, como palabra. Ejemplo: Luisa buscaba otra 
palabra en vez de “atender”. Gracias a las comillas entendemos que 
Luisa estaba buscando un sinónimo; sin las comillas, en cambio, la 
frase dice: Luisa buscaba una palabra en vez de atender. La ausencia 
de comillas cambia todo el significado: no hay razón (ni puntuación) 
para que no supongamos que Luisa trabaja en una tienda o en un 
restaurante, y que no atiende por estar buscando una palabra. “Tal 
vez está haciendo un crucigrama. Con las comillas bien puestas, no 


habrá lugar a dudas. 
Ejercicio 13 


Identifica en el texto que aparece en seguida la función desem- 
peñada por las comillas. Copia la oración completa con la palabra 
ofrase entre comillas en el renglón correspondiente. 
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Encuentros entre culturas o del arte de ser “Malinche” 


La traducción literaria es un ejercicio de sensibilidad e inteligencia. El desa- 
fío es ofrecer una nueva arquitectura de palabras: se trata de que la historia 
original conserve la riqueza y el estilo del autor, la precisión de las anécdotas, 
los matices y peculiaridades culturales, narrativas y lingilísticas; pero, al mismo 
tiempo, será necesario instalar esa obra literaria en la lengua que la hospeda 
para que viva con la naturalidad y los derechos de un hijo legítimo. Hay edito- 
res que —incapaces de apreciar este gran estuerzo— encargan a cualquiera la 
delicadísima cirugía: no comprenden que traducir es trasladar la vida de una 
historia con todo y las estructuras literarias que la constituyen; pero no para 
perjudicar con innumerables barbarismos a la lengua huésped, sino para adap- 
tarla a las propias estructuras idiomáticas en donde habrá de acomodarse sin 
perder sus rasgos propios. ¿Cómo adaptar sin asimilar?, ¿cómo respetar las re- 
glas internas de un idioma sin arrebatar sus notas características y distintivas al 
texto literario? Ese es —quién podría negarlo— el arte de la traducción: en el 
paciente trabajo de filigrana del verdadero conocedor de las dos lenguas (la 
original y la huésped), experto en las múltiples posibilidades retóricas, en las 
acepciones de cada palabra y los sentidos figurados que sugiere el contexto de 
la frase, el estilo particular de la obra y del escritor. Por eso, habría que asesi- 
nar a esos seudoeditores que —por no pagar dignamente este difícil trabajo— 
nos roban la riqueza de una obra literaria al poner en circulación “traducciones 
con calidad de aeropuerto” en libros, películas y doblajes. Por convertir en ma- 
quila el trabajo de la traducción, es que ahora circulan palabras como “posicio- 
narse”, “cártel” y la aterradora “caracter”, todas ellas consideradas, por sober- 
bios e ignorantes, como palabras técnicas. 

Un autor siempre agradecerá el invaluable esmero con que su traductor tra- 
baje. El tiempo que se demore en decidir qué hacer con “acordeón”, por ejem- 
plo, para referirse a los apuntes que para sacar durante un examen arman los 
estudiantes, y que se llama acordeón porque los dobleces del papel recuerdan 
al instrumento musical. Dependiendo del carácter de la obra y del idioma al 
que será llevada, deberá elegir el vocablo equivalente en la otra cultura y tal 
vez, por motivos culturales o léxicos, tendrá que renunciar a la semejanza con 
el instrumento musical. 

Para confirmar que “lo cortés no quita lo valiente”, recordemos la carta que 
el “padre del psicoanálisis”, Dr. Sigmund Freud, escribió al Sr. Luis López Ba- 
llesteros y de Torres, en Viena, el Y de mayo de 1923. Dicha carta —que suele 
ser incluida en el prólogo de casi todas las ediciones de la obra “La interpreta- 
ción de los sueños”-—dice: 

“Siendo yo un joven estudiante, el deseo de leer el inmortal “Don Quijote” 
en el original cervantino me llevó a aprender, sin maestros, la bella lengua cas- 
tellana. Gracias a esta afición juvenil puedo ahora -—ya en edad avanzada— 
comprobar el acierto de su versión española de mis obras, cuya lectura me pro- 
duce siempre un vivo agrado por la correctísima interpretación de mi 
pensamiento y la elegancia del estilo. Me admira, sobre todo, cómo, no siendo 
usted médico ni psiquiatra de profesión, ha podido alcanzar tan absoluto domi- 
nio de una materia harto intrincada y a veces oscura.” 
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l. Palabras textuales. 


2. Apodo. 


3, Título de un libro. 


4, Refrán o frase célebre. 


5. Neologismo o barbarismo (usado deliberadamente mal). 


6. Sentido irónico, metafórico de una palabra. 


7. La palabra tomada sin significado, como palabra. 


1] 
8. Palabra o frase entrecomillada dentro de una cita textual. 


9. Sentido irónico, metafórico de una frase. 


(Respuestas en la página 321) 


Ahora bien, uno de los problemas que surgen en la edición de 
un texto es: ¿qué va primero, el punto o las comillas? Este problema 
se presenta cuando el texto entrecomillado va precedido de dos 
puntos, y para estos casos la convención estilística prescribe que las 
comillas van después del punto cuando lo entrecomillado tiene sen- 
tido completo por sí mismo. Ejemplo: 


La frase célebre preferida de Lilian sentencia: “Un marido es lo que queda de 
un amante cuando se le ha extraído el vigor.” 


En cambio, las comillas van antes del punto cuando lo entreco- 
millado depende del enunciado anterior por ser una precisión O 
una definición. Ejemplo: 
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Alfonso Reyes hizo una magnífica definición de errata: “Viciosa flora microbi- 
na, siempre tan reacia a todos los tratamientos de la desinfección”. 


Apreciemos que en este ejemplo lo que va entrecomillado es una 
precisión-definición de la palabra errata. 

También las comillas van antes del punto cuando lo entrecomi- 
llado es una palabra o frase incompleta y dependiente del enuncia- 
do. Ejemplo: 

Ana le dijo a Guillermo el apodo de Oscar Wilde: “El hombre del clavel verde”. 


Finalmente, en general, en enunciados donde no aparecen los 
dos puntos, las comillas irán después del punto cuando el entreco- 
millado sea completo. Ejemplo: 


“Hasta los individuos más mesiánicos —asegura Ernesto— pierden todos sus 
ideales conforme escalan la podrida montaña del poder.” 


Ejercicio 14 

Entrecomilla las palabras y frases según se requiera, y coloca el 
punto en el lugar correcto. 

1. Quien mal comienza mal acaba 

2. Todas las noches, Pepe concilia el sueño con música de Sibe- 
lius; hoy pondrá Valse Triste 

3. En su autobiografía titulada Confesiones inconfesables, Salvador 
Dalí maldice la ciencia ficción y sus consecuencias; según este pintor 
ávido de vida eterna: “Todos los que mueren son víctimas de Julio 
Verne 

4, Muchas son las frases célebres de las que puedes obtener un 
beneficio moral: al que nace pa' tamal del cielo le caen las hojas, 
perro que ladra no muerde y árbol que crece torcido nunca su rama 
endereza 

5. Uno de los poemas metafísicos de Quevedo dice: ya no es 
ayer; mañana no ha llegado; hoy pasa y es, y fue, con movimiento 
que a la muerte me lleva despeñado 


(Respuestas en la página 322) 


10. ACENTO DIACRÍTICO 


Puedes fingir que estás fingiendo, puedes simu- 
lar que eres tú, 

que es tu deseo y no tu olvido tu verdadero 
cómplice, 

que tu olvido es el invitado que envenenaste 
la noche que cenaron juntos. 


JosÉ CARLOS BECERRA 


Hay un tipo de acento al que por ningún motivo pueden ser indife- 
rentes escritores y periodistas; una tilde de la que depende el signi- 
ficado de una palabra y, con gran frecuencia, la de todo un enuncia- 
do; una clave que nos permite decodificar correctamente el sentido 
de lo que se expresa: es el acento diacrítico. Analicemos esta ora- 
ción escrita en el mantel de un restaurante: “Te quiero”. (Alguien 
hace una declaración de amor.) Té quiero. (Alguien quiere una infu- 
sión para beber.) 

A continuación aparece, en orden alfabético, la lista de las pala- 
bras cuyo significado varía por la presencia o ausencia del acento 
fliacrítico. (Recuerda: tilde es el sinónimo de acento ortográfico.) 


* AUN (sin tilde equivale a: también, hasta, incluso). 
Aun mi bisabuela sabe manejar. (Hasta mi bisabuela sabe manejar.) 
* AÚN (con tilde: equivale a todavía). 


Aún no es tiempo de que Fernando maneje: tiene doce años. (Todavía no es 
tiempo de que Fernando maneje: tiene doce años.) 


* COMO (sin tilde: comparativo; del verbo comer; así como en 
todos los casos en que no expresa duda ni admiración). 


Yo soy mexicana como tú. 
Yo como de todo, salvo riñones y cabeza de vaca. 


Hizo el trabajo tal como se lo pedimos. 


75 


76 BEATRIZ ESCALANTE 


* CÓMO (con tilde: interrogativo y exclamativo). 
¿Cómo te llamas? 
¡Cómo me gustan los murales de José Clemente Orozco! 


“Me inquietan las escaleras mecanizadas, porque revelan cómo nos conduce 
siempre la fatalidad, aunque creamos estar inmóviles” (Gómez de la Serna). 


* CUAL, CUALES (sin tilde: en todos los casos en que no ex- 
presan duda ni admiración). 


Rossana tiene tres hijos, de los cuales dos son mujeres: Paulina y Aneisa. 

* CUÁL, CUÁLES (con tilde: interrogativo y exclamativo). 

¿Cuál es el camino más directo a Puebla? 

¿Cuáles son los principales productos que exporta Canadá a México? 

¡Cuál no sería mi sorpresa al encontrarte en Marruecos! 

¡Cuáles mis angustias al descubrir que no está muerto! 

* CUANDO (sin tilde: en todos los casos en que no expresa 
duda ni admiración). 

Para cuando venga el invierno, habré terminado de construir mi casa. 

A mis amigos les gusta ir al teatro de vez en cuando. 

* CUÁNDO (con tilde: interrogativo y exclamativo). 

¿Cuándo piensas hacerte responsable de tus problemas? 


No sé cuándo te harás responsable de tus problemas. 
* CUANTO, CUANTA, CUANTOS, CUANTAS (sin tilde: en to- 
dos los casos en que no expresan duda ni admiración). 


En cuanto llegó a Querétaro, se dirigió a la Escuela de Escritores de la SO- 
GEM (Sociedad General de Escritores de México). 


Hizo cuanto pudo por ayudar a sus padres. 

* CUÁNTO, CUÁNTA, CUÁNTOS, CUÁNTAS (con tilde: inte- 
rrogativo y exclamativo). 

¿Cuántos años se tardó Flaubert en escribir Madame Bovary? 


Cuánta razón tuvieron los amigos de Flaubert cuando le aconsejaron escribir 
acerca de un tema de su época y no del pasado, pues así, hasta para el mismo 
Flaubert se haría evidente su exceso de lirismo. 


* DE (sin tilde: preposición). 
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Este es un libro de gramática. 


“Ante las decepciones del (de + el) presente nos quedan siempre dos recursos: 
hacer del futuro la sede de la perfección o situarla en el pasado” (Octavio Paz). 


* DÉ (con tilde: del verbo dar). 

Es probable que Adriana dé una fiesta por su cumpleaños. 

* DONDE (sin tilde: en todos los casos en que no expresa duda 
ni admiración). 

Te espero en la playa, cerca de donde está el muelle de pescadores. 

* DÓNDE (con tilde: interrogativo y exclamativo). 

¿Dónde estuviste toda la mañana, Carlos? 

¿Dónde está el muelle? No lo sé. 

* EL (sin tilde: artículo determinado). 

El florero está roto. 

Este es el florero que te prometí, Alex. 

* ÉL (con tilde: pronombre personal). 


Pedro rompió el florero. Él rompió el florero. 


Este periódico es de hoy; éste, de ayer. 

* MAS (sin tilde equivale a pero). 

Sé que te gustaría ir al cine, mas debes hacer ejercicios de acentos diacríticos. 
* MÁS (con tilde: adverbio de cantidad). 

Hoy tengo más trabajos para calificar que la semana pasada. 


“La perla se forma nada más que con las escondidas ilusiones de la ostra” (Gó- 
mez de la Serna). 


La magia me interesa más que el futbol. 
* MI (sin tilde: adjetivo posesivo; nota musical). 
Mi flauta es barroca. 


¿Cómo sonaría la sonata para violín y piano en fa mayor de Beethoven si se 
tocara en mi? 


* MÍ (con tilde: pronombre personal). 


La verdad, limpiar animales no es trabajo para mí. 
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* QUE (sin tilde: en todos los casos en que no expresa duda ni 
admiración). 

Necesito que revises esta monografía y me la entregues cuanto antes. 

* QUÉ (con tilde: interrogativo y exclamativo). 

¿Qué te pasa? 

¡Qué ganas tengo de estar en Nueva York! 


Según Tatiana eres tan difícil, que no sabe qué hacer para complacerte. 


* QUIEN, QUIENES (sin tilde: en todos los casos en que no 
expresan duda ni admiración). 


Esa señora, de quien depende todo el trabajo en nuestra galería, estudió la li- 
cenciatura en la UNAM (Universidad Nacional Autónoma de México). 


Quienes crean que esta asamblea carece de fundamento legal, que lo digan 
ahora, abiertamente, y dejen de estar socavándola con intrigas. 


* QUIÉN, QUIÉNES (con tilde: interrogativo y exclamativo). 
¿Quién quiere ser traductor? 
¿Quiénes son los que están en contra de esta comisión ciudadana? 


“El dinero sabe guardar el más absoluto silencio para que no se note quién lo 
tiene” (Gómez de la Serna). 


* SE (sin tilde: pronombre). 
La niña se peina (pronombre reflexivo). 


Jaime sabe la verdad: su abuelo se la dijo. (Pronombre personal no reflexivo 
equivalente a le o les.) 


* SÉ (con tilde: del verbo saber; del verbo ser). 

Yo sé la verdad. 

Sé estudioso. 

* SI (sin tilde: conjunción condicional; nota musical). 


Alex, si quieres ser compositor, deberás aprender a escribir todas las notas en 
el pentagrama: do, re, mi, fa, sol, la, si. 


* SÍ (con tilde: pronombre y adverbio de afirmación). 


Sí, es indudable que “lo más importante de la vida es no haber muerto”, como 
dice Gómez de la Serna. 
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* TE (sin tilde: pronombre personal; letra del alfabeto). 
El día que te conocí, estabas en la playa de Progreso, ¿te acuerdas? 
* TÉ (con tilde: bebida, infusión). 

Hay té de canela, limón y cereza, ¿de cuál quieres? 

* TU (sin tilde: adjetivo posesivo). 

Tu coche está listo: tuvimos que hacerle ajuste de motor. 


* TÚ (con tilde: pronombre personal). 


Tú debes pagar la compostura: es tu coche. 


(Véase además el capítulo 33 ¿Por qué», por que, porque, el porqué.) 

“Tí” (con tilde) es uno de esos casos en que los publicistas, ig- 
norantes de las reglas de acentuación y pobres en otros recursos de 
mayor ingenio, pretenden manifestar la emoción con una falta de 
ortografía. Ejemplo: Este coche es para tí. Pero “tí” jamás es co- 
rrecto, pues se trata de una palabra monosílaba. Las monosílabas solo 
devarán tilde cuando sea necesario distinguirlas de otra palabra de igual 
escritura pero de distinto significado (de, dé; si, sí; te, té...). ¿De qué ten- 
dríamos que diferenciar ti? De nada: no existe “ti coche”. Esto, eso 
y aquello, igual que ti, nunca se acentúan, porque no hay riesgo 
de confusión. 


En síntesis, los acentos diacríticos se usan para: 


1. Señalar que las palabras: como, donde, cuanto, quien, cual, etc., 
se usan con intención interrogativa o exclamativa. En estos dos casos 
llevarán tilde: cómo, dónde, cuánto, etcétera; 


2. Distinguir palabras como más (adverbio de cantidad) de mas 
(pero); aun (hasta, incluso, también) de aún (todavía), etc.; 


Ejercicio 15 


Lee las siguientes oraciones, comprende la intención de cada una. 
Analiza las palabras en negritas y coloca las tildes que hagan falta. 


1. Mi hermano toca el piano solo los domingos, pues el resto de 
la semana tiene que trabajar. 

2. Mas para entender a Picasso hacen falta sensibilidad y cultura. 

3. Como tu nombre comienza con la letra te, Luisa piensa escri- 
birte un acróstico; yo compré para ti una lata de te de amareto, 
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pero si tu lo prefieres puedo darte un ejemplar de tu propio libro, 
o lo que tu quieras. Si, ¿que mejor regalo puedo hacerte que un 
ejemplar de un libro escrito por ti? 

4. Mi mejor amigo es escultor. 

5. Se muy bien que quieres convertirte en escritor; mas para lo- 
grarlo se necesita mucho mas que tener ganas: escribe, lee, y se au- 
tocrítico. ¿O creías que era pura inspiración? 

6. ¡Como!, ¿así es como me pagas? Para mi, eres un hipócrita. 

7. Aun los trabajadores del sindicato estuvieron de acuerdo en 
que aun no era tiempo de cambiar el contrato colectivo de seguri- 
dad e higiene. 

8. De usted las gracias de que mi jefe si aceptó que le sirviéra- 
mos el te. Si no le parece, váyase a otra cafetería: no es usted, pre- 
cisamente, el cliente que mas consume. 

9. ¿Donde estabas cuando llamé a la casa donde te hospedas? 

10. Pídele que no se olvide de investigar que animales están en 
vías de extinción en la Península de Yucatán. 

11. Quisiera dedicarte mas tiempo, mas todavía debo calificar 
los textos de otros alumnos. 

12. Cuando leas esta enciclopedia acerca de la vida de los ani- 
males, sabrás cuando y como se reproducen. 

13. Quienes llegaron temprano, preguntan quienes habrán orga- 
nizado tan mal esta junta de vecinos. 

14. Para mi que el no está preparado para el trabajo que le 
ofrece mi amigo de la librería El Péndulo. 

15. ¡Como como cuando como como tu! 

16. Pepe, se bien que Julio se bañó solo y que tu no lo ayudaste 
cuando se puso a llorar, ¿por que?, ¿quieres que tu hermanito se 
ahogue? 

17. Ignoro cuantas versiones escribió García Márquez de su no- 
vela El otoño del patriarca. 

18. Si compra en nuestra tienda, usted tendrá “su completa sa- 
tisfacción o la devolución de su dinero”. 


(Respuestas en la página 322) 
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IMPORTANTE: 


Desde hace años, las Academias de la Lengua Española 
acordaron que: 


Los demostrativos este, ese, aquel, con sus femeninos y 
plurales, al igual que las palabras o y solo se escribirán 
siempre sin acento ortográfico. 


Seguir usando acento diacrítico es una arcaísmo. un uso an- 
ticuado que deberá evitarse. 


Así, pues, aunque en algunas instituciones educativas de 
México y América Latina sea tradición enseñar de forma ta- 
xativa el uso de la tilde en pronombres demostrativos, real- 
mente ya no es necesario. De hecho, esta costumbre didácti- 
ca deberá suprimirse, pues es equivocada. 


Este libro ha sido actualizado, de acuerdo con las nuevas 
reglas de ortografía. Las palabras ese, este, aquel, con sus 
femeninos y plurales, así como las palabras o y solo han 
sido escritas sin acento ortográfico. 
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11. MAYÚSCULAS 


Contra el silencio y el bullicio invento la Palabra, 
libertad que se inventa y me inventa cada día. 


OCTAVIO PAZ 


Ejercicio 16 
Corrige la siguiente nota periodística: solo se trata de que escribas 
mayúsculas en donde sea necesario. 


Revisa tu trabajo valiéndote de las reglas para el uso de ma- 
yúsculas que aparecen más adelante. 


información internacional. 


jueves 7 de noviembre de 1991. 


ofrece ayuda a sus compatriotas 
el heredero de la casa imperial rusa. 


san petesburgo, 6 de noviembre (ap, ansa).-el sucesor del trono ruso, gran du- 
que vladimir kirilovich romanoff, ofreció hoy a sus compatriotas dinero, conse- 
jos y esperanzas en su primera visita a su patria ancestral. 

“el deseo de libertad está de manifiesto en este día feriado”, dijo a los perio- 
distas congregados para una celebración de la caída del comunismo en el ani- 
versario de la revolución bolchevique de 1917. 

“solo el respeto al pasado puede iluminar nuestra senda hacia el futuro”, dijo 
romanoff. 

romanoff, quien llegó ayer de parís con su esposa, leonida, y un séquito de 
familiares y amigos, dijo que la derrota del golpe de estado de agosto creó 
una oportunidad para restaurar prestigio y poder al país bajo un sistema de 
orientación democrática. 

“como el heredero legal de mis antecesores reales... yo podría ser el líder de 
la totalidad del antiguo imperio”, dijo el gran duque de 74 años, hablando 
ruso con acento francés. “pero esto depende de que (el pueblo) me acepte 
como un zar ruso.” 


(Respuestas en la página 323) 
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Se escribe con mayúscula la inicial de: 
l. La primera palabra de un escrito. 
2. La palabra que sigue a un punto y aparte, y a un punto y seguido. 


3. La palabra que va después de un signo de cierre de interroga- 
ción (?) o de admiración (!) siempre y cuando no se interponga una 
coma (,). 


4. La palabra que sigue después de dos puntos (:) exclusivamente 
cuando se trate de la voz de un personaje, una cita textual, el texto 
de una carta o, desde luego, un nombre propio. 


5. Todos los nombres propios, los sobrenombres y los apodos, así 
como sus abreviaturas. En el caso de que el nombre de una ciudad 
lleve artículo, este deberá ir en mayúscula también; sin embargo, no 
deberá llevar mayúscula el artículo que anteceda a los nombres de 
regiones ni de países. 


6. Los nombres y las siglas de premios e instituciones. 


7. Los sustantivos personificados. Pongamos por ejemplo la “muer- 
te”. Todos los seres humanos estamos condenados a la muerte. Aquí 
muerte es un sustantivo con su función convencional; pero si deci- 
mos: La Muerte nos acecha, busca el momento en que somos felices 
para quebrarnos... La muerte tiene atribuciones y características de 
persona. De ahí que en las fábulas o cuentos se escribirá con mayús- 
cula Naturaleza, el Rey León, la Envidia llegó vestida de verde, etc. 
Sin embargo, cabe la precisión de que la mayúscula solo será obliga- 
toria cuando el sustantivo funcione como personaje: si se trata de 
una frase incidental con la que se pretende sorprender por el efecto 
de la personificación, es aceptable sin mayúscula. 


8. Las palabras que designan a dioses: Cristo, Alá, Buda, Jehová, así 
como los santos y vírgenes de cada religión. 


9. Los títulos de autoridad política, los cargos y los nombres que de- 
signan entidades: Jefe del Ejecutivo, Majestad; Gobierno, Secretaría 
de Educación Pública, cuando se empleen como nombre propio. 


10. La primera palabra del título de un libro, artículo, pieza teatral o 
musical. Cuando el título de un libro indique la materia de que se tra- 
ta, también las iniciales de cada concepto irán en mayúscula: Enciclope- 
dia Médica, Arte Textil Mexicano, Breviario de Salud Infantil. 
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11. Los títulos nobiliarios solo se escriben con mayúscula cuando se 
refieren a una persona en particular; si se usan en sentido genérico 
irán con minúsculas. Ejemplo: La Duquesa de Alba fue pintada por 
Goya. Francia está libre de emperador, de rey, de duques, condes, 
príncipes, infantes y zares. 


12. Los nombres de los meses llevaban mayúscula. Actualmente lo 
correcto es escribirlos con minúsculas. Lo mismo rige para las esta- 
ciones del año y los días de la semana. 


IMPORTANTE: *** Las palabras deben conservar su acento grá- 
fico cuando todas sus letras se escriben con mayúsculas. 

*** Si una palabra comienza con Ch o Ll solo la primera llevará 
mayúscula. 

*** Los números romanos siempre irán con mayúsculas. (Las 
excepciones serán los subincisos de textos legales que pertenezcan a 
capítulos previamente señalados con números romanos puestos en 
mayúsculas.) 

*** Todavía es común que algunas publicaciones periódicas usen 
mayúsculas en las iniciales de las palabras de los titulares: cuando se 
use este criterio, lo correcto será poner en mayúscula las iniciales de 
todos los nombres, adjetivos, verbos y adverbios que formen parte 
de dichos títulos; las preposiciones y artículos únicamente irán en 
mayúscula si van al comienzo del título. 


Ejercicio 17 
Aplica la regla 5 a los siguientes nombres de lugares: 


. el ferrol. 

. el brasil. 

. la haya. 

. la argentina. 
. los estados unidos. 
el havre. 

la rioja. 

la habana. 

. el cairo. 

10. el paso. 

11. la jolla. 

12. la huasteca. 
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13. el uruguay. 
14. la paz. 


(Respuestas en la página 324) 


Ejercicio 18 
Escribe los siguientes títulos como si fueran a aparecer en revis- 
tas o periódicos formando parte de las cabezas o titulares. (El perió- 


dico al que supuestamente pertenecen sí usa mayúsculas en iniciales 
para destacar sus titulares.) 


lo que el viento se llevó, 

don quijote de la mancha. 

rapsodia húngara. 

consecuencias del tratado de libre comercio en las artes mexicanas. 
el bolero de ravel. 

muerte en venecia. 


(Respuestas en la página 324) 


Ejercicio 19 
Lee el texto que aparece a continuación: es un fragmento del li- 
bro Siete noches de Borges. Escribe mayúsculas en donde sea necesa- 
rio. Después redacta oraciones con las palabras: Oriente y oriente; 
León y león; India e india. 


“en las cruzadas los guerreros vuelven y traen memorias: traen memorias de 
leones, por ejemplo. tenemos el famoso cruzado richard of the lion-heart, ri- 
cardo corazón de león. el león que ingresa en la heráldica es un animal del 
oriente. esta lista no puede ser infinita, pero recordemos a marco polo, cuyo li- 
bro es una revelación del oriente (durante mucho tiempo fue la mayor revela- 
ción), aquel libro que dictó a un compañero de cárcel, después de una batalla 
en que los venecianos fueron vencidos por los genoveses. ahí está la historia 
del oriente y ahí precisamente se habla de kublai-khan, que reaparecerá en 
cierto poema de coleridge. 

en el siglo quince se recogen en alejandría, la ciudad de alejandro bicorne, 
una serie de fábulas. esas fábulas tienen una historia extraña, según se supone. 
fueron habladas al principio en la india, luego en persia, luego en el asia me- 
nor y, finalmente, ya escritas en árabe, se compilan en el cairo. es el libro de 
las mil y una noches. 

quiero detenerme en el título. es uno de los más hermosos del mundo, tan 
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hermoso, creo, como aquel otro que cité la otra vez, y tan distinto: un experi- 
mento con el tiempo. 

en este hay otra belleza. creo que reside ¡en el hecho de que para nosotros la 
palabra “mil' sea casi sinónima de “infinito”. decir mil noches es decir infinitas 
noches. decir 'mil y una noches” es agregar una al infinito. [...]. lo cual recuer- 
da el epigrama de heine a una mujer: te amaré eternamente y aún después. 
la idea de infinito es consustancial con las mil y una noches. 

en 1704 se publica la primera versión europea, el primero de los seis volú- 
menes del orientalista francés antoine galland. con el movimiento romántico, el 
oriente entra plenamente en la conciencia de europa. básteme mencionar dos 
nombres, dos altos nombres. el de byron, más alto por su imagen que por su 
obra, y el de hugo, alto de todos modos. vienen otras versiones y ocurre luego 
otra revelación del oriente: es la operada hacia mil ochocientos noventa y tan- 
tos por kipling: si has oído el llamado del oriente, ya no oirás otra cosa.” 


(Respuestas en la página 324) 


IMPORTANTE: 

Las bebidas cuyos nombres proceden de su lugar de origen ya 
no llevarán mayúscula inicial. Antes era correcto; ahora deberán 
aparecer en minúscula. Ejemplo: Me gusta el tequila. Mi tía es due- 
ña de un negocio de artesanías en Tequila, Jalisco. (La excepción 
será que la palabra tequila forme parte del nombre propio, enton- 
ces sí escribiremos T.) Otros ejemplos: brandy, cognac, oporto; igual 
para los vinos. Quiero un rioja. 

Las razas de animales irán en minúsculas. Ejemplos: boxer, bull- 
dog, doberman, etc. 

Los nombres genéricos derivados de un inventor o creador tam- 
poco iniciarán con mayúscula. Ejemplos: pasteurizar (de Pasteur), 
boicotear (de Boicot), quevedos (lentes pequeños y redondos que 
usaba el escritor Quevedo). 

Pero si nos referimos a un autor mencionando su obra, sí llevará 
mayúscula. Ejemplo: Me compré dos Dalís, un Renoir y un Rivera. 


12. VERBOS PERFECTOS E IMPERFECTOS 


Pero en el carácter perfectivo o imperfectivo de 
una acción concreta influye tanto el tiempo en 
que se halla el verbo como su significado. Por 
esto se distinguen en gramática los tiempos im- 
perfectos de los perfectos. 

En los tiempos imperfectos, la atención del que 
habla se fija en el transcurso o continuidad de la 
acción, sin que le interesen el comienzo o el fin 
de la misma. En los perfectos resalta la delimita- 
ción temporal. 


SAMUEL GILI GAYA 


Los verbos perfectos son aquellos que aluden a una acción que ter- 
mina: comer, por ejemplo. Uno, salvo que sea un glotón empederni- 
do, acaba de comer alguna vez: suspende esa acción de vez en 
cuando; mientras que vivir es un verbo imperfecto porque refiere 
una acción que no se interrumpe. Cuando se suspende es definitiva; 
hasta ahora, a pesar de los avances de la ciencia, no es posible vivir 
a voluntad ni de manera intermitente. 

Otros ejemplos de verbos perfectos son: saltar, disparar, caer; y, 
por su parte, sentir, conocer, entender son imperfectos. 

Por lo tanto, la nomenclatura “perfecto” o “imperfecto” aplicada 
a los verbos no contiene ningún juicio de valor, pues no se trata de 
que la acción sea buena o mala, ni tampoco de si está bien o mal 
hecha. El verbo vivir no es perfecto si se vive lujosamente o imper- 
fecto si la vida es una desgracia (al menos no lo es desde el punto 
de vista gramatical). 

Cuando un verbo perfecto se conjuga en gerundio, adquiere el 
matiz de repetición. Ejemplos: 

Juan dispara. Juan está disparando. 

Juan disparó. Juan estuvo disparando. 


Juan disparará. Juan estará disparando. 
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Disparar es un verbo perfecto porque la acción tiene un límite 
preciso, tan definido que si no termina, no podemos decir que se 
ha producido. Ahora bien, al decir Juan está disparando se consigue 
otra idea: Juan tira varios balazos y los tira uno tras otro. 

En cambio, al conjugar los verbos imperfectos en gerundio sim- 
plemente se refuerza la idea de duración que de por sí tiene el ver- 
bo. Ejemplos: 

Luisa está viviendo la mejor etapa de su vida. 

Jorge está aprendiendo gramática. 

Práctica 

Piensa si los siguientes verbos son perfectos o imperfectos y es- 

cribe oraciones en presente con cada uno. Luego cámbialos a gerun- 


dio para que notes los diferentes significados que puedes obtener 
con cada uno. 


sentir 
trabajar 
comprender 
pegar 


incendiar 


13. PRESENTE ACTUAL, HABITUAL Y NÓMICO 


Me pareció increíble que ese día sin premonicio- 
nes ni símbolos fuera el de mi muerte implaca- 
ble [...] Después reflexioné que todas las cosas le 
suceden a uno precisamente, precisamente ahora. 
Siglos de siglos y solo en el presente ocurren los 
hechos; innumerables hombres en el aire, en la 
tierra y el mar, y todo lo que realmente pasa, 
me pasa a mí... 


JORGE Luis BORGES 


La imaginación, esa extraordinaria facultad que nos permite situarnos 
mentalmente en épocas y lugares distintos de aquellos en los que nos 
encontramos es, hasta donde se sabe, un rasgo que nos hace superio- 
res a los animales y a las plantas. 

Podemos planear nuestro futuro e incluso comunicarlo: Estudiaré 
ingeniería en alimentos; seré escultor, cantante, físico, etc. También 
podemos hablar con precisión de nuestros recuerdos: lo que quisi- 
mos, hicimos y no hicimos en el pasado: Leí libros de medicina, fi- 
losofía, alquimia, psicología y hasta de magia: deseaba comprender 
el fenómeno de la muerte. 

Así, gracias a los tiempos verbales es factible expresar en qué 
momento o periodo temporal ocurre la acción; podemos indicar si 
dicha acción fue duradera o efímera, si continúa hasta hoy, si ame- 
naza con seguir sucediendo, etc. Los tiempos verbales permiten es- 
tos y otros matices que denotan un pensamiento más fino que el 
primitivo: “ayer como, hoy como, mañana también”. 

Conozcamos algunas formas de referirnos al PRESENTE. 


1. Con el presente habitual mentamos una acción que se verifica re- 
gularmente sin importar que cuando la enunciamos estemos hacien- 
Elo otra actividad. Con el presente habitual expresamos costumbres. 


Ejemplos: 
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Hago ejercicios todas las mañanas. 

Practico karate todos los martes y sábados. 

Estoy estudiando la carrera de ingeniero en sistemas de computación. 
Las tardes lluviosas entristecen a Joaquín. 


El presente no es un tiempo instantáneo, sino un tiempo largo 
«1 el que ocurren muchas acciones sucesivas y simultáneas, incluso 
la de hablar de lo que hacemos en presente. “Yo escribo este párra- 
fo", remite a mí, como autora de este libro en mi presente de escri- 
bir este párrafo. “Tú lees este párrafo” será tu presente —cuando lo 
leas— y dicho presente no terminará con la lectura. El presente es 
un tiempo amplio. 


2, El presente actual refiere la acción que está realizándose mien- 
tras se habla, es decir, alude a la simultaneidad de la acción y el 
decir; aunque desde luego la acción puede durar más. Por ejemplo: 
No ocupa la misma cantidad de tiempo “Trago saliva” que “Me 
baño”, por más rápida que sea la ducha; pero más allá de cuánto 
dure cada acción, una y otra coinciden con el tiempo de la enuncia- 
clón. Veamos otro ejemplo en el que todas las acciones —unas ins- 
tantáneas, otras breves y otras más largas— suceden en presente actual: 
Hoy salgo de viaje; trato de despedirme de mis amigos que están peleándose. 
-—Ya me voy, murmuro. Clara agita la mano para decirme adiós; pero Santia- 
go piensa que ella quiere abofetearlo y le aprieta la muñeca con rabia. ¡Qué 
despedida! Estoy bebiendo un café frío cuando escucho el timbre. Cojo mis 
maletas, camino hacia el taxista que no me ayuda a cargar. Miro a través de la 
ventanilla del taxi, alcanzo a distinguir a Clara y a Santiago: ahora se besan. 


3, El presente nómico expresa hechos de validez permanente. 
Suele usarse para manifestar las ideas que la humanidad tiene 
1erteia del mundo. Ejemplos: 


La Tierra está entre Venus y Marte. 
Dios perdona los pecados de sus hijos. 
Á quienes roban se les llama ladrones. 


"lambién es el tiempo verbal en que se enuncian los refranes y 
sentencias: 


“Donde manda capitán, no gobierna marinero.” 


“Más vale pájaro en mano que ciento volando.” 


Asimismo, solemos declarar: Mañana es martes, y no mañana 
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será martes. El año próximo es bisiesto, y no el año próximo será 
bisiesto. Y esto se debe a que —sin llegar a tener un carácter uni- 
versal y “eterno” como el nómico— esta clase de afirmaciones no 
anuncian el futuro sino que expresan un orden natural duradero y 
estable. 

Y estamos ya en el terreno de los aspectos figurados de este 
tiempo verbal: no siempre es presente lo enunciado en presente. 

Con el presente por futuro hacemos referencia a los hechos 
eventuales, es decir, a aquellos que pretendemos realizar: 


Este año termino mi tesis. 


Esta noche te compro un helado en el cine. 


Si reparamos en el carácter de lo que significan estos dos enun- 
ciados comprenderemos fácilmente que son hechos que trascienden 
el presente. Hablan más bien de una voluntad de hacer algo. Si no 
habláramos en sentido figurado, deberíamos afirmar: Este año ter- 
minaré mi tesis. Esta noche te compraré un helado en el cine. 

Observemos un hecho interesante: el presente es amplio y tiene 
fronteras relativas. Cuando decimos este año —y estamos en mar- 
zo—, el futuro comienza en abril; cuando decimos esta noche —y 
son las 10 de la mañana—, el futuro comienza en la tarde. El futu- 
ro es esa estación ubicada en el próximo tramo de un tiempo pro- 
porcional a aquel desde el que pensamos. 

Ahora bien, cuando enunciamos un acto futuro planeado y deci- 
dido en presente, lo que resulta aludido no es, en realidad, ese fu- 
turo en el que sucederá —o no— la acción mencionada, sino la vo- 
luntad presente de quien hace la afirmación. Ejemplos: ¡Antes de 
dos años fundamos (fundaremos) nuestra editorial!, no te desespe- 
res. Te lo juro: nos vamos (iremos) de esta ciudad en cuanto junte- 
mos el dinero. (El uso del tiempo. presente para expresar pasado 
tiene un capítulo particular: 14 Presente histórico.) 


Ejercicio 20 


Lee el cuento Historia verídica de Julio Cortázar. En una segunda 
lectura, analiza los tres verbos que aparecen en negritas y escribe en 
la línea que corresponda el tipo de presente en que están. 
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Historia verídica 


A un señor se le caen (1) al suelo los anteojos, que hacen un ruido terrible al 
chocar con las baldosas. El señor se agacha afligidísimo porque los cristales de 
anteojos cuestan (2) muy caros, pero descubre con asombro que por milagro 
no se le han roto. 

Ahora este señor se siente profundamente agradecido, y comprende que lo 
ocurrido vale por una advertencia amistosa, de modo que se encamina a una 
casa de óptica y adquiere en seguida un estuche de cuero almohadillado doble, 
a fin de curarse en salud. Una hora más tarde se le cae el estuche, y al aga- 
charse sin mayor inquietud descubre que los anteojos se han hecho polvo. A 
este señor le lleva un rato comprender que los designios de la providencia son 
(3) inescrutables, y que en realidad el milagro ha ocurrido ahora. 


(Respuestas en la página 325) 


Práctica 


Escribe un cuento fantástico muy breve. Usa el presente nómico, 


el habitual, el actual, así como el presente por futuro según conven- 
a. 


a 
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14. PRESENTE HISTÓRICO 


...refiere un hecho pasado al que se 
quiere dar tanta viveza como si Ocu- 
rriese ahora realmente. Es un recurso 
estilístico literario [...]; pero también 
lo es del habla popular y familiar [...] 


MANUEL SECO 


El presente histórico nos permite acercar a nuestro interlocutor al 
pasado, hacer que lo sienta más vivo. Cuando declaramos por ejem- 
plo: “México obtuvo su independencia en 1821, aunque la guerra 
comenzó el 15 de septiembre de 1810”, estamos señalando en pasa- 
do acciones sucedidas hace casi dos siglos. Sin embargo, al referir- 
nos a los mismos hechos mediante el recurso del presente histórico 
logramos que sean sentidos más próximos a nuestra época: México 
obtiene su independencia en 1821, aunque la guerra comienza el 
15 de septiembre de 1810. 

El presente histórico también puede ser utilizado para trasladar- 
nos mentalmente al pasado de nuestras propias biografías y no solo 
para hechos de interés general. Ejemplo: 

“Confidencia” escuchada en un autobús. 

—Yo no sé por qué me pasan (1) estas cosas: primero me deja (2) Luis, luego 
me abandona (3) Jaime en 2012; en febrero me consigo (4) a Roberto y tam- 
bién se va (5). ¿Quieres que no esté preocupada? ¡Hace 8 días que Fito no lle- 
ga a dormir! 


(1) “Yo no sé por qué me pasan estas cosas” está en presente 
habitual: se trata de un hecho que ocurre regularmente. 

En cambio 2,3,4 y 5, aunque son acciones ocurridas en el pasa- 
do, están dichas en presente y significan de hecho: 

(2) primero me dejó Luis, 

(3) luego me abandonó Jaime en 2012; 

(4) en febrero me conseguí a Roberto y 

(5) también se fue. 
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Ejercicio 21 


Cambia a presente histórico esta minibiografía: 

Marilyn Monroe nació en 1926. Fue una de las actrices más fa- 
mosas del periodo 50-60 gracias a su belleza, vitalidad y atractivo 
erótico, unidos a sus indiscutibles dotes para la comedia y el drama. 
Hollywood trató de encasillarla en el estereotipo de vampiresa su- 
perficial. Entre otras películas protagonizó: Dos Adanes y una Eva, La 
comezón del séptimo año, Los caballeros las prefieren rubias, Cómo pescar 
un millonario, etc. Murió en 1962. 


(Respuestas en la página 325) 


Práctica 


Escribe en pasado un breve relato en el que predomine la ac- 


ran tres policías, etc. No olvides narrar los movimientos que para 
huir efectuó el personaje. Una vez terminado el texto, traslada las 
acciones a presente histórico. Reflexiona acerca de los matices que 
surgen de este cambio. Si la historia del banco no te atrae, cuenta 
otra cualquiera. 
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15. PASADO LITERARIO Y GRAMATICAL 


En el uso cuidadoso o culto del len- 
guaje, es recomendable hacer esta 
distinción: utilizar el pretérito perfec- 
to simple para las acciones lejanas en 
el pasado (Me impresionó mucho el 
terremoto de 1985) y el compuesto 
para las que acaban de terminar (Me 
ha impresionado mucho esta proyec- 
ción sobre el terremoto de 1985). 


HILDA BASULTO 


No todos los pasados son iguales: algunos nos alcanzan hasta el pre- 
sente y otros, para nuestra desgracia o fortuna, se quedaron muy le- 
jos de este tiempo. Nuestra lengua posee numerosas formas para 
expresar las variadas acciones ocurridas. Veamos algunas que, de 
poner en práctica en un texto literario, imprimirán matices exactos: 
delinearán perfectamente cuándo comienza una acción, cuánto dura 
(hasta dónde se prolonga si se intersecta con otro verbo), cuál es su 
sentido: real o figurado, según el contexto; si tiene carácter objetivo 
o subjetivo: si en realidad sucede o si es solo la intención de quien 
la enuncia, ya sea el narrador o un personaje. 

Indudablemente no es lo mismo decir: “Amé a Pedro”; “Amaba 
a Pedro” que “He amado a Pedro”. Entendemos que el amor se 
acabó: eso lo expresan las tres formas citadas; sin embargo, observe- 
mos que la más lejana es: “Amé” indica una acción concluida y se- 
parada por completo del presente; “amaba”, en cambio, se siente 
inacabada y más próxima, y “he amado” otorga un tono de inme- 
diatez: recién se terminó el amor, casi alcanza al presente. Otro tan- 
to ocurre con: “Dije”, “decía” y “he dicho”, y con los demás verbos. 

Muchas son las discusiones que se han dado a propósito de las 
relaciones entre el pasado y el presente, y a que ese fuego no se 
apague contribuyen tanto el uso que hacen de las formas del preté- 
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rito los grandes escritores, como los argumentos desarrollados por 
los teóricos del lenguaje. Asimismo, el uso local de la lengua en 
cada país y región determina qué es literario: en algunos países el 
pretérito de subjuntivo “amase” es literario y en cambio “amara” es 
el pasado de uso coloquial; en otros, al revés. 

No sobra señalar que en los verbos que indican comprensión in- 
telectual, el pasado no necesariamente anula al presente. Ejemplo: 
Ayer me enteré de que murió Gabriela. Esto no significa que des- 
pués de ese instante me olvide de que Gabriela murió. El carácter 
pasado se refiere al momento en que ocurrió la comprensión. 

Conocer lo que manifiesta cada una de las formas del pretérito 
sirve, además, para no extraviarse ni perder al lector en el pantano- 
so territorio del pasado, pues no todo cuanto en él ocurre está igual 
de lejos o de concluido (es necesario construir secuencias y coinci- 
dencias temporales) y por ello —sin entrar en la discusión de las 
distintas nomenclaturas en que los gramáticos clasifican los tiempos 
del pretérito— atendiendo al sentido práctico de este libro, estudia- 
remos las formas simples más necesarias: 


1. Cuando deseamos indicar que una acción no ha terminado debe- 
mos usar el PRETÉRITO IMPERFECTO. Ejemplo: “Ella bailaba” en 
vez de “Ella bailó”. Si nos referimos a dos acciones que ocurrieron 
en el pasado, pondremos en pretérito imperfecto la de mayor dura- 
ción y la otra de tal modo que se vea que incidió en el transcurso 
de la primera. Así, por ejemplo, si deseamos relacionar dos hechos 
pasados: “Ayer en la tarde Juliana llegó al consultorio de su psicoa- 
nalista”. “Ayer llovió todo el día”, diremos: Ayer en la tarde, cuando 
Juliana llegó al consultorio de su psicoanalista, llovía. Llegar es, en 
sentido literal, un acto de escasa duración, mientras que llover es 
una acción que puede durar indefinidamente y que, hasta en el caso 
de que sea una rápida llovizna, durará más que la acción de llegar. 

Si en cambio las dos acciones son simultáneas o sucesivas, po- 
drán ir en pretérito imperfecto ambas. Ejemplos: 


Mientras llovía, yo trabajaba (simultáneas). Esa noche Marlene estaba feliz: a 
ratos cantaba, a ratos recitaba sus parlamentos de la obra de teatro (sucede 
una y luego la otra: no se cruzan). 


(Para el estudio de la duración de los verbos véase capítulo 12 Ver- 
bos perfectos e imperfectos.) 
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Son varios los servicios literarios del Pretérito imperfecto: 
1.1. Indicar acciones solo intentadas o deseadas: Pretérito imperfec- 
to conativo. Ejemplo: 


¡Qué bueno que llegaste, Irma! En el momento en que abriste la puerta, San- 
dra se marchaba. 


Veamos: Sandra tenía el propósito de irse, y ese propósito es 
anterior a que Irma abriera la puerta. Marcharse es un acto que 
Sandra no realizó: se quedó en intento: es un deseo no realizado 
que pertenece al pasado. 


1.2. Dar un matiz hipotético, subrayar la imposibilidad de que un 
hecho determinado ocurra: ubicar la acción en el campo de lo 
irreal: Pretérito imperfecto irreal. Ejemplos: 


Si fuera dueña de un negocio de computadoras, te regalaba un CD-ROM y un 
disco con el diccionario de la Real Academia actualizado. 


Y cuando Elías se acercó, su hermanito le dijo: Que yo era un virus y entraba 
en tus ojos y te hacía ver todo cambiado. 


1.3. Destacar la intención y no la realidad presente de quien habla: 
Pretérito imperfecto de cortesía. Ejemplos: 

Venía a ver si ya estaba mi cheque. 

Hablaba para saber si ustedes aceptarían venir a mi casa a cenar. 

Nota que en el primer enunciado la persona está en el presente, 
la acción de “venir” ya se realizó: fácilmente la imaginamos de pie 
frente a una ventanilla de pagos solicitando su cheque, y otro tanto 
ocurre con “Hablaba”, pues en realidad la persona ya está hablan- 
do. El pretérito imperfecto de cortesía permite a quien lo usa sen- 
tirse protegido ante una negativa. Asimismo, la solicitud suena más 
amable, menos perentoria y exigente. 


2. Para expresar una acción pasada y totalmente finita, anterior al 
lapso de tiempo en que se encuentra el narrador o el personaje que la 
declara, debemos emplear el Pretérito perfecto absoluto. Ejemplos: 


Comí esquites. 
¿Leíste una novela anoche? 


Efraín no se atrevió a hablarle a su director de tesis. 


Ahora compara el matiz que da el Pretérito imperfecto: comía 
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esquites. ¿Leías una novela anoche? Efraín no se atrevía a hablarle a 
su director... y considera que más allá de los complementos circuns- 
tanciales que acompañan a un verbo, hay una diferencia importante 
entre estas dos formas del pretérito en lo relativo a la culminación 
del acto. (Véase capítulo 14 Presente histórico, con él acercamos el pa- 
sado hasta el interlocutor para que lo sienta más vivo, más próximo.) 

El pasado es, por antonomasia, el tiempo de la narrativa: a tra- 
vés de él se han manifestado y siguen haciéndolo toda suerte de 
historias, desde las que comienzan con el nostálgico “Había una 
vez”, hasta las más elaboradas novelas de todos los tiempos. Y, aun- 
que en la literatura escrita en español en América Latina y España, 
hay ejemplos de uso del pretérito imperfecto para acciones que, en 
sentido estricto, deberían expresarse en pretérito perfecto absoluto, 
lo aconsejable es atender a la coherencia interna de cada obra; pen- 
sar efectivamente cuándo suceden las acciones dentro del relato, si son si- 
multáneas, sucesivas; si una es antecedente obligado de otra, si se efectúa o 
solo se intenta... para ajustar en cada pasaje la lógica temporal de 
lo ocurrido. 


Ejercicio 22 
Identifica en qué forma de pretérito está cada enunciado y escrí- 


bela en el renglón correspondiente. Analiza las palabras que están 
en cursivas. 


1. Estudiamos la técnica para escribir libros en CD-ROM, antes de 
integrarnos al correo electrónico. 


2. Íbamos a estudiar la técnica para escribir libros en CD-ROM; 
pero el maestro se negó a enseñárnosla. 


3. Que sabíamos la técnica para escribir libros en CD-ROM y que 
creábamos en México nuestros propios libros para la enseñanza de la 
computación y que no llenábamos de barbarismos nuestra lengua. 


4. Sabíamos la técnica para escribir libros en CD-ROM; pero nun- 
ca tuvimos el equipo para trabajar. 


REDACCIÓN PARA ESCRITORES Y PERIODISTAS 105 


5. Señorita —dijo B. a la recepcionista del Centro de Cómputo 
de la UNAM— venía a preguntar si hay alguien que nos enseñe a 
mis colegas y a mí a escribir libros en CD-ROM. 


(Respuestas en la página 325) 


Apreciación 


Lee el siguiente texto de Juan José Arreola y reflexiona acerca 
del pasado: valora el uso correcto del pretérito perfecto y del preté- 
rito imperfecto para expresar la duración de las acciones realizadas 
por los personajes, y descritas por el narrador. 


Eva 


Él la perseguía a través de la biblioteca entre mesas, sillas y facistoles. Ella se 
escapaba hablando de los derechos de la mujer, infinitamente violados. Cinco 
mil años absurdos los separaban. Durante cinco mil años ella había sido inexo- 
rablemente vejada, postergada, reducida a la esclavitud. Él trataba de justificar- 
se por medio de una rápida y fragmentaria alabanza personal, dicha con frases 
entrecortadas y trémulos ademanes. 

En vano buscaba él los textos que podían dar apoyo a sus teorías. La biblio- 
teca, especializada en literatura española de los siglos XVI y XVII, era un dilata- 
do arsenal enemigo, que glosaba el concepto del honor y algunas atrocidades 
de ese mismo jaez. 

El joven citaba infatigablemente a J. J. Bachofen, el sabio que todas las mu- 
jeres debían leer, porque les ha devuelto la grandeza de su papel en la prehis- 
toria. Si sus libros estuvieran a mano, él habría puesto a la muchacha ante el 
cuadro de aquella civilización oscura, regida por la mujer, cuando la Tierra te- 
nía en todas partes una recóndita humedad de entraña y el hombre trataba de 
alzarse de ella en palafitos. 

Pero a la muchacha todas esas cosas la dejaban fría. Aquel periodo matriar- 
cal, por desgracia no histórico y apenas comprobable, parecía aumentar su re- 
sentimiento. Se escapaba siempre de anaquel en anaquel, subía a veces a las 
escalerillas y abrumaba al joven bajo una lluvia de denuestos. Afortunadamente, 
en la derrota, algo acudió en auxilio del joven. Se acordó de pronto de Heinz 
Wólpe. Su voz adquirió citando a este autor un nuevo y poderoso acento. 

“En el principio solo había un sexo, evidentemente femenino, que se repro- 
ducía automáticamente. Un ser mediocre comenzó a surgir en forma esporádi 
ca, llevando una vida precaria y estéril frente a la maternidad formidable. Sin 
embargo, poco a poco fue apropiándose ciertos órganos esenciales. Hubo un 
momento en que se hizo imprescindible. La mujer se dio cuenta, demasiado 
tarde, de que le faltaban ya la mitad de sus elementos y tuvo necesidad de 
buscarlos en- el hombre, que fue hombre en virtud de esa separación progrenla 
ta y de ese regreso accidental a su punto de origen.” 
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La tesis de Wólpe sedujo a la muchacha. Miró al joven con ternura. “El 
hombre es un hijo que se ha portado mal con su madre a través de toda la 
historia”, dijo casi con las lágrimas en los ojos. 

Lo perdonó a él, perdonando a todos los hombres. Su mirada perdió res- 
plandores, bajó los ojos como una madona. Su boca, endurecida antes por el 
desprecio, se hizo blanda y dulce como un fruto. Él sentía brotar de sus manos 
y de sus labios caricias mitológicas. Se acercó a Eva temblando y Eva no huyó. 

Y allí en la biblioteca, en aquel escenario complicado y negativo, al pie de 
los volúmenes de conceptuosa literatura, se inició el episodio milenario, a se- 
mejanza de la vida en los palafitos. 


Práctica 


Escribe varios enunciados o una biografía con todas las formas 
del pretérito (pretérito perfecto absoluto, pretérito imperfecto, preté- 
rito imperfecto irreal, pretérito imperfecto conativo y pretérito im- 
perfecto de cortesía). Revisa si tu intención literaria coincide con lo 
que hayas redactado. Valora la duración de las acciones así como su 
secuencia y coincidencia lógica. 

Para experimentar el efecto que puede obtenerse con las distin- 
tas formas del pretérito, trabaja el carácter tímido de un personaje. 
Descubrirás que el uso reiterado del pretérito de cortesía puede re- 
sultar tanto o más útil que la adjetivación. 


= 
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16. FUTURO 


El sistema verbal machiguenga era intrincado y 
despistante, entre otras razones porque confun- 
día fácilmente el pasado y el presente. Así como 
la palabra “muchos” —tobaiti— servía para expre- 
sar todas las cantidades superiores a cuatro, el 
“ahora” abarcaba a menudo el hoy y el ayer, y 
el verbo en tiempo presente lo usaban con fre- 
cuencia para referirse a acciones del pasado próxi- 
mo. Era como si solo el futuro fuese para ellos 
algo nítidamente delimitado. 


MARIO VARGAS LLOSA 


Imaginar que las palabras son como cartas del tarot profético es un 
ego entretenido y revelador. Porque si bien es cierto que el verbo 
morirán” no tiene en sí mismo la capacidad de decirnos de qué 

modo perderán la vida o dónde caerán los futuros muertos, sí nos 

indica cuándo: la acción sucederá en el porvenir. 

Hace siglos, la palabra “morirán” se escribía frecuentemente di- 
vidida en dos partes: “morir han”. Con el paso de los años se en- 
samblaron el verbo morir en infinitivo y el verbo haber conjugado 
en presente: desapareció la (h) y se incorporó el acento. (Morir han 
+ paso del tiempo = morirán). 

En esa época, morir han expresaba principalmente la obligación 
de dejar este mundo (han de morir). Ahora, el futuro expresa bási- 
camente el hecho de que esta acción se realizará en el porvenir. 

Reflexionar en la palabra “morirán” o en otras, tal vez menos 
lgubres, pero que sean también verbos en futuro (vivirás, comere- 
mos, jugaré, amarán, beberá, sabremos, etc.,) mos muestra cierta pa- 
radoja de la conducta humana: los niños juegan a lo que serán en 
el futuro; sin embargo, como aún no se les ha desarrollado la capa- 
tidad de abstracción que les permita concebir de forma cabal otro 
tlempo distinto del presente en el que se encuentran, declaran sus 
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intenciones futuras con locuciones perifrásticas en presente: vamos a 
ir al circo el domingo, en vez de decir: iremos al circo el domingo. 

“Cuando crezca me voy a casar con mi mamá”, en vez de me 
casaré, es una equivocación que revela el desconocimiento de ciertas 
reglas, especialmente si tal forma de hablar no se abandona en la 
infancia. Me refiero, por supuesto, al vicio de enunciar siempre el 
futuro con oraciones en presente y no al edipismo. 


17. FUTURO (SORPRESA, MANDATO 
Y PROBABILIDAD) 


Quien ama de entendimiento, 
no solo en amar da gloria, 
mas ofrece la victoria 

también del merecimiento; 
pues ¿no será loco intento 
presumir que a obligar viene 
quien con su pasión se aviene 
tan mal que, estándola amando, 
indigna la está juzgando 

del mismo amor que le tiene? 


SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ 


Por medio del futuro —qué duda cabe— nos referimos a acciones 
que se realizarán en el porvenir. Ejemplo: 
En 2092 algunos intelectuales y artistas protestarán por la celebración del VI 


centenario del descubrimiento de América, igual que un siglo antes otros lo hí- 
cieron sin que se les prestara atención. 


Nadie que lea esta página hoy estará vivo para el VI centenario del descubri- 
miento de América. 


Sin embargo, el futuro también puede ser empleado para expre- 
sar prohibición, probabilidad y hasta para referirnos a hechos que 
ya sucedieron y por los cuales, más bien, externamos sorpresa. 

Un ejemplo de futuro de sorpresa (FS) es: 


¿Será posible que Luisa esté enamorada de ese canalla? 


Es obvio que Luisa ya se enamoró y nosotros lo sabemos: el enun- 
ciado, por lo tanto, no indica nada que tenga que ver con el futuro; 
sin embargo, el verbo está en futuro. Entonces, ¿de qué se trata?, 
pues de que en oraciones interrogativas y exclamativas acerca de 
sucesos conocidos usamos el futuro para mostrar asombro o in- 
quietud. 
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Con el futuro de probabilidad (FP) expresamos duda o suposi- 
ción. Ejemplo: 
Ese hombre tendrá 40 años, ¿no te parece? 


En realidad estamos diciendo: Supongo que ese hombre tiene 40 
años. Otro ejemplo: 


Pues sí, Eduardo será muy honrado, pero a mi hermana le robó mil pesos. 


Con esta oración no afirmamos que Eduardo será muy honrado 
en su próxima reencarnación, sino que manifestamos ironía y duda. 

Ahora bien, con el futuro de mandato (FM) la acción que men- 
cionamos sí pertenece al porvenir. Su diferencia con el futuro simple es 
que esta forma imprime además un tono de mandamiento o prohibición. 
Pensemos en las leyes divinas y sociales. Ejemplos: 


No matarás. No levantarás falsos testimonios ni mentirás. Pagarás impuestos. 
O como decía Efraín Huerta: “No desearás la poesía de tu prójimo”. 


Ejercicio 23 


Lee los siguientes enunciados y piensa si son expresiones de sor- 
presa (FS), de mandato (FM) o de probabilidad (FP). Anota tu res- 
puesta en el paréntesis de la izquierda. 


( 


1. ¿Será posible que no tengas ganas de hacer este ejercicio? 

2. No se permitirá la esclavitud en territorio mexicano. 

3. Laura llevará tres o cuatro días en Cancún, no más. 

4, ¿Habrá amor más grande que el que existió entre Romeo 

y Julieta? 

( ) 5. ¿De dónde saldrá tanta gente? 

. ¿Será que Francis Bacon es el autor de Hamlet? 

(_ ) 7. Ahora tu primo estará prometiendo justicia a toda la gente, 
¿no ves que está en campaña? 

( ) 8. Estarán juntos en la salud y en la enfermedad, hasta que 
la muerte los separe. 

( ) 9. ¡Si serás hipócrita! Dices que no quieres nada del gobier- 
no: yo te vi pidiéndole un puesto de aviador a un impor- 
tante funcionario público. 

)10. Llevamos tres horas de retraso: Raúl estará furioso. 

(_ )11. Oye, Raúl, ¿estarás furioso el resto de tu vida? 


( 
( 
( 


= 
[e] 
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(_ ) 12. En este restaurante todo es antiguo, mira «u los meseros, 
llevarán por lo menos 20 años de no cambiarse la levita. 

() 13. ¿Algún día habrá paz en este mundo? 

( ) 14. Esa familia ha sufrido demasiado: la desgracia no volverá 
a Caer sobre ellos, no sería justo. 

( ) 15. Le extraeré tres veces el apéndice si lo creo necesario: 
yo soy su médico. 

( ) 16. Como usted sabrá, Orozco pintó los murales de la Escue- 
la Nacional Preparatoria y Diego Rivera, los de la Secreta- 
ría de Educación Pública. 

( ) 17. Todos los contribuyentes deberán presentar su declara- 
ción de impuestos antes del 30 de abril. 

( ) 18. No traigo reloj, ¿qué hora será?, ¿ya las 7? 

) 19. A veces me pregunto si estaré haciendo de mi vida lo 
que realmente quiero. 

( ) 20. Vivirás lejos de las tentaciones de este mundo, si aspiras 
a la santidad. 


(Respuestas en la página 326) 


18. 


GERUNDIO (DEFINICIÓN Y USO EN GENERAL) 


El gerundio se emplea muchas veces mal. Tan 
honda es la convicción de este hecho, que ha 
llegado a producir otro: el que muchos realicen 
denodados esfuerzos para eludir el gerundio al 
escribir, como quien se encontrase ante un para- 
je peligroso y prefiriera dar un rodeo con tal de 
no transitar por él. Pero el rodeo no es nunca 
buen procedimiento de escribir. Se puede nave- 
gar perfectamente entre escollos conociendo cuá- 
les son y dónde están. 


GONZÁLEZ RUIZ 


Ejercicio 24 


Lee las siguientes oraciones y piensa en el matiz particular que se 
obtiene al usar cada gerundio. Escribe en el paréntesis de la izquier- 
da una C o una 1 para indicar si es correcto o incorrecto. 


( 
( 


) 
) 


13 
2 


Marisa lleva ocho años viviendo en Querétaro. 


Cristóbal Colón salió del Puerto de Palos en 1492 descu- 
briendo América años después. 


3. Siendo tan impertinente solo consigues enemigos. 


. En un museo español vi el cuadro de Goya titulado: Jóvenes 


bailando. 


. Napoleón Bonaparte, viendo que sus soldados eran valien- 


tes, decidió llegar a Moscú, nunca imaginó que su peor 
enemigo sería la nieve. 


. El automóvil de los vecinos cayó a un barranco muriendo 


todos los que iban a bordo. 


. El chofer del camión, dándose cuenta de que se quedaba 


sin frenos, empezó a gritar. 
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( ) 8. Juana, que es historiadora, viene estudiando la pintura ecle- 
siástica de la época virreinal desde hace una década. 

( ) 9. Por medio de este mail, le estoy solicitando información de 
su recién inaugurada biblioteca. 

( ) 10. Por quinta vez, le estoy solicitando información acerca de su 
ya no tan recién inaugurada biblioteca. 

( ) 11. Solicito empleada hablando francés. 

(_ ) 12. Estudié los nombres de los presidentes de África y Asia sal- 
tando la reata. 

( ) 13. Te envío una caja conteniendo chocolates. 

(_ ) 14. Ayudando todos, el trabajo resulta más fácil. 

( ) 15. ¿Has visto a Laura manejando su Buick 65? 

( ) 16. Tengo mucho trabajo: iré leyendo poco a poco la novela que 
me regalaste. 

( ) 17. ¿Es cierto que Julio te descubrió robando un libro la semana 
pasada? 

( ) 18. María Elena llegó al salón de clases sentándose inmediata- 

mente. 
. Asegurándolo tú, deberé creerlo. 
( ) 20. Conociendo a tu maestra, no acepto lo que me dices. 


”o 
=— 
=. 
[o] 


(Respuestas en la página 326) 
El gerundio permite gran riqueza expresiva. Gracias a él pode- 
mos: 
1. Subrayar la instantaneidad de un acto. Ejemplos: 


Escribo una carta a mi amigo. Estoy escribiendo una carta a mi amigo. (La es- 
toy escribiendo ahora.) “Ie estoy esperando” es mucho más efectivo que “Te 
espero”, cuando pretendemos poner énfasis en el momento en que la acción se 
realiza. 


2. Resaltar la duración de un acto: hacemos que el lector repare en 
lo prolongado de dicha acción. Ejemplos: 


Pinto un retrato. Estoy pintando un retrato (ya empecé, no he terminado, sigo 
haciéndolo). 


Estoy viviendo en Zacatecas porque allí me dieron trabajo. 


3. Mostrar la repetición de un acto. Si declaro: Yo disparo mi rifle 
de municiones (es una vez). Estoy disparando mi rifle de municio- 


REDACCIÓN PARA ESCRITORES Y PERIODISTAS 117 


nes (con solo poner “disparar” en gerundio, informamos al lector 
que la acción de disparar se hace varias veces). 


4. Indicar que captamos con nuestros sentidos o con nuestra inteli- 
gencia una acción cuando está (o estuvo) en proceso. Ejemplos: 


En Tlaxcala vi a tu hermano pintando un mural. 


El domingo pasado, al entrar a la cocina de tu casa, descubrí a tu abuelo co- 
miendo un pastel. ¡Siento compasión por los diabéticos! 


Para que estas expresiones sean correctas basta cuidar que el ver- 
bo principal sea de percepción intelectual o sensible y que sí coinci- 
da lógicamente con la acción secundaria que es, precisamente, la 
que va en gerundio. (Véase capítulo 20.) 


5. Señalar que dos acciones se realizan simultáneamente y que una 
modifica a la otra. Ejemplo: Jaime entra al salón cantando. Ahora 
bien, para señalar que dichas acciones se efectúan al mismo tiempo 
también podríamos decir correctamente: Jaime canta cuando entra 
al salón. Pero de esta manera —sin gerundio— solo hemos indicado 
la simultaneidad; en cambio si decimos: Jaime entra al salón can- 
tando, además de señalar que ambas acciones son simultáneas deci- 
mos cómo entra al salón. Así, pues, esta frase es más económica y 
más rica, ya que uno de los verbos funciona como adverbio del 
otro. ¿Cómo entra Jaime al salón? Cantando. (Véase capítulo 19.) 


6. Explicar por qué realiza el sujeto la acción principal. Ejemplo: 


El soldado, viendo que la persona a quien debía matar era un antiguo amigo 
suyo, bajó el arma. 


El soldado (sujeto) bajó (verbo principal). La proposición que 
está entre comas “, viendo que la persona a quien debía matar era 
un antiguo amigo suyo,” nos explica precisamente los motivos de la 
acción principal: por qué el soldado bajó el arma. Estos motivos, 
que deberán colocarse inmediatamente después del sujeto y entre 
comas, tendrán que ser reflexiones o comprensiones momentáneas 
del sujeto, jamás características duraderas o atributos personales. 
Ejemplo de error: El soldado, siendo muy valiente, venció a los in- 
vasores. (Véase capítulo 20.) 


7, Expresar concesión, condición o causa en frases sueltas. Lu inter 
sante de estas expresiones es que el gerundio no está referido al aujeto 
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ni al verbo ni al complemento directo de la oración principal; indica la 
anterioridad o simultaneidad de un acto ajeno a la oración. Ejemplos: 


Estando tú, me siento feliz. Porque estás tú, me siento feliz, 


Permitiéndolo tu esposo, nos iremos a Las Vegas y si no... también. Si lo per- 
mite tu esposo, nos iremos a Las Vegas y si no... también. 


Viviendo en México, no se entera uno de la mitad de lo que ocurre en la ciu- 
dad. Aunque uno viva en México, no se entera de la mitad de lo que ocurre 
en la ciudad. 


Sabremos cuál es el carácter de la idea en cada ocasión porque, 
además del propio sentido de la frase, se podrá cambiar el gerun- 
dio por porque (causal), si (condicional) o aunque (concesivo) tal 
como hemos visto en los ejemplos anteriores. (Véase capítulo 21.) 


8. Describir lo que ocurre dentro de un cuadro o pieza de museo o 
señalar la ubicación de una casa, museo, fuente pública, etc. 

Estos dos tipos de oraciones (títulos de pinturas) con gerundio 
son correctas: Virgen mirando al Niño, Bufones de la corte divirtiendo 
al Rey, y lo mismo ocurre con “El museo donde se hallan esos cua- 
dros queda pasando la Oficina de Correos”. “Mi casa queda entran- 
do en el condominio horizontal.” 

Consideremos una tarjetita de museo: Napoleón entrando a Rusia. 
Para comprender la naturaleza de estas oraciones carentes de verbo 
auxiliar, pensemos que se trata de frases de percepción con gerun- 
dio en el objeto directo, frases de un imaginario guía de museo que 
dice a los visitantes: Aquí (vemos) a Napoleón entrando a Rusia. Asi- 
mismo podemos catalogarlas, simplemente, entre las oraciones en 
gerundio simple con elipsis del verbo auxiliar (eliminación delibera- 
da del verbo estar: “Napoleón está entrando a Rusia”). 

Usar correctamente el gerundio es relativamente fácil. Solo hay 
que tener claro qué pretendemos decir al poner la terminación 
ando o iendo a ciertos verbos, porque para no equivocarnos es pre- 
ciso pensar en la intención de la frase y en el significado de cada 
verbo. Enviar, por ejemplo, es un verbo de duración limitada. Dire- 
mos correctamente: Mi asistente le envía un catálogo de nuestras 
novedades editoriales. Pero si escribimos: Mi asistente le está envian- 
do un catálogo... cometemos un error. Para comprender esto basta 
imaginar a la asistente —como en una caricatura— sosteniendo un 
catálogo de un kilómetro de largo que no termina de entrar por la 
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ranura del buzón. Veamos la diferencia con un verbo de duración 
indefinida: vivir: Mi asistente, harta de tantos envíos, dejó la edito- 
rial; está viviendo en Xalapa. La acción de vivir es ilimitada, no se 
interrumpe, la de enviar, sí. Por eso solo será correcto decir Mi asis- 
tente está enviándole nuestro catálogo... por enésima vez, cuando 
nuestro propósito sea justamente expresar la repetición del envío. 
(Este tema se trata de forma especial en el capítulo 12 Verbos per- 
fectos e imperfectos.) 
Con gerundio no se expresa posterioridad ni consecuencia. Por 
ello es un error decir: Ana llegó a la fiesta yéndose dos horas des- 
pués. Los verbos llegar e irse no son simultáneos sino sucesivos: 
primero sucede uno (llegar) y luego el otro (irse). 
Entender que el gerundio no expresa posterioridad ni conse- 
Fnencia no implica que su uso esté cancelado para hablar del futu- 
ro. Veamos unos ejemplos: Si mañana vas a mi casa, me encontrarás 
pintando las paredes. ¿Estarás trabajando todo el fin de semana? 
Lo mismo ocurre en lo relativo al pasado: Vengo estudiando latín 
desde que era niña, ¿acabaré algún día? ¿Ayer estuviste bailando 
toda la noche? 
« No se trata, pues, de usar el gerundio a diestra y siniestra; pero 
[tampoco de privarnos de los matices que nos permite imprimir en 
un texto por aquello de “ante la duda abstente”. Este capítulo es 
una explicación panorámica y tiene el objetivo de contraatacar la 
guerra emprendida contra el gerundio por algunos profesores de 
educación media así como por conductores de talleres de creación 
literaria, quienes prohíben su uso. También pretende prevenir a los 
lectores contra los usos equivocados que los publicistas —por igno- 
ancia o mala fe— colocan de un modo compulsivo en sus anuncios 
«comerciales de prensa, radio y televisión. 

En conclusión: abusar del gerundio delata pobreza de recursos y 
pereza. Plagar un texto de gerundios —aun cuando sean correctos 
desde el punto de vista gramatical— resulta abominable estilística- 
mente. He aquí el desafío: usar el gerundio conforme al espíritu de 
nuestra lengua y con criterio literario y periodístico. 

En los capítulos subsecuentes (19, 20, 21, 22 y 36) se tratan lis 
formas más problemáticas del gerundio. No es recomendable estu 
diarlas simultáneamente. 
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Práctica 


Abre cualquier revista o periódico y busca los gerundios. Re- 
flexiona acerca del modo como han sido usados. Identifica el error 


en cada caso y corrígelo. 


¡(q > A AA -I e zz  _Í_OOO_OÁÁÁE>EA A ++ AAA» 
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19. GERUNDIO (COMO ADVERBIO DE MODO) 


Fumando espero al hombre que yo quiero. 


Cada que decimos: “El niño se la pasó platicando toda la clase”, 
“Mi hermana llegó saltando de alegría”, o “Vengo muriéndome de 
sed”, empleamos el gerundio como adverbio, y lo usamos correcta- 
mente. ¿Cómo se pasó el niño toda la clase? Platicando. ¿Cómo lle- 
gó mi hermana? Saltando. ¿Cómo vengo? Muriéndome... 
Reconocemos el gerundio por la terminación ando que llevan los 
verbos terminados en AR: respirar, respirando, etc., y por la termina- 
ción iendo que llevan los verbos terminados en ER e IR: crecer, 
creciendo; vivir, viviendo, etc. Así, cuando declaramos “Tu jefe entró 
gritando” el gerundio sí desempeña el papel de adverbio, pues mo- 
difica al verbo principal. ¿Cómo entró? Gritando. Este enunciado no 
tiene error, ya que fácil y lógicamente podemos imaginar al jefe que 
entra gritando: las dos acciones se producen al mismo tiempo: el 
jefe abre la puerta y de su boca salen varios gritos. La secuencia de 
gritos bien puede darse durante el tiempo que dura la entrada del 
jefe. En cambio, si decimos: El jefe entró a la oficina yéndose dos 
horas después, obligamos a nuestra imaginación a construir una es- 
cena absurda, ya que no es posible entrar y simultáneamente irse 
dos horas después. Las acciones de entrar y salir pueden ser inme- 
diatas pero no simultáneas: primero se entra y después se sale. Es, 
por lo tanto, indispensable que los verbos relacionados en una ora- 
ción sí puedan coexistir efectivamente, tanto por la clase de acción 
que suponen como por la duración natural de dicha acción. Ejemplo: 


Tu vecina vive ofendiéndose por todo. ¿Cómo vive? Ofendiéndose. 

Observemos que en esta clase de oraciones hay un verbo princi- 
pal y que el gerundio básicamente cumple la función de modificar 
dicho verbo, es decir, de adverbio. Para ello es indispensable «ue 
ambas acciones —la del verbo principal y la del gerundio— cocxis 
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tan, o sea, que se lleven a cabo al mismo tiempo: que sean lógica- 
mente posibles al mismo tiempo, pues de no ser así el gerundio será 


erróneo. 
Generalmente el gerundio va detrás del verbo principal; pero 


también puede ir antes. Ejemplos: 

“Sonriendo nos entregó el premio mayor de la lotería.” “Cantando sirvió Jua- 
na el pastel de cumpleaños de sus trillizos.” “Aullando escapó el perro de los 
trillizos”, etc. 

También es posible que el verbo principal no aparezca: Tú siem- 
pre te la pasas trabajando, y tu hijo, estudiando, ¿no les gusta divertir- 
se? (La coma que va después de “hijo” sustituye a “se la pasa”.) 


Ejercicio 25 
Sustituye el adverbio de modo por un gerundio en las siguientes 
oraciones. 


Ejemplos: 
a) Eloísa contestó burlonamente. 


Eloísa contestó burlándose. 
b) Eloísa contestó con burlas y groserías. 
Eloísa contestó burlándose y diciendo groserías. 


1. Pedro Hernández abrió la puerta con varios puntapiés. 

2. Cuando le pregunté qué le pasaba respondió con mentiras. 
3. Ordenó con manotazos y gritos que desalojaran la calle. 

4. Toda la mañana, Lucía nos atormentó con sus quejas. 


5. Con ladridos y movimientos de cola, ese perro recibe a los in- 
vitados, ¿cómo saber si está alegre o furioso? 
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6. Mi hermanita hace la tarea mientras mira el televisor. 


(Respuestas en la página 326) 


Ejercicio 26 

Analiza las siguientes oraciones y subraya el gerundio cuando 
funciona como adverbio. Piensa, en cada caso, si el gerundio po- 
dría ser sustituido por un adverbio de modo o por una frase adver- 
bial. 

1. Hablando se entiende la gente. 

2. En el aeropuerto, Miriam se despidió llorando. 

3. Mi hermano se estacionó frente a la librería Gandhi cantando 
una rumba flamenca. 

4. Me dijo Ernesto que cuando fue al rancho vio varias vacas 
pastando en tus terrenos. No sabía que tuvieras ganado. 

5. El próximo lunes, a esta hora, estaremos analizando la poesía 
de Jaime Sabines. 

6. Ana llegó a la clase sentándose. 


(Respuestas en la página 327) 


Ejercicio 27 


Redacta la regla para el uso correcto del gerundio como adverbio. 


 ÁÓ<— _—__—__ m—m— A __E3OEEEAEA MI = gm mm  ————_ _  —_——— 


(Respuestas en la página 327) 


20. GERUNDIO EXPLICATIVO 
(EXCLUSIVO PARA EL SUJETO) 

Y GERUNDIO (EN EL OBJETO DIRECTO) 
CON VERBOS DE PERCEPCIÓN 


El mundo aparencial es un tropel de percepcio- 
nes barajadas. Una visión de cielo agreste, ese 
olor como de resignación que alientan los cam- 
pos, la acrimosa gustosa del tabaco enardeciendo 
la garganta, el viento largo flagelando nuestro 
camino, y la sumisa rectitud de un bastón ofre- 
ciéndose a nuestros dedos, caben aunados en 
cualquier conciencia, casi de golpe. El lenguaje 
es un ordenamiento eficaz de esa enigmática 
abundancia del mundo. 


JORGE LUIS BORGES 


Dedicaremos este capítulo al análisis de dos formas de usar el ge- 
rundio que, si bien son muy útiles, suelen causar serios problemas: 


1) Cuando el gerundio es remitido al sujeto con el propósito de ex- 
plicar los motivos o razones de la acción principal, y 


2) Cuando lo referimos al objeto directo de la oración para expre- 
sar que el sujeto captó dicho objeto en movimiento, es decir, cuando 
la acción secundaria estaba realizándose. 


Veamos algunos ejemplos del primer caso: 

Jaime López se suicidó. El sujeto es Jaime López y el verbo 
principal es se suicidó. En este tipo de oraciones el provecho que 
podemos obtener del gerundio es, precisamente, explicar la acción 
del sujeto. Pondremos en gerundio el motivo de que Jaime se haya 
suicidado. Entonces diremos: Jaime López, comprendiendo que na- 
die publicaría su novela, se suicidó. 


Mi tía, notando que la comida se acababa, pidió una pizza. 
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Ernesto, observando cómo unos ladrones atacaban a una anciana, sacó una pis- 
tola de la guantera del coche y los mató. 


Inés, dándose cuenta de que ya todo se había escrito en poesía, decidió traspa- 
sar los límites más remotos para inventar algo nuevo. 


Ahora, unos ejemplos del gerundio remitido al objeto directo: 
Anoche, cuando llegué a la casa, encontré a tu padre componiendo la televisión. 
Desde la carretera, Héctor vio el bosque incendiándose. 


Laura, si te asomas a la ventana, verás a tu gato trepándose a los cables de la 
luz. 


En estos ejemplos podemos notar cómo hay un sujeto que reali- 
za una acción principal y que dicha acción recae en alguien o algo: 
esa, ese o eso en lo que recae es el “objeto directo”, o sea, que el 
objeto directo es la persona, animal o cosa que recibe la acción. 
(Héctor vio muchos pájaros. El sujeto es Héctor, el verbo es vio y lo 
que vio: los pájaros, eso es precisamente el objeto directo.) Así, 
pues, en estas oraciones el gerundio se referiere al objeto directo. 


IMPORTANTE: Para que en estos casos el gerundio sea correcto, 
el verbo principal debe ser de percepción intelectual o sensible (mi- 
rar, escuchar, oír, tocar, oler, comprender, darse cuenta, descubrir, 
distinguir, notar...) y el gerundio no debe aludir a una cualidad o 
atributo permanente. 

No es lógico, en consecuencia, decir: “Vi a un muchacho tenien- 
do la piel morena”, ni “Observé a sus padres siendo muy ricos”. Po- 
dríamos afirmar que este modo del gerundio es exclusivo para cá- 
mara fotográfica instantánea. El sujeto tiene la cámara y capta la 
acción que el objeto directo está realizando. 

El ejemplo de Laura es muy claro: “Laura, si te asomas a la 
ventana, verás a tu gato trepándose a los cables de luz”. Hay un ob- 
jeto directo (persona, animal o cosa) haciendo algo y, hay también, 
un sujeto que puede captarlo. Este gerundio sirve justamente para 
indicar que el sujeto captó al objeto directo durante el proceso de 
la acción: cuando estaba sucediendo. En síntesis, si el verbo no es 
de percepción y aquello que sucede es un atributo o cualidad per- 
manente, puedes estar seguro de que tu gerundio está mal. Una úl- 
tima advertencia: cuida que en el enunciado, el verbo de percepción 
-—ya sea intelectual o sensible— quede situado siempre antes que el 
gerundio, pues el desorden puede provocar ambigiúedades. No es lo 
mismo decir: 
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a) Vi a tus hermanos asaltando un banco. 

b) Asaltando un banco, vi a tus hermanos. 

Si analizas las dos oraciones comprenderás que, aunque sein 
exactamente las mismas palabras, el cambio de orden altera el signi- 
ficado, pues en a) los asaltantes son los hermanos y en b) el asaltan- 
te es el sujeto de la oración. 

Haz ahora el siguiente ejercicio. Recuerda que para comprobar 
que hemos usado correctamente el gerundio referido al sujeto (pri- 
mer caso analizado en este capítulo), conviene ver si la oración 
“Juan López, comprendiendo que nadie publicaría su novela, se sui- 
cidó” puede ser escrita así: “Juan López, al comprender que nadie 
publicaría su novela, se suicidó”. La estructura es: al + verbo en in- 
finitivo. Además, será necesario que aquello que va entre comas sí 
sea algo de lo que se da cuenta el sujeto, es decir, lo que explica su 
acción principal. 

Ejercicio 28 
Lee con atención las siguientes oraciones. Escribe en gerundio la 


frase que está entre comas. Cuando la oración no permita usar co- 
rrectamente el gerundio, explica el porqué. 


Ejemplos: 

La señora Pérez, teniendo cincuenta años, decidió 
inscribirse en la carrera de medicina en la UNAM. 
(Error: tener cincuenta años es una condición permanente, 
no una explicación recién comprendida por el sujeto.) 


Para que el gerundio fuese correcto debería decir: 

La señora Pérez, comprendiendo que no por tener 
cincuenta años debía privarse de estudiar, decidió 
inscribirse en la carrera de medicina en la UNAM. 


1. La señora Pérez, al descubrir que la universidad de Miskatonik le 
había otorgado una beca para estudiar Literatura Gótica, corrió a 
comprarse la colección de cuentos de terror que tanto deseaba. 


2. El doctor Eduardo Nicol, al ser muy sabio, escribió libros «dle 
filosofía. 
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3. El médico, al reconocer que la enfermedad de su paciente era 
incurable y dolorosísima, sugirió la eutanasia. 


4. El entrenador del equipo de futbol, al entender que ninguno 
de los jugadores tenía disciplina, prefirió cancelar la temporada. 


5. Marco Antonio, al ver que su hijo no llegaba, decidió llamar 
a la policía. 


(Respuestas en la página 327) 


Ejercicio 29 
Lee las siguientes oraciones; subraya el sujeto y el verbo princi- 
pal; pon entre comillas el objeto directo. Una vez que hayas identifi- 


cado estos elementos en cada oración, reléela y escribe en el parén- 
tesis de la izquierda si el gerundio es correcto (C) o incorrecto (I). 


Ejemplo: 
() Esta mañana, en la escuela, Irma descubrió a un mu- 
chacho tocando el laúd. 


(C) Esta mañana, en la escuela, Irma descubrió a “un mu- 


chacho” tocando el laúd. 

Encontraremos fácilmente el objeto directo si pregun- 
tamos: ¿Qué descubrió Irma? Un muchacho tocando 
el laúd. 


() 1. Desde la puerta del gimnasio, Elena escuchó a José regañando a 
los alumnos. 

() 2. Enrique vio a tus hijos esperando el camión. 

() 3. Desde el patio, los niños nuevos de preprimaria oyen con triste- 
za a sus padres despidiéndose de la directora. 

( ) 4. Paulina y yo hemos visto al mago David Copperfield actuan- 
do sus mejores ilusiones. 

( ) 5. A Carola le gusta el dibujo de una gallina alimentando a sus po- 
llitos. 
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() 6. En la hacienda, ¿viste a mis vacas pastando? 

() 7. Hoy la enfermera descubrió a Luis fumando. 

( ) 8. Este artículo del periódico describe a la población civil luchando 
contra los cuerpos policiacos que defienden la dictadura militar. 


(Respuestas en la página 328) 


21. GERUNDIO (CONDICIONAL, CAUSAL 
Y CONCESIVO) EN FRASES SUELTAS 


Permitiéndolo el espíritu de nuestra lengua, 
admitiremos varios ejércitos de neologismos. 


Hay un tipo de gerundio que no se refiere al verbo ni al sujeto ni 
al objeto directo de la oración principal: es el gerundio en frases 
sueltas: condicional, causal y concesivo. (Si no has estudiado los ca- 
pítulos 18, 19, 20 y 21, regresa a ellos, pues —aunque cada capítulo 
acerca del gerundio es independiente— esta secuencia puede facili- 
tar el aprendizaje.) 

Normalmente, el gerundio está en función de un elemento del 
enunciado: 

a) Diego contestó gritando. Referido al verbo: contestar. 

b) Diego, viendo que nadie le hacía caso, se puso a gritar. Refe- 
rido al sujeto: Diego. 

c) Me dijo Laura que vio a Diego gritando. Referido al objeto 
directo: Diego. En este ejemplo Laura es el sujeto: ella realiza la ac- 
ción principal (ver) y Diego es el objeto directo de “ver”. ¿Qué vio 
Laura? A “Diego” gritando. 

Observa detenidamente los ejemplos y nota que Diego puede ser 
sujeto u objeto directo, según sea el papel que desempeña en cada 
pración. 

Así, en la oración a) el gerundio funciona como adverbio de 
modo: cómo contestó Diego: gritando; en la b) el gerundio (viendo) 
explica la razón por la cual Diego se puso a gritar, y en la c) el ge- 
rundio se encuentra en el objeto directo y permite mostrar lo que 
Laura vio: a Diego gritando. 

Ahora bien, ¿qué sucede con las siguientes oraciones? “Permi- 
tiéndolo Dios, iremos a Europa”, o, “Diciéndolo tu madre, habrá 
que creerlo”. ¿Son correctas? Sí. 
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Pero no por ninguna de las reglas que rigen los casos antes 
mencionados. Veamos cómo son y cuándo son correctas. 

El gerundio en construcción absoluta, o sea: en frase suelta, pue- 
de tener —entre otros— carácter causal, concesivo y condicional. 
Indica además la anterioridad o simultaneidad de un acto ajeno a la 
oración. Para comprobar el significado de la frase podemos cambiar 
su estructura. Ejemplos: 


Yendo Elsa al cine con los niños, me quedo tranquila (causal). 

Porque va Elsa al cine con los niños, me quedo tranquila. 

Siendo fácil el trabajo, terminamos tardísimo (concesivo). 

Aunque es fácil el trabajo, terminamos tardísimo. 

Mañana, permitiéndolo tu salud, irás a esquiar (condicional). 

Mañana, si lo permite tu salud, irás a esquiar. 

Recuerda que es indispensable que en estos casos el gerundio no 
esté referido al sujeto ni al verbo ni al objeto directo: pertenece a 
una frase independiente. Y justo por ser independiente, puede ir al 
principio, al final o intercalado en la oración. El lugar que ocupe 


no deberá provocar ambigúedades, de ahí la importancia del uso de 
la coma. Ejemplo: 


Permitiéndolo la lluvia, iremos todos juntos al concierto de rock. 
Iremos todos juntos al concierto de rock, permitiéndolo la lluvia. 
Iremos todos juntos, permitiéndolo la lluvia, al concierto de rock. 


Ejercicio 30 


Lee las siguientes oraciones. Redáctalas como en el ejemplo para 
que descubras el carácter del gerundio, el cual puede ser condicio- 
nal, causal o concesivo. Anótalo en el renglón correspondiente. 


Ejemplo: 
Considerando tus argumentos, deberé cambiar de opinión. 


Si considero tus argumentos, deberé cambiar de opinión. 


Condicional. 


1. Peleando día y noche, la vida es insufrible. 
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A ——— a 
2. Temblando o diluviando, iría a buscarte. 


3. Pidiéndomelo tú, ¿cómo podría negarme? 


 í|í(_— _ _ ____————— 


4. Conociendo a Berta, no me extraña que sea coleccionista de 
miniaturas. 


5. Lloviendo a mares, Yuki iría a ver a los Rolling Stones. 


ÍÁO- — — o 


(Respuestas en la página 328) 


Práctica 


Redacta varios enunciados: usa el gerundio con carácter concesi- 
vo, causal y condicional. 


184 BEATRIZ ESCALANTE 


22. GERUNDIO (VERBOS AUXILIARES) 


Ayer se fue; mañana no ha llegado; 
hoy se está yendo sin parar un punto; 
soy un fue y un será y un es cansado. 


FRANCISCO DE QUEVEDO 


Una de las funciones del gerundio es expresar que la acción se rea- 
liza en el mismo instante en que se menciona. Ejemplos: 


Aunque es domingo, Ximena está trabajando: es enfermera. 
Ana está haciendo ejercicios aeróbicos frente al espejo. 


Tú estás leyendo este libro para aprender a escribir correctamente. 


Normalmente este gerundio va antecedido por el verbo: estar. 
Elena está cantando tangos. René y Luis están burlándose de ella. 

Cuando en vez del verbo estar se usa ir, andar o venir como 
verbos auxiliares, el gerundio adquiere distinto significado. 

Para que te des cuenta de la utilidad de los verbos auxiliares, fí- 
jate como los usa Juan, un egresado de la Facultad de Filosofía y 
Letras, según sea la persona que le pregunta acerca de su tesis. 

(A su papá) 

—Sí, ya sé que acabé la escuela hace 10 años, entiendo que 
debo buscar trabajo; pero también ponte en mi lugar, no estoy de 
vago: vengo haciendo mi tesis desde entonces. 

*VENIR expresa idea de movimiento hacia el presente. 

(A su asesor de tesis) 

—Es muy difícil titularse cuando uno trabaja todo el día; sin em- 
bargo, me esforzaré: iré escribiendo los capítulos de acuerdo con el 
proyecto que le entregué. 

*IR expresa idea de movimiento desde el presente. 

(A sus amigos) 

—No, me cae que no puedo ir al fut, mi jefe me la hizo ««uclia 
ca y ahora ando haciendo la tesis. 
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*ANDAR expresa idea de movimiento sin dirección fija. 


Práctica 


Juega con los siguientes enunciados: cambia los auxiliares (estar, 
ir, andar o venir) a tu gusto. Observa las variaciones que se obtie- 
nen. Escribe además tus propias oraciones y cámbiales el auxiliar. 

l. Rita no gana bien como socióloga; creo que anda leyendo el 
tarot profético en la Plaza de Coyoacán. 


2. Hace seis meses que varios inversionistas extranjeros vienen 
observando el desempeño de nuestra empresa, ¿cuándo empezarán 
a darnos dinero? 


3. Como Heriberto no puede tomar vacaciones, irá pintando los 
cuartos de su casa poco a poco. 
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23. PREPOSICIONES 
(DEFINICIÓN Y USO EN GENERAL) 


Y para que no me pase la vida hablándoles de 
lo mismo, les contaré de una vez y para siempre 
todas las formas en que mi prima y yo hacíamos 
el amor. 

Hacíamos el amor compulsivamente. 

Lo hacíamos deliberadamente. 

Lo hacíamos espontáneamente. 

Pero sobre todo, hacíamos el amor diariamente. 
O en otras palabras, los lunes, los martes y los 
miércoles hacíamos el amor invariablemente. 

Los jueves, viernes y los sábados, hacíamos el 
amor igualmente. 

Por último los domingos hacíamos el amor reli- 
glosamente. 

O bien hacíamos el amor por compatibilidad de 
caracteres, por favor, por supuesto, por teléfono, 
de primera intención y en última instancia, por 
no dejar y por si acaso, como primera medida y 
como último recurso. 

Hicimos también el amor por ósmosis y por sim- 
biosis: a eso le llamábamos hacer el amor cientí- 
ficamente. 


FERNANDO DEL PASO 


A quien haya emprendido el estudio del inglés, del francés o de 
cualquier otro idioma, de seguro le habrá tocado escuchar durante 
sus lecciones la siguiente afirmación: “Cuando al hablar una lengua 
extranjera uno es capaz de usar correctamente las preposiciones, en- 
tonces se ha apropiado del espíritu de esa lengua y, por lo tanto, la 
tomprende: piensa de acuerdo con sus palabras y estructuras.” 

Es común que durante el proceso de aprendizaje de una lengua 
dxtranjera tengamos un vigía del pensamiento que censura las frases 
que de forma titubeante articula el cerebro y pronuncia la boca, 
Guando tiempo después adquirimos confianza y por fin hablamos 
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con soltura, el vigía es expulsado y podemos, con tranquilidad, co- 
meter toda clase de errores. Esto mismo ocurre con nuestra lengua 
materna: difícilmente prestamos atención a la forma en que habla- 
mos. ¡Y qué bueno! Más valdría hacer voto de silencio que estar 
obligados a revisar escrupulosamente cada idea. Sin embargo, como 
dice el refrán: “Ni tanto que queme al santo ni tanto que no lo 
alumbre.” 

Por culpa de traducciones mal hechas, día y noche estamos ex- 
puestos a que nos metan de contrabando expresiones poco inteli- 
gentes que no concuerdan en lo absoluto con el espíritu del español 
y que constituyen verdaderos barbarismos o solecismos. (Véanse ca- 
pítulos 37 y 38: Solecismos y Barbarismos.) Antes, cuando el impe- 
rio era Francia, se inventaban galicismos a diestra y siniestra; hoy, 
estrenamos anglicismos a toda hora. Recordemos que el siglo XVII 
fue el tiempo en que más galicismos se introdujeron al español; el 
XX se ha hecho tristemente “célebre” por la abundancia de anglicis- 
mos. 

No se trata de estropear la diversión que pueden proporcionar 
el cine, la radio y la televisión; se trata, simplemente, de no poner 
“oídos sordos” a los rebuznos que con demasiada frecuencia nos 
brindan estos medios. 

Las preposiciones suelen ser las principales víctimas de las tra- 
ducciones deficientes, tal vez porque su empleo no obedece a reglas 
específicas y, para usarlas correctamente, es preciso auxiliarnos de la 
cultura y del sentido común. 


En español contamos con las siguientes preposiciones: 

A, ANTE, BAJO, CABE, CON, CONTRA, DE, DESDE, EN, ENTRE, 
HACIA, HASTA, PARA, POR, SEGUN, SIN, SOBRE Y TRAS. 

Estas palabras sirven de nexo entre un elemento sintáctico y su 
complemento. Ejemplos: 


Casa de madera. 


Ciertos traductores conocen mejor la gramática del español que la del inglés. 
Otros ignoran ambas y destrozan el inglés y el español por igual. 


Contra lo que cabría suponer, a la gente le interesa hablar y escribir sin erro- 
res. 


Desde hoy, procuraré fijarme en los anuncios de televisión: en la forma como 
perjudican el español. 
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Por si no lo sabías, la preposición “a” permite indicar el modo de hacer las 
cosas: chocolate a la española, bacalao a la vizcaína. 


Según sea el género del ídolo (musical, cinematográfico, deportivo...) diremos 
divo o diva: Madonna es una diva y Elvis Presley es un divo, al menos eso opi- 
nan sus admiradores. 


Es posible encontrarnos con dos o más preposiciones reunidas, 
esto es correcto siempre y cuando dicha combinación sea lógica e 
indispensable para lograr un significado preciso. 


Veamos algunos ejemplos: 


Los libros del escritor mexicano Juan Rulfo son muy leídos por sus compatrio- 
tas. 


Los libros del escritor mexicano Juan Rulfo son muy leídos hasta por sus com- 

patriotas. 

(En este ejemplo, además de mencionar el hecho de que los li- 
bros de Rulfo son muy leídos, la combinación de las preposiciones 
hasta por hace notar que Rulfo venció el malinchismo de sus com- 


patriotas.) 
Entre los escritores mexicanos Juan Rulfo tiene prestigio. 


(Esto significa que las personas de nacionalidad mexicana que se dedican a las 
letras aprecian al escritor Juan Rulfo.) 


De entre los escritores mexicanos Rulfo es el de mayor prestigio. 


En este caso, en cambio, estamos haciendo una comparación en- 
tre Rulfo y todos los demás escritores mexicanos. 

Además de las preposiciones mencionadas, existen numerosas 
frases prepositivas: dentro de, enfrente de, junto a, alrededor de, 
encima de, cerca de, frente a, con base en (que significa “con fun- 
damento en”, por lo que es incorrecto decir en base a). 


Ejercicio 31 
Lee con atención el siguiente fragmento de la novela Noticias del 
Imperio, del escritor mexicano Fernando del Paso, y escribe en los 


espacios correspondientes las preposiciones que faltan. No olvides 
las contracciones “al” (a + el) y “del” (de + el). 
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Noticias del Imperio 
(Fragmento) 


Alí, uno____ los calabozos ___. San Juan de Ulúa, ____ los que lla- 
maban “tinajas” porque estaban situados ____ el nivel ____ mar y el agua rezu- 
maba ____ los muros ____ piedra múcara ____ evaporarse casi ____ instante, 
pasó once días incomunicado el Licenciado Benito Juárez, ____ ser llevado des- 
pués ___ bordo ___  paquebote Avon donde los pasajeros hicieron una colecta 
____ pagar su boleto ____ la primera escala, La Habana, ____ la cual se mar- 
chó poco después el licenciado rumbo ____ Nueva Orléans, la antigua capital 
____ Louisiana donde conoció ____ otros mexicanos liberales y ____ ellos 
Melchor Ocampo, discípulo como él ____ Rousseau y además ____ Proudhon, 
que sería después uno ____ sus más cercanos colaboradores, y ____ que tanto 
admiró Juárez ____ su clara inteligencia. ____ ganarse la vida, Juárez torcía ta- 
baco. Ocampo elaboraba vasijas y botellones ___. barro. Otros paisanos exilia- 
dos trabajaban ____ meseros si bien les iba, o ____ lavaplatos ____ un restau- 
rante francés. ___. pie frente ___ mar Juárez contemplaba la ancha 
desembocadura ____ Mississippi y esperaba ____ barco que le traería las cartas 
__ su mujer y sus amigos. Margarita se había ido ____ los niños ____ pueblo 
___ Etla, y allí la iba pasando ____ lo que les dejaba un pequeño comercio. 
Los amigos le pedían ____ Juárez que tuviera paciencia, le enviaban ____ veces 
algo ____ dinero, le reprochaban, algunos, que hubiera elegido ____ los Esta- 
dos Unidos como lugar ____ exilio, le juraban que Santa Anna caería pronto 
____ poder, esta vez ____ siempre. ___ espaldas ____ mar, Juárez seguía 
la mirada el curso ____ Mississippi, el caudaloso río ____ los cuarenta tributa- 
rios que nacía muy lejos, ____ la región norte de Minnesota, y pensaba ___ 
una singular coincidencia: ____ la misma cantidad —quince millones ____ dóla- 
res— ___ la que México había cedido los norteamericanos las provincias 
____ Nuevo México y la Alta California, Napoleón el Grande había vendido 
____ Estados Unidos lo que ____ 1803 restaba ____ poder ____ Francia — 
los dos millones trescientos mil kilómetros cuadrados ____ la cuenca orien- 
tal ___ Mississippi— ____ ese gigantesco territorio llamado la Louisiana 
____honor ___ Luis XIV el Rey Sol. Así había crecido Estados Unidos, pa- 
gándole ____ Napoleón seis dólares cincuenta y seis céntimos ____ kilómetro 
cuadrado, y ____ México, once dólares ____ cincuenta y tres. Pero Juárez hacía 
cuentas: si se incluía ____ la República ____ Tejas, que se había perdido ___ 
recibir un solo centavo ____ indemnización, los once dólares y fracción se redu- 
cían ____ seis. Bonito negocio. 


(Respuestas en la página 328) 


Ejercicio 32 


Lee los siguientes enunciados. Elige, tras reflexionar, el más pre- 
ciso. En algunos casos la preposición es claramente incorrecta, en 
otros, deberás escoger la mejor. 
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Ejemplo: 
a) Veneno para ratas. b) Veneno contra ratas. b) 


En veneno para ratas, la preposición para señala nada más el 


destinatario, es decir a quienes está destinado el veneno; 
mientras que contra ratas es mucho más preciso porque, 
evidentemente, expresa tanto el destinatario como la intención 
de exterminarlas. 


1. a) ¡La sopa está servida! Vengan a sentarse en la mesa. 
b) ¡La sopa está servida! Vengan a sentarse a la mesa. 


2. a) Juan es un ignorante de matemáticas. 
b) Juan es un ignorante en matemáticas. 


3. a) Este es un jarabe muy bueno para la tos. 
b) Este es un jarabe muy bueno contra la tos. 


4. a) Bajo estas circunstancias, no puedo ayudarte. 
b) En estas circunstancias, no puedo ayudarte. 


5. a) Me tienes harta: me voy para siempre. 
b) Me tienes harta: me voy por siempre. 


6. a) ¿Te gusta viajar en la noche? 
b) ¿Te gusta viajar por la noche? 


7. a) Helena Pérez tiene una gran afición por la literatura. 
b) Helena Pérez tiene una gran afición a la literatura. 


(Respuestas en la página 330) 


24. PREPOSICIÓN “A” (TIEMPO, LUGAR, 
PRECIO, CAUSA Y FINALIDAD) 


Yo a las cabañas bajé, 
yo a los palacios subí, 
yo los claustros escalé, 
y en todas partes dejé 
memoria amarga de mí. 


JosÉ ZORRILLA 


La preposición a permite indicar tiempo, lugar, precio, causa y finalidad. 
Tiempo. Todos los niños juegan a la hora del recreo. 
Lugar. Nos vemos a la vuelta de la esquina. 
Precio. Ahora pagaremos a 15 pesos el periódico. 
Causa. A instancias del juez, tuvieron que presentar cantidad de 
pruebas y documentos. 


Finalidad. Julio Cortázar le dedicó su libro Todos los fuegos el 
fuego a Francisco Porrúa. 


La preposición a sirve para señalar el lugar con respecto de 
otro punto de referencia. Ejemplos: 


Vive a diez kilómetros de la Librería Gandhi. 
Juan se sentó a la derecha de Pepe. 

Párate junto al gordo que está fumando puro. 
Otras expresiones de lugar son: 

A la calle. 

Al cuarto. 


Al demonio. 


Nota que en cada una de estas expresiones un verbo fue omiti- 
do: lárgate, métete, vete, etc. 

En el caso del tiempo, la preposición a permite fijar intervalos (1), 
señalar frecuencias (2) y definir un momento específico (3). Ejemplos: 
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(1) La tienda tendrá ofertas especiales de 11 a 12 de la mañana. 
(2) La señora Inés limpia la oficina tres veces a la semana. 


(3) Ante el asombro de Doris y Luis Ángel Martínez, Héctor Marcelo dio 
muestras de cantante y poeta a los cuatro meses de nacido. 


Ahora bien, existen frases hechas que también indican tiempo. 
Ejemplos: 

A la hora de recibir el premio, sufrió un ataque. 

A la hora de la verdad sacó el cobre. 


A la hora de los trancazos prefirió escaparse. 


También se indica tiempo con al + verbo en infinitivo. Ejemplos: 


Al salir, al caerse, al saludar, etc., que equivalen a “cuando iba a caerse”, 
“cuando iba a salir”, etc. 


Ahora, a petición mía, pondrás en práctica lo aprendido. 
Ejercicio 33 


Analiza el siguiente párrafo. Identifica las expresiones de tiem- 
po, lugar, finalidad, causa o precio en las que interviene la prepo- 
sición a. Cópialas por orden en el renglón correspondiente y anota 
la función que desempeña la preposición a en cada caso. Analiza 
con el mismo propósito las oraciones del Ejercicio 34. Si encuentras 
alguna expresión con a que no cumpla ninguna de las funciones se- 
ñaladas ignórala. 

La ambulancia se dirigió a un hospital carísimo luego de recoger, a la salida de 

la fuente de sodas, a un señor intoxicado. 72 horas después, los familiares del 

enfermo se presentaron con el propósito de llevarlo a un centro público de sa- 
lud. La cuenta era de varios miles de pesos. A petición del enfermo, y tras ha- 
cerle firmar numerosos pagarés, lo dejaron salir inmediatamente; pero como 
él estaba furioso porque lo tuvieron incomunicado de las 11 de la noche a las 

10 de la mañana —además de exigirle un “donativo”: le sacaban sangre 2 veces 

al día— les dedicó a los médicos un par de señas obscenas. 
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AA A A A A A AAA 


(Respuestas en la página 330) 


Ejercicio 34 


1. A instancias del sindicato se reparó esta escalera. 


2. Al día siguiente Lalo se desmayó. 


3. Madonna le dedicó una canción a su mamá. 


—Á 


4. El kilo de carne está a 160 pesos o, como quien dice, a dos 
días de salario mínimo. 


a  _ _——___—__—_____ > __ o o _— _— > — o — o — — CO _—_—_—_Q_—_—____—_o—_.>B —— 
5. Ese cabaret abre a las 10 de la noche y cierra a las 5 de la 
mañana. 


AA—————_————_— PP 
6. A las puertas de la iglesia se amontonan los mendigos. 


7. Dice la Tumbahombres que al subir al escenario se le rompió 
el vestido. 


(Respuestas en la página 330) 


25. PREPOSICIÓN “A” (ESTILO) 


Te recuerdo mucho a la hora del ajenjo, el cual, 
por desgracia, ha escaseado en los últimos días. 
Qué quieres: no puedo evitar el imaginarte, sí, a ti, 
feliz mortal, dandy de Jockey Club, con patillas a la 
austriaca y con tu monóculo cuadrado y guantes 
amarillos estilo Morny leyendo esta carta, en el 
Tortoni, también acompañado por un ajenjo, son- 
reír y dejarla a un lado para planear tu itinerario... 
da dónde piensas ir esta noche, Alphonse? ¿A la 
Brasserie des Martyrs, con Honoré Daumier? ¿O al 
Brébant con alguna dama de polendas? 


FERNANDO DEL PASO 


Por medio de la preposición “a” señalamos la manera de hacer las 
cosas, es decir, el estilo. Ejemplos: 
En este restaurante todo es delicioso: los ostiones a la Rockefeller; la milanesa 
a la parmesana; los camarones a la diabla y la paella a la valenciana. La coci- 


nera es tan hábil, que hasta un par de huevos a la mexicana o un espagueti a 
la boloñesa parecen manjares de dioses. 


Además de tu nieve de limón, ¿cómo quieres tu chocolate, a la francesa, a la 
mexicana o a la española? 


Si observamos los ejemplos anteriores encontraremos que con la 
fórmula a la se economizan las palabras “a la manera X” o “a la usan- 
za Y”. Es decir, queremos comer un huachinango guisado a la (mane- 
ra) veracruzana. 

Es muy humillante que cuando algo está mal hecho se diga: lo 
hicieron a la mexicana, como si solo en México hubiera gente mal- 
hecha. 

Cuando la palabra omitida es estilo o modo se dice a lo o a la. 
Ejemplos: 


Juan ganó a la mala. 
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Comen a lo salvaje. 


Este tipo está en la pobreza; sin embargo, mira sus modales, se maneja a lo 
gran señor. 


Formas pintorescas de decir que algo se hizo sin cuidado son: al 

chilazo, al aventón, al dejo y al “ai” se va. 
Ejercicio 35 

Lee el siguiente texto (es parte de una conversación escuchada 
por casualidad: la línea telefónica estaba cruzada). Subraya las ex- 
presiones en que la preposición “a” indique estilo. 

Anoche fui al cine y lo de menos fue la película que supuestamente era porno- 

gráfica. Hubieras visto a la pareja de adelante: primero hicieron el amor a la 

francesa, luego a la sueca y cuando se aburrieron del “trabajo en equipo” lo 

hicieron a la americana. 


—Esther te dijo que quiere una boda a la antigúita? 
—¡Qué bárbara! Pero si ella y su novio eran la pareja del cine. 


(Respuestas en la página 331) 


Práctica 


Redacta el menú de una cafetería o restaurante: la intención es 
convocar a periodistas, escritores, pintores, etc. Usa la preposición 
“a” para indicar estilo. Las especialidades de la casa pueden ser, por 
Selablo, pulpos a la provenzal o una sopa de letras y sesos a la ve- 
racruzana. 
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26. PREPOSICIÓN “A” (MOVIMIENTO) 


Ni allá ni aquí: por esa linde 
de duda, transitada 

solo por espejeos y vislumbres, 
donde el lenguaje se desdice, 
voy al encuentro de mí mismo. 


OCTAVIO PAZ 


«_” 


La preposición “a” expresa movimiento. Ejemplos: 

La familia Pérez va a Cozumel. 

Dicen que los muertos van al otro mundo. 

¿Te gustaría ir con nosotros a la playa? 

¡Pero qué necia! No sé cómo quieres ir a la calle con este clima de 40 grados. 

Pedro y Celeste irán a la montaña. 

En estos enunciados el movimiento es real: se trata de un des- 
Plazamiento físico a Cozumel, a la playa, al cine o al “otro mundo”. 
Observemos que el “otro mundo” no es un sitio tan cierto, tan real 
como lo son los países, las habitaciones, los edificios, los planetas, 
los hospitales, los panteones o cualquier otro lugar con localización 
geográfica definida. 


La preposición “a” también indica movimiento espiritual o figu- 
rado, por lo que uno puede afirmar con toda corrección gramatical: 


Viajé a otras galaxias, a otros lares, a unos hemisferios elípticos super colorea- 
dos y, aunque todo me daba vueltas, llegué a unas verdades magníficas. 


Con un solo beso, Felipe lanzó a Juana a la tercera dimensión. Bueno, eso 
dice Juana. 


Esta tarde, mientras leía un libro de Saint Exupéry me desplacé al asteroide 
del principito. 


Si mis deseos se cumplieran, todos los invitados se irían al demonio. 
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Cuando Edna está con una persona aburrida, usa su memoria: se fuga a sus 
recuerdos y ahí se encuentra con mejores compañías. 


La preposición “a” también se usa para señalar el final del movi- 
miento. Ejemplos: 


El carro cayó a la barranca. (Si escribimos la misma oración con la preposición 
“en” notaremos que ambas son correctas; la diferencia está en que “a” otorga 
un sentido de vaguedad —por allí, cerca de allí—, mientras que “en” señala el 


lugar exactamente: El carro cayó en la barranca.) 


Dos muchachos iban corriendo; uno alcanzó al otro a las puertas de la pista de 
patinaje. 


Dos muchachos iban corriendo; uno alcanzó al otro en las puertas de la pista 


E] 


de patinaje. (Se consigue el mismo efecto: con “a” vaguedad; con “en”, lugar 

exacto.) 

Es muy importante comprender que las preposiciones no son 
intercambiables; ni siquiera se usan siempre igual en oraciones equi- 
valentes. 

Por ejemplo: Aspiro a ser culta. Quiero ser culta. Deseo ser cul- 
ta. Observemos que se trata de la misma idea, dicha con diferentes 
palabras. En el primer caso sí usamos la preposición “a” pero de 
ninguna manera es correcto decir “Quiero a ser culta” o “Deseo a 
ser culta”. 

Una forma placentera de aprender a usar las preposiciones es 
leer novelas, cuentos y libros de historia escritos originalmente en 
español por buenos autores. 

Finalmente recordemos que en español tenemos dos contraccio- 


nes: al y del. 
Voy a la escuela. 
Voy al teatro. (No es correcto: voy a el teatro.) 
Vengo de la escuela. 
Vengo del teatro y no había boletos. 
Vengo de los teatros y en ninguno había boletos. 
Cuando la palabra a la que se refiere a o de es de género mas- 


culino y número singular usamos contracción. En los demás casos, 
como hemos visto, no se usa. 
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Práctica 


Lee un artículo de periódico y subraya las oraciones en que la 
freposición “a” esté expresando una idea de movimiento real o fi- 
furado. Haz otro tanto con las que expresen el final de un movi- 
miento. Ten cuidado al elegir el artículo del periódico: procura evitar 
los que parecen escritos por extranjeros: estadounidenses, dada la 


tantidad de anglicismos y galicismos que emplean. 


27. PREPOSICIÓN “A”+ VERBO EN INFINITIVO 


¡Oh hermosa Guadalupana, 
prenda sagrada y querida! 

No permitas que el extraño 
venga a quitarnos la vida. 
¡Qué linda es nuestra bandera! 
Compañeros, a pelear, 

ya el enemigo está cerca, 

ya se oye el clarín sonar. 


CORRIDO MEXICANO 


Se dice que un verbo está en infinitivo cuando termina en ar, er o 
ir, o sea, cuando no está conjugado: trabajar, beber, vivir. 

Hay muchas expresiones de uso frecuente hechas de la siguiente 
forma: a + verbo en infinitivo. Ejemplos: 


A dormir malditos escuincles. 

A darle que es mole de olla. 

A bañarse. 

A pagar que no es beneficencia pública. 


Se trata de expresiones de orden o mandato en las que se ha 
eliminado un verbo. Si las lees poniéndoles el verbo ausente verás a 
qué me refiero: (Váyanse) a dormir malditos escuincles. 

Es muy común que el verbo omitido sea de movimiento: ir, ve- 
nir, seguir; pero también pueden desaparecer verbos de otra clase. 
Ejemplos: 

¡A trabajar! (Pónganse a trabajar.) 

¡A pagar! (Dispóngase a pagar.) 


Es importante pensar que el verbo omitido se sobrentiende por 
el contexto en que se dice el enunciado. 

Esta clase de frases imperativas, —de gran uso en el ámbito do- 
méstico— son muy apreciadas en publicidad: 
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¡Venga a conocer la arena más fina del Caribe! 
¡Decídase a gozar en Europa! 
Niño, ven a ganar los concursos más denigrantes de la televisión. 


Ahora bien, al margen del mensaje que se desee comunicar, el 
esquema correcto de esta clase de enunciados es el siguiente: 


Verbo conjugado + a + verbo en infinitivo. 
Me las van a pagar. 


Últimamente se está generalizando el empleo de una construc- 
ción ajena a nuestro idioma: “Tarea a resolver”, “Asunto a arre- 
glar”. Como vemos, se trata de una mala adaptación del inglés y 
del francés: Travail a faire. Things to do, pues aunque tanto la prepo- 
sición a del francés como la preposición to del inglés puedan tradu- 
cirse como “a”, sabemos que el uso correcto de las preposiciones no 
surge de traducciones textuales, literales, sino de conocer la forma 
como se usan en la propia lengua en general y, en particular, de 
acuerdo con las oraciones en que aparecen. Travail a faire puede 
traducirse correctamente como Trabajo que hacer o Trabajo por hacer, y 
otro tanto podemos decir de I have something to do: Tengo algo que 
hacer; pero de ninguna manera Tengo algo a hacer, como dicen algu- 
nos locutores de radio y televisión. 


28. PREPOSICIÓN “DE” 


Hay palabras que tienen sombra de árbol 
Otras que tienen atmósfera de astros 

Hay vocablos que tienen fuego de rayos 
Otros que se congelan en la lengua y se 
rompen al salir 


VICENTE HUIDOBRO 


Esta es una preposición de muy frecuente uso en nuestro idioma; 
podemos afirmar por ejemplo: 
El deber de los hombres de honor de Nápoles, de acuerdo con el código de 
La Hazaña, una sociedad del siglo Xl, es proteger a los débiles de toda la Tie- 
rra de los invasores del norte, tanto de sus armas de fuego, como de su volun- 
tad avasalladora y beligerante. 


Más de una decena de veces aparece de en este enunciado, lo 
cual se debe a que hay una serie de verbos y adjetivos que exigen 
esta preposición antes de su complemento; pero sobre todo, se debe 
a que “de” permite expresar numerosas relaciones: posesión o perte- 
nencia, materia, cantidad indeterminada, modo de efectuar una ac- 
ción, momento en que se efectúa, tiempo, agente de pasiva, etc. 
Analicemos las principales relaciones: 

1. Posesión: El departamento de Pedro; la casa de Elisa; el libro de 
Marcia. 

2. Pertenencia:. Los árboles del jardín; la bondad de mi abuela; las 
ilustraciones de la enciclopedia; los animales del rancho; la audacia 
de tus amigos. (Son los objetos o atributos que están contenidos en 
una persona o cosa.) 

3. Materia: vaso de vidrio; encuadernación de piel; blusa de algodón. 

4. Asunto: carta de recomendación; conferencia de historia, libro de 
matemáticas; reunión de trabajo; examen de francés. 


5. Contenido: ¿Qué pasa con el vaso de leche? ¿Dónde hay un 
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bote de basura? Si atendemos a la materia de que suelen estar he- 
chos los vasos y los botes, tendríamos que decir: vaso de plástico, de 
vidrio, de metal, etc. Bote de acero inoxidable o de plástico. Sin 
embargo, por la metonimia (véase capítulo 43), tropo que consiste 
en sustituir el contenido (leche) por el continente (vaso) es correcto 
este tipo de giros. Así, la preposición de indica también el conteni- 
do de un objeto. Ejemplos: álbum de fotos, copa de vino, plato de 
lentejas, cuaderno de ejercicios. 

6. Cantidad: A ese hombre le dieron de puñaladas. Estuve dando 
de patadas en mi clase de karate. ¿Cuántas puñaladas?, ¿cuántas pata- 
das? No se sabe exactamente. (Señala un número indeterminado.) 

7. Parte: ¿Quién de ustedes nació en Toluca? ¿Cuántos de estos li- 
bros piensas comprar? 

8. Cualidad y oficio: El bueno de tu marido te dejó sin dinero. 
No sé cómo lo aguantas: presume de trabajador, de responsable y 
hasta de galán. ¡Pobre de ti! ¡Ay de ti! Si fueras sincera no dirías el 
bueno de Juan sino el desgraciado de Juan. Persona de buen carác- 
ter, corazón de pollo. Ejemplos de oficio o actividad desempeñada 
son: Julio está de empleado en esa farmacia; su hermana trabaja de 
asesora jurídica en el Instituto Federal Electoral. Observa que la 
cualidad no se refiere únicamente a los aspectos favorables de una 
persona o cosa, sino a los atributos (características) naturales o ad- 
quiridos que distinguen a cada ser. 

9. Origen: El diamante de la mina. El diamante de Sudáfrica. 


10. Procedencia: El diamante de la joyería. El diamante de la fami- 
lia Pérez será exhibido en un museo. Vengo de una familia mestiza. 
Ellos son mexicanos y vienen de París: fueron a visitar a su hija. 

Tanto en origen como en procedencia, la preposición de indica 
lugar, en el primero, el sitio de donde algo surge y en el segundo, 
aquel de donde viene. 

11. Modo: Desayunó de pie. Vive de la caridad pública. Me dio una 
fotografía de cuerpo entero. 

12. Tiempo: De tarde, la ciudad es más agradable. De niña, me 
gustaba ver a los osos polares del zoológico de Chapultepec. 

13. Causa: Tu jefe está muerto de coraje, ¿verdad? Y Alina, de tan- 
to asolearse, se llenó de pecas. 

14. Agente de pasiva: Es querido de todos. Es admirado de sus 
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compañeros. (Actualmente esta forma casi no se usa: suena anticua- 
da. Preferimos la preposición por que también señala voz pasiva: Es 
querido por todos. Es respetado por sus compañeros.) 

15. Condición: De haber sabido la clase de persona que es, no lo 
habría llevado a tu casa. De tener ganas de viajar lo habríamos he- 
cho. (La condición se señala con de + verbo en infinitivo.) 


ERRORES COMUNES: Últimamente, se olvida incluir la preposi- 
ción de en ciertas expresiones: Estoy seguro que te quiero. Estoy 
seguro de que te quiero. Se olvidó que tenía que ir al hospital. Se 
olvidó de que tenía que ir al hospital. Asegúrate que todo esté 
preparado para las vacaciones. Asegúrate de que todo esté... 

Otros errores muy comunes, no por omisión de la preposición 
de, sino por su uso equivocado son: Se ocupa de visitar ancianas 
abandonadas. Se ocupa en visitar ancianas abandonadas. En este 
ejemplo, el problema se debe a que al verbo ocuparse le conviene 
lógicamente la preposición “en”. Asimismo, en lugar de “Paso de 
peatones” es más preciso “Paso para peatones”. 

Los errores por ausencia o presencia viciosa de la preposición de 
en radio y televisión se vuelven cada día más familiares y hasta 
pueden hacernos titubear entre que y de que; sin embargo, no son 
tan difíciles de eludir. Una guía es fijarnos en si el pronombre re- 
lativo “que” está después de un sustantivo o dé un verbo. Ejemplos: 
Tiene la esperanza de que le den el premio de novela. (Esperanza 
es sustantivo.) Espera que le den el premio de novela. (Espera es 
el verbo conjugado.) Teme que lo maten (verbo); Tiene el temor 
(sustantivo) de que lo maten. 

(Para estudiar el uso correcto de deber y deber de véase el capítulo 35.) 


Ejercicio 36 
Anota que o de que según convenga. 
1. Por experiencia, Dolores sabe la vida es difícil. 
2. Por experiencia, Dolores tiene la sabiduría la vida es 
difícil. 
3. Necesito me llames por teléfono. 
4. Tengo necesidad me llames por teléfono. 
5. Es importante goces de la vida. 
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6. La importancia goces de la vida ha sido demostrada 
filosóficamente por los hedonistas. 
7. Para que yo sea feliz, considero fundamental golpees 
a mis enemigos. 
8. Lo fundamental golpees a mis enemigos es que yo 
sería feliz. 
9. Te recuerdo si no piensas, siempre harás de las re- 
glas gramaticales verdugos y no ayudantes. 
10. Cada que me acuerdo te insulté, me alegro. 
11. Cada que recuerdo te insulté, me alegro. 


(Respuestas en la página 331) 


Ejercicio 37 


A las siguientes oraciones les falta la preposición de: inclúyela en 
el lugar conveniente. 

1. Acuérdate que la tarea es hacer una entrevista a un músico. 

2. Ana está convencida que ya sabes eliminar archivos de la com- 
putadora. 

3. Antes que termine el día, habremos llegado a Campeche. 

4. Me alegro que tengas noticia de lo sucedido en tu país. 

5. Estoy segura que ya sabes usar la preposición “de”. 


(Respuestas en la página 331) 


Ejercicio 38 

Elimina la preposición de cuando esté mal usada. No todas son 
erróneas. 

1. No le importa de que yo conozca sus debilidades. 

2. Dice Laura que de haber leído El amor en los tiempos del cólera 
a tiempo, no se habría casado. 

3. Le pidió de que fuera a comprar lo necesario para el viaje. 

4. La señora Pérez regañó al tipógrafo y le prohibió de que vol- 
viera a hacer correcciones sin consultar con los autores. 

5. El profesor me aconsejó de que presentara exámenes extraor- 
dinarios. 


(Respuestas en la página 331) 
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Ejercicio 39 


Lee el siguiente texto. Fíjate bien en los casos en que la preposi- 


ción “de” está subrayada y anota su número en el paréntesis corres- 
pondiente. Atención: solo se ha subrayado un de para cada tipo de 
relación. 


( 
( 
( 
( 


A 


Estás en el consultorio de (1) tu padre. Aunque todavía no ha endosado el tí- 
tulo de propiedad, él te lo heredó con todo y la obligación de que hicieras de 
tu vida lo mismo que él hizo de la suya. De (2) pronto, sin saber por qué ni 
cómo, surge de alguna parte indefinida de (3) tus vísceras la urgencia de escri- 
bir un cuento. Miras de reojo los libros de (4) nutrición; te sirves una taza de 
(5) café —cuyo consumo jamás recomiendas a tus pacientes— y, sin proponér- 
telo, comienzas el gran rito. De (6) espaldas a la ventana y a la prisa de quie- 
nes se aburren en espera de que escuches sus problemas de obesidad, deslizas 
el punto fino de la pluma sobre una famosa “hoja en blanco”, que en realidad 
no está en blanco, porque es parte de tu cuaderno de recetas, una de esas ho- 
jas con membrete y sin prosapia literaria. Sobre el escritorio de (7) triplay des- 
cansan los expedientes. Es innegable: trabajando de (8) médico especializado 
en nutrición ganas para vivir muy bien, pero estás muerto de (9) fastidio; la 
verdad, de (10) haber sabido cómo sería la rutina, habrías elegido... ¿Qué se 
puede elegir? Y te preguntas de (11) dónde habrás sacado la certeza de que 
podías complacer a tu padre y al mismo tiempo hacer tu vida. Te parece tan 
asfixiante estar allí que podrías empezar a dar de (12) gritos si no fuera por- 
que ya tienes un nombre, una agenda llena, llenísima y... Sí, eres un experto 
en dietas, reconocido de (13) todos: tienes fama de (14) respetable y acertado. 
Pero te gustaría salir a la antesala de (15) tu consultorio y preguntar a todas 
esas personas de piel flácida y sebosa: ¿Quién de (16) ustedes escribe poesía o 
narrativa? 


) MATERIA (_) CAUSA (_) TIEMPO 
) ASUNTO (_) MODO (_ ) CUALIDAD 

) CONTENIDO (_) CANTIDAD (_) PARTE 

) OFICIO (_) CONDICIÓN (_ ) PERTENENCIA 
) ORIGEN (_ ) PROCEDENCIA (_ ) POSESIÓN 


) AGENTE DE PASIVA 


(Respuestas en la página 332) 


29. PREPOSICIÓN “HASTA” 


Toda de negro hasta los pies desnuda. 
RAMÓN MARTÍNEZ OCARANZA 


l. Sirve para expresar el límite: 
*Espacial: Llegaron hasta la frontera con Estados Unidos. 
*Temporal: Se quedarán en la casa hasta mañana. 
*De cantidad: Apostaré hasta 100 dólares. 
(Ni un paso más allá de la frontera con Estados Unidos; ni un 
día después de mañana; ni un dólar más de los 100.) 


2. Señala el momento o lugar en que una acción se interrumpe o 
queda concluida. Ejemplos: 

Estudié hasta la página 120. 

Luis estudió hasta secundaria. 

Caminamos hasta la hora de la comida. 

Lucharán hasta la muerte. 

Cuando la preposición hasta va seguida de la conjunción que, 
introduce proposiciones temporales. Ejemplos: 


“Todos se quedaron hasta que Lola empezó a cantar. (Cuando Lola empezó a 
cantar se fueron.) 


Bailaré hasta que me canse. 


La inclusión de la partícula “no” en las oraciones construidas 
con hasta provoca numerosas dudas. Por ejemplo, los españoles sue- 
len decir: “Ninguno se fue hasta que no se acabó la comida”. Real- 
mente debería eliminarse el “no”: “Ninguno se fue hasta que se aca- 
bá la comida”. (La razón de que se fueran es, precisamente, que sí 
se acabó la comida.) 

Otros enunciados confusos son los refranes construidos con el 
mismo modelo. Ejemplo: “Hasta no ver no creer”. ¿Para qué el ne- 
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gativo? La idea es que la fe depende de las pruebas que den los 
ojos: se creerá hasta que el sentido de la vista dé pruebas. 

Este abuso del “no”, propio de algunos lugares de España, tiene 
su contraparte en América donde se construyen expresiones con 
hasta que sí deberían llevar el no y que no lo llevan: en México, la 
preposición hasta se usa a veces con un sentido de “solo entonces y 
no antes”; pero, la verdad, mejor sería añadir un no para evitar 
confusiones (anfibologías) en el mensaje. 

Ejemplo: “Hasta que usé una Manchester me sentí a gusto”. 
(Afirma un famoso anuncio comercial.) “Hasta que usé una Man- 
chester no me sentí a gusto”, es lo correcto. (No me sentí a gusto 
hasta el momento en que me puse una camisa de esa marca.) Por- 
que de lo contrario, lo que declara el actor que anuncia: “Hasta que 
usé una Manchester me sentí a gusto” es, ni más ni menos, que su 
desgracia comenzó en el instante en que se puso una camisa de esa 
marca. Pensemos en otros ejemplos: 

Fui feliz hasta que te conocí (“Fui infeliz desde que te conocí”, o 
“Soy infeliz desde que te conozco”.) En cambio: “No fui feliz hasta 
que te conocí”, sí indica que el conocer a esa persona le trajo la fe- 
licidad. También se logra el mensaje con: “Fui feliz desde que te 
conocí”, o “Soy feliz desde que te conozco”, o “Soy feliz desde que 
estás conmigo”, etc. Porque para señalar el inicio de un plazo se 
debe usar “desde” y no “hasta”. 

Hasta señala el límite del que no se pasa, y es la acción previa a 
hasta la que se hará o no. Analicemos otros ejemplos: “Elías va a 
salir de viaje hasta el lunes” es confusa: debería decirse “Elías no va 
a salir de viaje hasta el lunes”. (Desde el momento en que se dice, 
hasta el lunes, Elías permanecerá en donde está.) O simplemente, 
“Elías saldrá de viaje el lunes”. Lo mismo pasa con “Como quiero 
ayunar, comeré hasta mañana”. Más lógico es “Como quiero ayunar, 
no comeré hasta mañana”, porque “Comeré hasta mañana” anuncia 
una comilona ininterrumpida desde el momento en que se dice has- 
ta el día siguiente. 


Ejercicio 40 


Algunos de los siguientes enunciados tienen errores de sintaxis: 
analiza el sentido de cada mensaje y corrige la redacción usando la 
preposición hasta. Si te parece que el enunciado es correcto, déjalo 
como está. También, cuando sea necesario, incluye o elimina la pa- 
labra no según se ajuste a lo que queremos decir. 
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Ejemplo: 
La idea es: Aunque el concierto era un éxito lo suspen- 
dieron cuando empezaron a llorar mis 15 sobrinos. 


El concierto fue un éxito hasta que empezaron a llorar 
mis 15 sobrinos. 


1. Voy a hacer el ejercicio hasta mañana, porque tengo flojera. 


€. _————_————_—_——_—__—_-=  -- ------_—— E =R.zz QA AI 

2. Aunque tienen intenciones de ir a Nueva York, estos turistas 
no llegarán hasta Ciudad Juárez porque su pasaporte está vencido. 
En Ciudad Juárez actualizarán los pasaportes. 


START TRAS 
3. El diálogo entre empresarios y líderes sindicales se reanudará 
hasta nuevo aviso. 


A ——_——_ A A 
4. Hasta aquí llegó mi paciencia. 


NN E E 
5. Este supermercado abrirá sus puertas hasta mañana a las 8 AM. 


EÓE— — —— o _ÉQ_ —— Co o  — Co o e ———————Á 
6. Yo viajo todas las noches desde el centro, donde hay edificios 
Extraordinarios como el Palacio de Minería, a mi casa en Cuautitlán. 


A AAA AAA 
7. En este auditorio no caben más de 100 personas. 


A —_——————_—_ A — A e 
8. Me sentí a gusto hasta que me bañé. (Sí me gusta el baño.) 


y 


9. No descansará hasta no saber la verdad. 


uo —_u__——— -  —_—_____—_ _ _—_—_ 2 -  Lhñ— 


(Respuestas en la página 332) 
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La palabra hasta también funciona como adverbio: incluso, aun, 
también. Cuando decimos “Hasta los niños saben eso”, expresamos, 
precisamente: “Incluso los niños saben eso”. Pero hasta añade un 
matiz de exageración. “Se enojó, gritó y hasta juró vengarse del pe- 
riodista que lo desprestigió.” “Se enojó, gritó y también juró ven- 
garse del periodista que lo desprestigió.” “Se enojó, gritó e incluso 
juró vengarse del periodista que lo desprestigió.” 

Es muy importante distinguir en cada enunciado si la palabra 
hasta es preposición o adverbio. Para captar esto basta tratar de 
sustituir hasta por incluso, aun (sin acento), o también; si esto es po- 
sible, entonces hasta funciona como adverbio, si no, es preposición. 


Ejercicio 41 


Las siguientes oraciones son correctas; léelas y escribe en el ren- 
glón correspondiente si “hasta” funciona como adverbio o como pre- 
posición. 


Ejemplos: 

Hasta el perico viajará en avión. 

Incluso: adverbio. 

No me acostaré a dormir hasta que aprenda el uso 


de “hasta”. 
Preposición. 
Contaré hasta 10 para que devuelvan lo robado. 
Preposición. 


1. Se admiten apuestas hasta mil pesos. 


2. Hasta que se le hizo al agua. 


3. La Orquesta Filarmónica de Berlín no volverá a México hasta 
el verano próximo. 


4. Hasta que corté una flor de tu jardín. 
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5. Hasta el santo desconfía cuando la limosna es grande. 


A A A SA 
6. No se venderán bebidas alcohólicas hasta mañana. 


-—_ a ____ a _ _ —_—_—_ _ —_—_—__ E —__JJJ A — 
7. Hasta lo que no comen les hace daño. 


-<K—————_—_ _—_ __ _ —_—_—_ __ _  _  __a—e—— 
8. Hasta Zacatecas llegaron los ciclistas. 


AA A A A a 
9. Dijo que estudiaría hasta la madrugada. 


nx ———__—__—_———— CG —_—_——=———_——————5“ A 
(Respuestas en la página 332) 


30. PREPOSICIÓN “PARA” 


Cánsate ya, loh mortal!, de fatigarte 

en adquirir riquezas y tesoro; 

que últimamente el tiempo ha de heredarte, 
y al fin te dejarán la plata y oro. 

Vive para ti solo, si pudieres; 

pues solo para ti, si mueres, mueres. 


FRANCISCO DE QUEVEDO 


Lo mismo que la preposición “a”, la preposición “para” expresa 
fhovimiento, solo que “para” da una idea de inexactitud o vague- 
dad. Ejemplos: 


Mi bisabuelo se fue para Jonuta. 


Mi bisabuelo se fue a Jonuta. 


La diferencia radica en que con la preposición “para” indico que 
mi bisabuelo tomó hacia ese rumbo; y, en cambio, con la preposi- 
ción “a”, que viaja con esa dirección clara, fija y definida. 

Como la preposición “para” es más indefinida que “a”, “para” 
ho puede utilizarse con verbos que señalan fin de movimiento. No 
es correcto, por ejemplo, decir “llegó para Oaxaca”, ni “entrará 
para mi casa”. (Llegará a Oaxaca, entrará a mi casa.) 

“Para” también indica la finalidad o destino de una acción o de 


un objeto. Ejemplos de finalidad de las acciones: 
Mi bisabuelo se fue a Jonuta para escapar de mi bisabuela. 
(Como puede verse, el “para” esclarece el fin o propósito de mi bisabuelo.) 
Para tarugo no se estudia. 
A Raimundo le dicen el “blackandecker”: sirve para todo. 
Al que nace pa' (para) tamal, del cielo le caen las hojas. 


“Barbea” para que le den el premio. 
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Ejemplos de utilidad o fin de los objetos: 
Plástico para forrar. 
Camas para recién casados. 


Casas para empleados del banco. 


La significación final es la más importante de la preposición 
“para”. Ejemplos: 
Para ella; para las vacaciones; para dormir; apto para estudiar. 


“Para” también señala relaciones de tiempo: “20 minutos para 
las 6”, en lugar de “las 6 menos 20”. Asimismo se usa para estable 
cer plazos: 

Para la semana que viene le pago. (“Para” da una idea de vi 
guedad.) Le pago la semana próxima es más preciso y prometedor. 

En expresiones de tiempo, la preposición “para” sirve tanto pat. 
dar idea de vaguedad como de exactitud, no así en fórmulas de cs 
pacio. 

Veamos algunos ejemplos de tiempo: 


La cesárea se fijó para el día 17 de enero (exacto). 

Nos reuniremos para Navidad (vago: alrededor de ese día). 

Nos reuniremos en Navidad (exacto). 

La presentación de tu libro se pospuso para el miércoles 30 (exacto). 

Expresamos con “para” relaciones de comparación y contrapos! 
ción. Ejemplos: 

Para lo poco que trabaja, gana muchísimo. 

Para mí quisiera el maíz y no pal (para el) indino puerco. 

Para todo mal, mezcal; para todo bien, también. 


Finalmente, la preposición para también se usa como frase ve 
bal: como para. Ejemplos: 


Estaba como para chuparse los dedos. 


Era como para morirse de risa. 


31. PREPOSICIÓN “POR” 


El lenguaje se está convirtiendo en 
una de tantas mercancías manufactu- 
radas. Se rehabilita, se deshumaniza 
y se empaqueta. Se enrollan las pala- 
bras, sin perder un solo acento, y lle- 
gamos, por el artilugio del doblaje, a 
escuchar voces españolas de labios de 
actrices extranjeras, voces desfasadas 
que no estuvieron originalmente en 
la escena. 


MARTÍN ALONSO 


on tantas las funciones que la preposición “por” desempeña en 
huestra lengua, que si renunciáramos a ella nuestros mensajes per- 
lerfan muchos matices, pues: 


| Expresa relaciones de tiempo y espacio. Ejemplos: 
Se suscribió al periódico La Jornada por un año. 
Por aquel tiempo... 
Iba por la calle. 
Viajamos por mar. 
Tener la sartén por el mango. 
? Alude al autor de una acción en la voz pasiva. Ejemplos: 
Ána fue mordida por un perro. 
Guernica fue pintada por Picasso y bombardeada por Franco. 
4 Sirve para referirse al medio. Ejemplos: 
Por la televisión me enteré del aumento de precio de la gasolina. 


'Te llaman por teléfono! 
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Algunas personas que tienen dificultades para comunicarse por escrito, lo ha- 
cen por señas. 


Envíame tu artículo por mail. 


4. Establece el modo. Ejemplos: 
Por lo general no como en mi casa. 


Por lo visto, muchas personas celebran las fiestas navideñas, aunque sea por 
compromiso. 


Por favor lee el libro Palinuro de México escrito por (voz pasiva) Fernando del 
Paso: entre otras maravillas encontrarás un ejemplo de uso poético de la pre- 
posición por. 


5. Indica sustitución o equivalencia. Ejemplos: 


Cuando veas a Pedro quítale el dinero, insúltalo y pégale por mí. (De mi parte, 
en mi lugar.) 


¡Cambio lámparas viejas por nuevas! (Cambio de una cosa por otra.) 

Por 45 pesos compré un desayuno. (Cambio de dinero por cosas.) 
6. Sirve para señalar “a través”. Ejemplos: 

La leche pasa por el colador y el hilo por el ojo de la aguja. 

Por medio de Julio conocí a Mayra. 


7. Sirve para enunciados matemáticos que implican multiplicaciones, 
porcentajes y distribuciones. Ejemplos: 


En México, el impuesto al valor agregado (IVA) es del 15 por ciento sobre el 
precio del producto. 


Ojo por ojo y diente por diente. 
8. Da el importantísimo significado de causa o razón. Ejemplos: 


Laura tiene un resfriado por culpa de Luis: estuvo esperándolo bajo la lluvia 
todo el día. Las amigas de Laura dicen que tiene un resfriado por bruta. Lui 
dice que Laura tiene un resfriado por no haberse bañado con agua hirviendo 
en cuanto entraron a la casa. 


Porque sí o por mis pistolas es la principal razón que esgrimen quienes man 
dan. 


9. Denota disposición dudosa para hacer algo cuando aparece en la 
construcción: “estar + por + verbo en infinitivo”. Ejemplo: 


Está por llover. (Parece que va a llover.) 
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También puede indicar que la acción sí sucederá. Ejemplos: 

Juan está por llegar a su oficina, mejor búscalo allá. 

Elena dijo que está por salir, ¿quieren que sigamos esperándola? 

El siglo XX está por terminarse. 

Finalmente estudiaremos el uso de la preposición “por” como 
Bquivalente a “sin”, “como” y “a”. Ejemplos: 


Hacia fin de año todo el mundo tiene mucho trabajo por hacer y una lista de 
regalos por comprar. 


Por + infinitivo significa que algo no está hecho, que está pen- 
diente: 


¿A dónde vas? Todavía hay mucho trabajo por hacer (sin hacer). 


Ahora unos ejemplos de cuando “por” sustituye a “como”: 
Te quiero por esposo. (Te quiero como esposo, en calidad de esposo.) 


Pasó por bueno. (Pasó como bueno.) 


“>” 


Ejemplo de cuando “por” sustituye a la preposición “a” + un 
verbo de adquisición: 


Neto fue por agua, por leña, por vino y por pan. 


Neto fue por agua, leña, vino y pan. (Nota que por sentido de economía es su- 
«e 


ficiente usar “por” una sola vez en una lista como la anterior: Neto fue “a 
comprar”, “a traer”, o “a conseguir” leña, agua, vino y pan.) 


Práctica 
Escribe un texto breve con todas las formas de por. 
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32. PREPOSICIÓN “SIN” 


Reservados todos los derechos. No se permite re- 
producir ni almacenar en sistemas de recupera- 
ción de la información, ni tampoco transmitir 
parte alguna de esta publicación, cualquiera que 
sea el medio empleado —electrónico, mecánico, 
fotocopia, grabación, etc.—, sim el permiso pre- 
vio (por escrito) de los titulares de los derechos 
de la propiedad intelectual. 


Aunque en teoría el uso de “sim” no se presta a confusiones, en la 
práctica abundan las frases publicitarias que resultan ilógicas porque 
quienes las construyen parecen haber olvidado la existencia de esta 
preposición. Veamos un ejemplo: “Llévese un automóvil libre de ki- 
Jometraje.” ¿Qué significa este adefesio sintáctico? Nadie lo sabe, 
pero intuimos que la idea que se pretende comunicar es: “Llévese 
un automóvil y no pague por el kilometraje”, o bien, “Llévese un 
automóvil sin pagar por el kilometraje”. 

La preposición sin indica privación o carencia, es decir, señala 
que algo no se posee o no está contenido en un objeto, ya sea por- 
que no lo tiene (carencia) o porque lo perdió (privación). Si la eco- 
nomía es una de las cualidades de la escritura, ¿para que adoptar 
un barbarismo tan largo: libre de, cuando en español tenemos sin? 
El vocablo inglés free significa libre; pero también puede ser tradu- 
cido como gratis. "Traducir literalmente free como libre de única- 
mente provoca solecismos (construcciones sintácticas disparatadas). 
¿Por qué, o para qué, se dice “refrescos libres de azúcar”, cuando 
lo correcto es “refrescos sim azúcar”? O, “Compre un pantalón y 
llévese otro libre de costo”, cuando es más claro y directo: “Compre 
un pantalón y llévese otro gratis”. 

No se trata de satanizar la expresión libre de, sino de emplearla 
cuando sí sea conveniente. Pensemos por ejemplo en el significado 
de este titular de periódico: “Por Primera Vez en la Historia de Sud- 
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áfrica, la Población Negra está Libre de un Gobierno de Blancos.” 
La idea de libertad queda expuesta y subrayada, pues en la expre- 
sión libre de hay un matiz (haberse escapado de algo o de alguien: 
estar a salvo), que debe ser usado para poner de manifiesto ideas 
relacionadas con la libertad y no enunciados como: “mantequilla li- 
bre de sal”. 

Quienes traducen sin criterio las frases publicitarias del inglés al 
español, no solo dañan nuestro idioma, sino que enturbian las ideas. 
Gracias al criterio, esa capacidad de decidir cuando sí y cuando no: 
ese ejercicio para el que son indispensables la inteligencia y la cultu- 
ra, podemos comprender las excepciones y las reglas. Así pues, dire- 
mos: “Los mexicanos estamos libres de la dominación española desde 
el siglo XIX”. Y diremos también: “En el siglo XX, por los problemas de 
salud que provoca tener alto el índice de colesterol, muchos mexicanos 
prefieren los alimentos sin sal y sin grasa”. Evidentemente no significa 
lo mismo: “Me quedé sin trabajo” que “Estoy libre del trabajo”, o “Ca- 
ballero sin hijos busca departamento donde vivir” que “Caballero libre 
de sus hijos busca departamento donde vivir”. 


Ejercicio 42 


Redacta correctamente las siguientes oraciones. Usa las palabras 
sin y gratis, según convenga. 


1. Atún enlatado libre de aceite a $15. 


2. Camarón artificial libre de colesterol. 


3. Compre una computadora y reciba un escritorio libre de car- 
go. 


4. El café libre de cafeína es recomendable para quienes pade 
cen de insomnio. 


5. ¡Fume usted cigarros libres de nicotina y será más guapo! 
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6. Reserve hoy su pasaje de avión a Cancún y reciba un maletín 
de viaje libre de costo. 


O —_—_____ —_— 


(Respuestas en la página 332) 


PARTE II 


ERRORES HABITUALES 
EN EL USO DE LA LENGUA 


33. POR QUÉ, POR QUE, PORQUE, PORQUÉ 


Nunca supe bien por qué, pero una 
y otra vez volvía a cosas que otros 
habían aprendido a olvidar para no 
arrastrarse en la vida con tanto tiem- 
po sobre los hombros. 


Jutio CORTÁZAR 


La colocación de una tilde y la unión de dos palabras provocan, en 
ciertos casos, un importante cambio de significado. 

Desde luego, dicho cambio no ocurre con todas las palabras. Por 
ejemplo, no acentuar “carácter” y decir que “caracter” es lenguaje 
técnico de informática es simple y llanamente un error. Para evitar 
dicha falta de ortografía basta leer el diccionario. (Según el Dicciona- 
rio de la Lengua Española, carácter significa: “señal o marca que se 
imprime, pinta o esculpe en una cosa.| Signo de escritura.| Marca 
fon que se distingue a los animales de un rebaño.| Modo de ser 

eculiar y privativo de cada persona por sus cualidades morales, 
etc.”) El plural es caracteres; de ahí el error de pronunciar errónea- 
mente en singular “caracter”. 

Pero si decimos “Aún te quiero”, sí expresamos: Todavía te quiero; 
mientras que si olvidamos el acento ortográfico en “Aun te quiero”, lo 
que diremos es: “Hasta te quiero” lo cual, francamente, es una forma 
muy poco amorosa. Y todo porque aún es un sinónimo de todavía y 
aun, de hasta. En suma: un “insignificante” acento cambia, como pue- 
de apreciarse, toda la idea. 

Poner o no un acento en “porque” y en “por que” altera el sig- 
nificado de lo que se pretende expresar. Pero, además, dicho signifi- 
cado variará si por y que aparecen juntas o separadas. Veamos lis 
diferencias. 

Por qué (separado y con tilde) se usa para hacer preguntas Í's 
Iinportante no olvidar el signo de interrogación del principio. jem 


plos: 
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¿Por qué Lina quiere renunciar a su trabajo? 
¿Por qué hay guerra? 


Por qué también se usa para hacer preguntas de manera indirecta. 
Ejemplos: 

No sé por qué Lina quiere renunciar a su trabajo. 

Me pregunto por qué hay guerra. 


Porque (junto y sin tilde) es una conjunción causal. Equivale a 
“pues” y “ya que”. Debe usarse para dar respuestas, para explicar. 
Ejemplos: 

Lina quiere renunciar a su trabajo porque al dueño del periódico no le impor- 


tan las noticias sino el dinero. 


Hay guerra porque la injusticia y la miseria son intolerables. 


Porqué (junto y acentuado) es un sustantivo masculino que signi- 
fica la causa, la razón, el motivo. Por ello, deberá ir siempre prece- 
dido del artículo el. El porqué de la vida. (La causa de la vida, la 
razón de la vida, el motivo de la vida.) Como se trata de un sustan- 
tivo admite plural. (Jamás entenderé los porqués de tu conducta.) 
Puede ir acompañado por artículo indefinido: “Acéptalo, ese es jus- 
tamente el problema: no hay un porqué”. Ejemplos: 


Lina no me ha dicho el porqué de su renuncia al periódico. 

Muchos filósofos, sociólogos y politólogos estudian el porqué de la guerra. 

Por que (separado y sin tilde). Sustituye a: “el cual”, “la cual”, 
“lo cual”, “los cuales”, “las cuales”. Ejemplos: 

Lina quiere renunciar a su trabajo; las razones por que está decidida son válidas. 


La guerra existe desde siempre: las causas por que hay grupos humanos beli- 
gerantes son complejas. 


Ejercicio 43 


Lee las siguientes oraciones. Identifica en cuáles están mal usa- 
dos: por que, por qué, porqué y porque. Sustituye cada error con 
la forma que sea conveniente. 

1. A nadie le importa el porqué de la belleza, lo que importa es 
disfrutar de ella. 


REDACCIÓN PARA ESCRITORES Y PERIODISTAS 185 


2. Nunca sabrás los motivos subterráneos porqué Juan dejó su lujo- 
so consultorio de Polanco para irse a la sierra a curar tuberculosos. 


3. ¿Porqué ese día será el último? 
4. Ese día será el último por que yo lo digo. 
5. Nunca sabrás el por que de mi fuga. 


6. ¿Porqué nos gusta hacerle al cuento? 
A A ti 

7. No sé por que en México “licenciado” es sinónimo de jefe. 
A A 


8. Por que la libertad de expresión es fundamental para la de- 
mocracia, nuestro partido ha señalado las razones por qué debe au- 
mentarse el salario de todos los periodistas. 

E— 
E= 


9. ¿Quieres saber por que existe la corrupción? Porqué los suel- 
dos son muy bajos y hay una crisis de principios morales. 
mM— 
---——_=_—_—____—__—_—_——_—— 


10. No hay un por que para lo que hace la gente: actúa por ca- 
pricho. 


11. Es muy difícil adivinar las causas porque una persona comete 
un crimen. 


E 


12. Espero que comprendas por que me preocupa la seguridad 
de mi casa. 


(Respuestas en la página 333) 
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Apreciación 
Lee el siguiente fragmento del poema El manto y la corona de 
Rubén Bonifaz Nuño. Aprecia el valor poético de por qué y porque. 


Y porque lo comprendo, porque sufro, 
porque estoy solo, y vives, dócilmente 
hoy aprendo a mirarte, a estar contigo... 


[...] 


¿Por qué tú sola encuentras 

esa pared cerrada a tu deseo 

de repartirte en todos y sin límites? 
¿Por qué tú sola, abandonada? 


13 


Tal vez porque te pierdo; porque cada 
momento, al acabarse, me conduce, 
infalible me acerca 

a morir, a perderte, a que me olvides. 


Tal vez porque me dejas, me atosiga 
el amor como nunca; y entra y sale 
en mí, de mí, como si fuera 

casa, yo, sin paredes; indefenso 
lugar expuesto y entregado 

al primero que pasa; predio oscuro 
sin comprador, en venta. 


34. SINO Y SI NO 


Al pan yo no le pido que me enseñe 
sino que no me falte. 


PABLO NERUDA 


Hay ocasiones en que un espacio (la simple y en apariencia inofen- 
siva separación de dos palabras) cambia totalmente el significado de 
lo que se dice. 'Tal es el caso de sino y si no. Veamos un ejemplo: 

1. Yo no descanso sino trabajo. 

2. Yo no descanso si no trabajo. 

¿Cuál es la diferencia entre las oraciones 1 y 2? ¿Acaso signifi- 
can lo mismo? De ninguna manera. La número 1 significa: Yo no 
descanso sino que trabajo, o sea, lo que yo hago ahora es trabajar, 
no descansar. Mientras que la número 2 significa: Si no he trabaja- 
do no descanso, es decir, yo descanso si y solo si ya trabajé. El sim- 
ple hecho de separar la palabra si no cambia el sentido: la vuelve 
una condición. 


Esta alteración del significado se debe a que: 

Sino es una conjunción adversativa que sirve para enlazar ele- 
mentos de la misma índole que aparecen como opuestos en el con- 
texto de un enunciado. Analicemos algunos ejemplos: El cabello de 
Liz no es rubio sino castaño. En las dos partes de la oración se ha- 
bla del color del cabello que es distinto (no rubio sino castaño). El 
Último round no lo escribió Jorge Luis Borges sino Julio Cortázar. 
(Dos autores: no Borges sino Cortázar.) 

De hecho, la oración construida con sino supone una elipsis, es 
decir, la supresión de algunas palabras: El cabello de Liz no es ru- 
bio sino (que es) castaño. El Ultimo round no lo escribió Borges sino 
(que lo escribió) Julio Cortázar. Veamos otro ejemplo: “Lo que ha 
muerto no es la novela, sino precisamente la forma burguesa de la 
hovela y su término de referencia, el realismo, que supone un estilo 
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descriptivo y psicológico de observar a individuos en relaciones per- 
sonales y sociales” (Carlos Fuentes). 

Si mo (separado) es para cuando se pretende comunicar una 
condición. (Si es una conjunción condicional y no es una partícula 
negativa.) Ejemplos: 

Si no cumples con tu trabaja te despedirán. 

No vuelvas aquí si no traes dinero. 

En caso de duda entre sino y si no, lo más práctico es pensar si 
el enunciado supone una condición, entonces irá si no, y no admite 
“que” inmediatamente. Además, entre el si y el no es posible inter- 
calar otras palabras sin decir disparates. Ejemplos: 


Si tú y tus amigos no hacen ejercicios no aprenderán el uso de “si no” y 
“sino”. 

Tú y tus amigos no estudian el uso del gerundio sino, de la conjunción adver- 
sativa “sino”. 

En conclusión, el esquema de sino es: 

No es X sino (que es) Y. 


El esquema de si no es: 


Si no se cumple X no se da Y. 
Ejercicio 44 


Lee las siguientes oraciones y analiza si las palabras sino (junto) 
y si no (separado) han sido usadas correctamente. Escribe debajo de 
cada una la forma que convenga. 


Ejemplos: 
Esa obra de teatro no era para reír, si no para llorar. 
sino (adversativa) 


Sino te portas bien, te impondré un castigo. 


Si no (condicional) 


1. No se tratan como amigas, si no como hermanas. 


2. Eres bueno: nunca haces si no lo que debes. 
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3. Esta ropa no es hecha en el extranjero si no en México. 


4. Sino se esfuerza la gente, le va mal, entonces cree que es su 
“sino” (su destino), cuando no es eso, si no que tiene poca tenacidad. 


(Respuestas en la página 333) 


Ejercicio 45 
Las siguientes oraciones son correctas. Observa el uso de sino y 


si no, y escribe en el renglón correspondiente si la idea expresada 
es de condición o de oposición entre dos elementos. 


l. Si este problema no se soluciona con teoría, no me interesa. 


2. Estos conejos no son silvestres sino de incubadora. 


3. Nadie puede volar este avión sino tú. 


4. Nunca cumplió con su deber sino con su placer. 


5. No hay empleo si no hay inversión. 


6. No hay empleo sino mendicidad. 


(Respuestas en la página 333) 
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Apreciación 


Lee el fragmento del poema V de Oda y Germinaciones de Pablo 
Neruda. Observa el uso de sino. 


Y porque Amor combate 

no solo en su quemante agricultura, 
sino en la boca de hombres y mujeres, 
terminaré saliéndole al camino 

a los que entre mi pecho y tu fragancia 
quieran interponer su planta oscura. 


[...] 


Yo viví en las praderas 

antes de conocerte 

y no esperé el amor sino que estuve 
acechando y salté sobre la rosa. 


[...] 


No soy bueno ni malo sino un hombre. 


[...] 


Al pan yo no le pido que me enseñe 
sino que no me falte 
durante cada día de la vida... 


35. DEBER Y DEBER DE 


Siempre que, de forma explícita o implícita, en el 
discurso se otorga un tratamiento asimétrico al va- 
rón y a la mujer, en detrimento de esta y sin ra- 
zón que lo justifique, se incurre en androcentrismo 
u óptica de varón. El DRAE está plagado de defi- 
niciones que incurren en este defecto. A. título de 
ejemplo, recordemos que define madre en sus dos 
primeras acepciones como “hembra que ha parido” 
y “hembra respecto de su hijo o hijos”. Nada que ob- 
Jetar, hasta que se comparan estas definiciones 
con las correlativas de la voz padre, que son las 
siguientes: “varón o macho que ha engendrado” y 
“varón o macho respecto de sus hijos”. Es decir, para 
ellos el DRAE distingue entre personas y anima- 
les, mientras que a ellas se las despacha con una 
sola voz. Esta asimetría (fácilmente corregible: 
basta con añadir “mujer” en las definiciones de 
madre o con suprimir “varón” en las definiciones 
de padre) delata la óptica de varón de los auto- 
res, por más que algunos académicos proclamen 
su inocencia achacando al habla del pueblo lo 
que no es más que falta de sensibilidad en la re- 
visión de las definiciones que confeccionaron sus 
antecesores. 


ÁLVARO GARCÍA MESEGUER 


Ejercicio 46 
Lee cuidadosamente cada uno de los siguientes enunciados y 
a si lo que se expresa es una idea de obligación o de probabi- 
dad (suposición). Escribe en el paréntesis, la letra “O” o la letra 
"P”, según convenga. 


Ejemplo: 
* (O)Los profesores deben saber más que los alumnos. 


(P) Mi hermana debe de aparecer en cualquier momen- 
to; acostumbra ser puntual. 
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() 1. El profesor debe de estar por aquí; pero no lo encuentro. 

( ) 2. El profesor debe estar por aquí, pues ya es la hora de su clase. 

() 3. La gente debe estar interesada en la política nacional, al me- 
nos eso es lo que yo pienso. 

( ) 4. La gente debe de estar interesada en la política nacional, eso 
explicaría el aumento del tiraje de algunos periódicos. 


(Respuestas en la página 333) 


En las oraciones anteriores es posible ver cómo la idea de supo- 
sición o probabilidad se consigue al añadir la preposición de a de- 
ber: deber de. 

Esquema: 

“Deber” + verbo en infinitivo indica obligación (legal o moral). 
Ejemplos: 

Ana debe estar en el hospital, pues su turno comienza a las 8. (Obligación le- 

gal: un contrato de trabajo.) 


Aunque no esté en el hospital, Ana debe ayudar a los accidentados: es enfer- 
mera. (Obligación moral.) 

“Deber de” + infinitivo indica probabilidad, suposición. Ejemplos: 
La hija de Ana debe de estar en el zoológico. (Probablemente la hija de Ana 


está en el zoológico. Supongo que la hija de Ana está en el zoológico.) 


Los enfermos deben de sanar con los cuidados de Ana. 


Ejercicio 47 
Redacta las siguientes oraciones sin las palabras “deber” y “deber 
de”; sustitúyelas por “probablemente”, “tiene la obligación de”, etc. 


Ejemplo: 

a) Los profesores deben saber más que los alumnos. 
Los profesores tienen la obligación de saber más que 
los alumnos. 


b) Mi hermana debe de aparecer en cualquier momento; 
acostumbra ser puntual. 


Probablemente mi hermana aparezca en cualquier 
momento; acostumbra ser puntual. 
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1. El profesor debe de estar por aquí; pero no lo encuentro. 
2. El profesor debe estar por aquí, pues ya es la hora de su clase. 


3. La gente debe estar interesada en la política nacional, al me- 
nos eso es lo que yo pienso. 


4. La gente debe de estar interesada en la política nacional, eso 
explicaría el aumento del tiraje de algunos periódicos. 


(Respuestas en la página 334) 


Ejercicio 48 


Redacta con deber o deber de, según convenga, las siguientes 
oraciones. 


1. Los italianos tienen la obligación de hacer un homenaje al es- 
critor Italo Calvino. 


2. Probablemente el grupo visite la exposición del Museo de 
Arte Contemporáneo el próximo domingo. 


3. Es un hecho que la Orquesta Filarmónica de Austria viene a 
México: hay un contrato: no es correcto que su representante pre- 
texte otros compromisos en Europa. 


4. Es probable que los italianos hagan un homenaje a Ítalo Calvino. 


5. El grupo tiene la obligación de visitar el Museo de Arte Con- 
temporáneo el próximo domingo. 
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6. El grupo lo decidió, por lo tanto visitará el Museo de Arte 
Moderno el próximo domingo. 


(Respuestas en la página 334) 


Recuerda que cuando deber de no es seguido por un verbo, sino 
por un sustantivo, el efecto de probabilidad desaparece. Ejemplos: 


El deber de los padres es educar a sus hijos. 


La lucha por la democracia es el deber de la ciudadanía. 


Deber de produce un matiz de probabilidad siempre y cuando 
esté seguido por un verbo en infinitivo. Ejemplos: 


Debe de vivir por aquí. 
Debe de leer en su cuarto. 
Debe de trabajar mucho. 
Ejercicio 49 


Corrige las siguientes oraciones. Exclusivamente se trata de aña- 
dir o quitar la palabra “de”. 


1. Debes haber tenido un viaje horrible, porque te ves pálido y 
ojeroso. 


2. ¡Te he dicho que los niños deben de estar dormidos a las 11 
de la noche a más tardar! 


3. Ese coche debe ser un Mercedes Benz. 
4. Él debe de venir hoy: nos lo prometió. 


5. Eduviges debe de entregar las calificaciones en la UNAM ma- 
ñana: es el último día en que se reciben actas. 
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6. Si Eduviges califica toda la noche, debe acabar. 


7. No debe haber nadie en ese edificio, pues las luces están apa- 


gadas. 


8. No debe de haber nadie en ese edificio, pues el gobierno or- 
denó la demolición. 


(Respuestas en la página 334) 


36. GERUNDIO (ERRORES COMUNES: 
CONSECUENCIA, POSTERIORIDAD; ATRIBUTO) 


“...cabe emplear el gerundio para ex- 
presar actos posteriores al verbo prin- 
cipal, cuando las dos acciones som 
tan inmediatas que se funden en la 
representación con apariencia de si- 
multaneidad.” 


SAMUEL GILI GAYA 


Cada día es más frecuente oír o leer anuncios comerciales del tipo: 
*Invierta su dinero obteniendo grandes intereses.” 


Si revisamos el anuncio anterior encontraremos: 


1. La intención de engañar al receptor del mensaje, pues, por la 
forma como está escrito, da la impresión de que se comienza a reci- 
bir dinero por concepto de intereses desde el mismo instante en 
que uno ve el anuncio por televisión. 


2. Falta de iniciativa y originalidad: dicho anuncio fue hecho en in- 
glés: el que circula en México es simplemente una mala traducción, 
ya que la correcta diría: “Invierta su dinero y obtendrá grandes in- 
tereses” o “Invierta su dinero y obtenga grandes intereses”. 

En fin, al margen de la trampa publicitaria, el error gramatical 
del anuncio mencionado radica en que en español el gerundio no 
expresa consecuencia ni posterioridad. Y lo que, supuestamente, 
querría ofrecer dicho anuncio es una consecuencia: haga X y obten- 
drá Y. 

Si estas expresiones suenan “bien”, esto se debe a que la televi- 
sión, la radio, la prensa y la web las usan mucho y por lo tanto, a 
fuerza de estar sometidos a su repetición, nos parecen familiares; 
pero la verdad es que son ilógicas. Piensa, por ejemplo, en la si- 
guiente idea: recibir del gobierno de Canadá una hectárea de tierra 
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gratis para cultivarla; la única condición es vivir allá. Si pretende- 
mos expresar esta idea de acuerdo con el gerundio mal usado, que- 
daría así: “Venga a Canadá cultivando una hectárea de terreno gra- 
tis”. Este enunciado significa, ni más ni menos, que la hectárea de 
terreno es una especie de alfombra mágica en la que uno puede lle- 
gar volando a Canadá. 

En conclusión, salvo ciertas excepciones o si uno está dispuesto 
a decir un disparate, no se debe emplear el gerundio para expresar 
un efecto (consecuencia) ni para indicar que una acción se realizará 
después que el verbo principal. 

Esas raras excepciones son, como indica el epígrafe de Gili Gaya, 
cuando la acción principal y la segunda acción (aunque posterior) 
ocurren de forma prácticamente simultánea y, además, la segunda 
acción no es duradera. Ejemplo: “Julio se cayó del automóvil raspán- 
dose las rodillas”. La acción de rasparse las rodillas pasa casi al mis- 
mo tiempo, y termina también al mismo tiempo. Claro que Julio 
conservará el raspón, pero no sigue raspándose. En cambio si deci- 
mos: Julio se cayó del automóvil quedándose inválido, el enunciado 
no podrá ser incluido entre las excepciones: es un error. Deberemos 
decir: Julio se cayó del automóvil y se quedó inválido. La invalidez 
es una situación permanente que contradice la naturaleza del gerun- 
dio: instantaneidad, duración breve, acto que está en transcurso. 

Otro error es valerse del gerundio para expresar un atributo, es 
decir, una característica o cualidad perdurable como, por ejemplo, 
ser alto, rico, feo, tener los ojos grandes; saber tocar un instrumen- 
to; tener las piernas torcidas, etc., etc. Pensemos en esta oración: 
Conocí a una muchacha teniendo ojos verdes. Lo correcto es: Cono- 
cí a una muchacha que tiene ojos verdes. En el parque vive un 
monje siendo muy pobre. Es el mismo problema: En el parque vive 
un monje que es muy pobre. O el muy famoso: Solicito empleada 
hablando inglés. Solicito empleada que hable inglés. Se aprobó una 
ley prohibiendo el uso de aerosoles. Se aprobó una ley que prohíbe 
el uso de aerosoles. (Si aún no lo has hecho, estudia los capítulos 18 
a 22: uso correcto del gerundio.) 


Ejercicio 50 
“Traduce” al español las siguientes oraciones: 


1. Cásate teniendo cuatro hijos. 
2. Ven a Acapulco gozando de una habitación doble. 
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3. El asesino huyó siendo capturado tres días después. 
4. Compre su cripta disfrutando para siempre de la paz de 
nuestro cementerio. 


(Respuestas en la página 334) 


Ejercicio 31 


Subraya los gerundios correctos. 

1. La película comienza a las 16 horas terminando a las 17:50. 

2. Fue muy bueno que entregaras el informe recibiendo contes- 
tación favorable. 

3. Solicitamos material didáctico para el curso de primeros auxi- 
lios, recibiendo jeringas, vendas y material para torniquetes el mis- 
mo día. Recibiendo mañana las curitas, el algodón y el mertiolate. 

4. Los participantes llegaron puntuales al curso de computación 
retirándose conforme terminaron su evaluación final. 

5. La instructora comenzó el curso el lunes terminando el sába- 
do sin contratiempos. 

6. La secretaria elaboró el inventario enviándolo a la dirección 
general. 

7. El jefe de piso supervisó a todo el personal de la tienda sa- 
liendo de inmediato para asistir a una junta en el 5” piso del mis- 
mo edificio. 

8. Esta librería cerrará por vacaciones el 25 de diciembre, rea- 
briendo sus puertas el 2 de enero en horario de 8 a 22 horas. 


(Respuestas en la página 334) 


37. SOLECISMOS 


Cada día se oye —y se lee— con más frecuencia: 
“Han” habido dos expulsiones; “hubieron” tarje- 
tas amarillas; “habían” muchas personas, etcéte- 
ra. El error expresivo es de gramática elemental. 
Incurren en él, muy especialmente, deportistas y 
locutores deportivos de TV. 

Se olvida —o se ignora— que, en estos casos, 
el verbo haber es unipersonal y no debe concor- 
darse con el sustantivo que lo acompaña. 


MARTÍN VIVALDI 


Los griegos, aficionados a poner apodos a quienes hablaban inco- 
rectamente, crearon varios términos que hasta nuestros días sirven 
para referirse a errores en la expresión oral y escrita. Llamaron 
"bárbaros” a los pueblos que hablaban otras lenguas o que salpica- 
ban el griego con voces extranjeras. Según los cultos oídos atenien- 
ses, dichas lenguas sonaban “barbarbar”, de ahí el origen onomato- 
péyico de bárbaro. También con intención de burla, aplicaron el 
nombre de “Soloi” (una colonia de Cilicia famosa por lo mal que se 
hablaba allí el griego) para nombrar a quienes hacían construcciones 
dintácticas de manera errada y viciosa. Pensemos que en esa ciudad 
se hablaba un griego equivalente al actual “portuñol” de algunos 
brasileños o al “espanglish” de ciertos grupos de mexicanos que vi- 
ven en ciudades fronterizas. Así, por extensión, se llama solecismo a 
las construcciones sintácticas erróneas. 

Lee los siguientes enunciados, observa tres diferentes construc- 
ciones sintácticas de la misma idea y piensa cuál es incorrerta. 

¿Te acuerdas del restaurante al que fuimos hace un mes? 

¿Te recuerdas del restaurante al que fuimos hace un mes? 

¿Recuerdas el restaurante al que fuimos hace un mes? 

Evidentemente, en la segunda hay solecismo, pues uno recuerda 
> se acuerda de los hechos, los lugares, las ideas, etc. Mientras que 
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la expresión “te recuerdas” supone que uno se imagíne a sí mismo 
en una época anterior. Por lo tanto, uno no se recuerda del restau- 
rante porque uno no es el restaurante. Uno puede recordarse esca- 
pando de la escuela: “Yo me recuerdo, feliz, de pinta.” 

Es necesario eludir los solecismos porque en vez de expresar 
una idea precisa, se dice un disparate. 


Entre las causas de solecismo están: 


1. El desorden en el acomodo de los elementos de un enunciado. 
Ejemplo: 
Los trabajadores de la educación latinoamericanos participaremos en las Jorna- 


das Pedagógicas Internacionales. 


Se debe decir: Los trabajadores latinoamericanos de la educa- 
ción participaremos en las Jornadas Pedagógicas Internacionales. 


2. La falta de concordancia de género o de número. Ejemplos: 
Hubieron muchos problemas. 


Se debe decir: Hay muchos problemas o Hubo muchos proble- 
mas. Hay y hubo sirven tanto para singular como para plural. 


José Antonio cree que Jorge es mal escritor; lo dice porque no le gustó su 
cuento y su poema. 


Se debe decir: José Antonio cree que Jorge es mal escritor; lo 
dice porque no le gustaron ni su cuento ní su poema. 


Laura, Elisa, Irene, Luis, Elena y Carmen están disgustadas porque el banco se 
rehusa a aumentarles el salario. 


Se debe decir: Laura, Elisa, Irene, Elena, Carmen y Luis están 
disgustados porque el banco se rehusa a aumentarles el salario. 

Recuerda que en español el género masculino predomina, por lo 
que, aunque prácticamente todos los miembros del sujeto sean feme 
ninos: Laura, Elena, etc., habrá de ponerse en masculino: disgusta- 
dos. Es conveniente, además, aproximar el elemento masculino 
(Luis) al verbo, ya que de lo contrario el lector sentirá ilógica la 
construcción sintáctica. 


3. El uso incorrecto de artículos, pronombres, conjunciones, etc. 
Ejemplos de uso erróneo del artículo: 


La Thatcher fue primera ministra de Gran Bretaña. 


El Pepe y la Juana vienen hoy en la tarde. 
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Los nombres de personas no deben ser antecedidos por artícu- 
los. (Estudia la excepción, por razón literaria, a esta regla en el ca- 
pítulo 43 Metonimia: antonomasia.) 

Se debe decir: Thatcher fue primera ministra de Gran Bretaña. 
Pepe y Juana vienen hoy en la tarde. 

Ejemplo de uso erróneo del pronombre: 

Supongamos que un hombre usa bisoñé, lo tiene puesto y le 
dice a su peluquero: 


Sígueme peinando el bisoñé. (Esto significa, ni más ni menos: Camina detrás 
de mí peinando el bisoñé.) 


En cambio “Sigue peinándome el bisoñé” sí significa continúa 
con tu tarea de peinarme. Es recomendable poner el pronombre 
después del verbo y no del auxiliar: así se elude un doble significa- 
do que, en muchas ocasiones, es absurdo, ridículo. 

Ejemplo de uso erróneo de la conjunción: 


Los auténticos artistas no buscan la fama si no la perfección. 


Se debe decir: Los auténticos artistas no buscan la fama sino la 
perfección. 

En este caso el problema surge por la diferencia de significado 
que hay entre sino (junto) y si no (separado). Al escribir “sino” usa- 
mos una conjunción adversativa: no es X sino Y; mientras que al 
poner “si no”, conjunción condicional, lo que se expresa es, justa- 
mente, una idea de condición: si no se da X, no se cumplirá Y. 
(Para el uso correcto de sino y si no, véase el capítulo 34.) 

Corregir solecismos es relativamente fácil: solo se trata de en- 
(ontrar el orden lógico de la idea, acercar las palabras que están re- 
lacionadas entre sí y cuidar las concordancias de género y número. 
Además, desde luego, es preciso evitar esas frases mal hechas que 
Aprendimos en la época más acrítica de nuestra existencia: la infan- 

la, o ahora: tiempo peligroso si se tiene fe en la letra impresa de 
los periódicos y aun de los libros. 


Ejercicio 52 


Imagina que debes hacer la corrección de estilo de las siguientes 
"vaciones: no rehacerlas, sino respetar la forma en que están escri- 
tw. El ejercicio consiste, por lo tanto, en detectar el error de sin 
hixis y eliminarlo alterando las oraciones lo menos posible. 
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Ejemplo: 
a) El problema de esta feria de libros es que no hubieron 
editores extranjeros. Solución: 


El problema de esta feria de libros es que no hubo 
editores extranjeros. 


Habemos muchos ecologistas en el DF. Solución: 

Hay muchos ecologistas en el DF. Yo también lo soy. 
Otra solución: Somos muchos los ecologistas en el DE 
(Nota que con la segunda solución “Somos” el que habla 
sí queda incluido, mientras que al emplear “Hay” no que- 
da especificado.) 


1. Los escultores, a quien por orden del jefe de redacción debe- 
mos entrevistar, están allí. 


2. Cada que veo la pintura de Remedios Varo me recuerdo de la 
literatura de los surrealistas. 


3. Sino inauguran pronto nuestra exposición será inoportuna. 


4. Después del desmayo, cuando volví en sí, no pude reconocer 
a mis amigos. 


5. La calificación final se determina en base a las participacio- 
nes, los exámenes y el número de asistencias. 


6. En la entrega de Premios Nacionales de Periodismo hubieron 
toda clase de sorpresas. 


7. La Pinal es una actriz mexicana. 
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8. Me da gusto que Joel se recuerde de la época que pasamos 
juntos en la universidad. 


9. Durante el tercer ataque con morteros no hubieron víctimas 
ni daños materiales. 


10. En base a las declaraciones de las Naciones Unidas, ningún 
país del mundo trata igual a los hombres que a las mujeres: en Ja- 
pón, por ejemplo, las mujeres ganan 51% menos que los hombres 
por desempeñar el mismo trabajo. 


11. Costureras, obreros de la mezclilla, planchadoras y cortadoras 
de Colombia están desesperadas por la interminable huelga textil. 


12. Sígueme explicando la lección. 


13. La derogación del régimen totalitario, el establecimiento de 
un nuevo orden democrático y la promesa de mejores condiciones 
laborales fueron, según periodistas locales, ampliamente ovacionadas 
por los trabajadores. 


14. No me voy porque me corran, si no porque quiero. 
15. Habemos muchos escritores jóvenes en México. 


16. No podrás entender la nueva narrativa mexicana sino lees a 
Rulfo. 


¡xx KA <K__ o — o C— —— oo — o —c—c—c—choooo o —_—_—c—c_—_____c co eo 
17. Saldo en caja actual. 
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18. Atravesamos por una crisis. 


19. Voy a dejarte de querer. 


20. Es buena la acción y la aventura. 


(Respuestas en la página 335) 


Ejercicio 53 


Redacta correctamente los siguientes anuncios. No debes cam- 
biar las ideas, solo expresarlas sin solecismos. 


1. Ropa económica para niños de primavera. 

2. Credencial para votar con fotografía. 

3. Compramos oro y billetes de distintos quilates. 

4. Trajes de baño para caballeros estampados en finos colores. 
5. Se pintan automóviles y casas a domicilio. 


6. Maíz para pozole con agua en bolsas de 2 kilos. Listo para 
guisar. 


7. Albercas de plástico para niños con tapón de seguridad. 


(Respuestas en la página 335) 


38. BARBARISMOS 


Distinta cosa, sin embargo, sería un vocabulario 
deliberadamente poético, registrador de repre- 
sentaciones no llevaderas por el habla común. El 
mundo apariencial es complicadísimo y el idio- 
ma solo ha efectuado una parte muy chica de las 
combinaciones infatigables que podrían llevarse a 
cabo con él. ¿Por qué no crear una palabra, una 
sola, para la percepción conjunta de los cence- 
rros insistiendo en la tarde y la puesta de sol en 
la lejanía? ¿Por qué no inventar otra para el ru- 
noso y amenazador ademán que muestran en la 
madrugada las calles? ¿Y otra para la buena vo- 
luntad, conmovedora de puro ineficaz, del pri- 
mer farol en el atardecer aún claro? ¿Y, otra 
para la inconfidencia con nosotros mismos des- 
pués de una vileza? 


JORGE LUIS BORGES 


La radio, la televisión y otros medios electrónicos generan y difun- 
den —como todos sabemos— los barbarismos: el uso de térmi- 
nos en inglés o en francés en lugar de las palabras correspondientes 


en español. Ejemplos: 
“Show” por espectáculo. 


“Interview” por entrevista. 


“Shorts” por pantalones cortos. 


“Amateur” por aficionado. 


También se producen barbarismos por alterar las palabras, ya 
sea por el cambio o eliminación de una de sus letras o por acen- 
tuarlas de manera equivocada. Ejemplos: 


antidiluviano cuando lo correcto es antediluviano (antes del diluvio y no en 


contra del diluvio). 


aereoplano en vez de aeroplano. 
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efisema cuando lo correcto es enfisema. 


caracter en vez de carácter. 


mounstro por monstruo. 


Ejercicio 54 


BEATRIZ ESCALANTT 


Lee las siguientes palabras y marca en el paréntesis la que sea 


barbarismo. 


: . : 
A ss CARA A A a eS 


) plebicito 

) espontáneo 
) diabetis 

) polvareda 

) mallugado 

) dentrífico 

) trasvesti 

) carácter 

) especímen 

) especímenes 
) radiactividad 
) infragantti 

) kit 

) forzan 

) película 

) cheese cake 
) diéresis 

) remate, venta 
) transfundir 
) local, puesto 
) gripa 

) solicitud 

) ropa casual 
) zarzamora 

) digresión 

) Jacusi 

) itinerario 

) sudor 

) posicionarse 
) monstruo 


DS 


) pleibicito 

) expontáneo 
) diabetes 

) polvadera 

) magullado 

) dentífrico 

) travesti 

) caracter 

) espécimen 

) espécimenes 
) radioactividad 
) en flagrante 
) estuche 

) fuerzan 

) film 


) pastel de queso 


) diérisis 

) sale 

) transfusionar 
) stand 

) gripe 

) aplicación 

) ropa informal 
) blackberry 

) disgresión 

) hidromasaje 
) Intinerario 

) sudoración 


) colocarse, situarse 


) mounstro 


(Respuestas 


en la página 335) 
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Ejercicio 55 


Encuentra los barbarismos en los siguientes enunciados y sustitú- 
elos por las palabras correctas. No se trata de usar un sinónimo. 
(El problema puede ser un acento ortográfico omitido o mal puesto; 
una letra de más o de menos; una conjugación verbal mal hecha; 
una palabra extranjera en vez de su equivalente en español; una pa- 
labra en español usada con un significado que no le corresponde, 
fte.) 

l. La gente dice que los poetas son tímidos, no creo que todos 
tengan carácteres iguales. 


2. Al corregir un reportaje en la computadora descubrí un error: 
a la palabra exposición le sobraba un caracter. 


«(q A _— —_—=24+ 


3. Te estás dejando influenciar por lo que dice la gente, jusa tus 
p£uronas! 


4. Calificamos de inextrincable a un problema cuando es confu- 
so, intrincado; muy difícil de resolver o desenredar. 


5. Tenemos demasiadas calles sin pavimentar, por eso hay polva- 
dera por todas partes. 


6. Algunas personas disfrutan al infringir dolor a otras. 


7. El secreto de uno de los platillos más famosos de la cocina 
fucateca, la cochinita pibil, es el modo como se cose la carne. 


8. Los camioneros infligen continuamente las leyes de tránsito. 
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9. Es increíble que nadie aprecie el agua: ¿por qué no soldan el 
tubo por donde se está fugando desde hace semanas? 


10. El otro día me contaron que a un vecino tuyo tuvieron que 
transfusionarle dos litros de sangre porque tuvo un accidente. 


11. ¡Es terrible que sigas desempleado! ¿Ya presentaste tu aplica- 
ción de trabajo en todos los gimnasios? 


12. ¿Será cierto que cada vez tenemos menos privacía? 


13. Yo no sé por qué en ciertas empresas se abrogan el derecho 
de opinar sobre el tipo de coche que deben tener los empleados. 


14. Juan Pérez hace negocio sepultando desechos radiactivos, 
por eso luchó tanto para que se arrogara la ley de protección del 
subsuelo. Dicen que la ley estuvo vigente 30 días. 


15. Los indígenas de las zonas patrimoniales estarán en libertad 
de crear su propio regimen jurídico. 


16. Hay distintos régimenes políticos en el mundo: democracia, 
gerontocracia, monarquía, etc. 


17. Me fastidia que en lugar de centrarse en el tema, algunos 
expositores sean tan aficionados a perderse, ¿por qué no evitan l:n 
disgresiones? 
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(Respuestas en la página 336) 


Habrás notado que los problemas surgen, a veces, por el pareci- 
do entre dos palabras: “arrogar” y “abrogar”, o “infligir” e “infrin- 
ir”, por ejemplo. Y también porque uno aprende el significado de 
palabras en el habla y no en un diccionario confiable. Por lo 
l conviene recordar: 


Que el verbo soldar se conjuga como “volar”: yo vuelo, yo suel- 
do; no yo volo, yo soldo. Ellos vuelan y ellas sueldan. 

Que influir significa: que unas cosas producen efectos sobre 
otras...] Ejercer una persona o cosa predominio o fuerza moral en 
el ánimo, etc. El resultado de influir es la influencia. Tal vez el bar- 
barismo “influenciar” se ha popularizado tanto porque quienes lo 
usan no sospechan de la existencia del verbo influir o, acaso, desco- 
nocen sus significados, pues “influenciar” se usa —ociosamente— en 
el sentido de |Ejercer una persona o cosa predominio o fuerza mo- 
ral en el ánimo. Por ello, aunque algunos diccionarios ya lo incor- 
poraron, porque “es muy usado”, esto no le quita a “influenciar” su 
garácter bárbaro: vicioso e inútil. 

No deja de ser patética la abundancia de barbarismos y su evi- 
dente vinculación con el servilismo espiritual y cultural de un pue- 
blo. En otra época, en México y otros países de América Latina, lo 
eocapd era hablar en francés: todo era “parfait”, “boutique”, 

ic”; actualmente la dominación económica anglosajona cuenta 
con el apoyo de los comerciantes y con la ignorancia general: si an- 
tes los edificios tenían un piso denominado “Foyer”, ahora cuentan 
con un “Lobby” que es, en ambos casos, el “Vestíbulo” o la “Antesa- 
la”. Otro tanto ocurre con los “affiches” hoy conocidos como “pos- 
ters” que son, ni más ni menos que “carteles”. Lo más grave es que 
no hay ganancia conceptual, porque el que se llena la boca diciendo 
Íiprivacia” como si descubriera el hilo negro, solo está diciendo “inti- 
midad” en inglés, pues “privacy” significa exactamente “intimidad”; 
y la palabra “stand” significa “puesto”, por más que quien la prefie- 
ra a “puesto” la pronuncie dándose aires de grandeza, como si usara 
pes: de alto nivel científico, técnico o comercial. 

La instantánea renuncia a la cultura propia; el deseo de la inva- 
sión y el avasallamiento de las conciencias es triste, porque, como 
señala Pedro Salinas: 


¿Tiene o no tiene el hombre como individuo, el hombre en comunidad, la so- 
ciedad, deberes inexcusables, mandatorios en todo momento, con su idioma? 
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¿Es lícito adoptar en ningún país, en ningún instante de su historia, una posi- 
ción de indiferencia o de inhibición ante su habla? 

¿Quedarnos, como quien dice, a la orilla del vivir del idioma, mirándolo co- 
rrer claro o turbio, como si nos fuese ajeno? O, por lo contrario, ¿se nos impo- 
ne, por una razón de moral, una atención, una voluntad interventora del hom- 
bre hacia el habla? Tremenda frivolidad es no hacerse esa pregunta. Pueblo 
que no la haga vive en el olvido de su propia dignidad espiritual, en estado de 
deficiencia humana. Porque la contestación entraña consecuencias incalculables. 
Para mí la respuesta es muy clara: no es permisible a una comunidad civilizada 
dejar su lengua, desarbolada, flotar a la deriva, al garete, sin velas, sin capita- 
nes, sin rumbo. 


39. POBREZA DE VOCABULARIO 


Cosa es probablemente la palabra de sentido 
más vago, más impreciso, el vocablo más vulgar 
y trivial de la lengua. 


MARTÍN VIVALDI 


Ejercicio 56 


Sustituye la palabra cosa o cosas por otro vocablo más preciso. 
Ejemplo: La envidia es una cosa espantosa. La envidia es un defec- 
to espantoso. Observa cómo fue necesario hacer ajustes en el adjeti- 
vo para que concordara con el sustantivo: defecto espantoso; cosa 
espantosa. Si afirmáramos, en cambio: La envidia es una cosa horri- 
ble, al corregir: la envidia es un defecto horrible, el adjetivo horri- 
ble no variaría porque su forma es idéntica tanto para masculino 
como para femenino. Ahora sustituye la palabra cosa sin desatender 
el adjetivo o el artículo (la, una) que la acompaña en algunas ora- 
ciones. Evidentemente hay varias respuestas correctas posibles. En- 
cuentra una por lo menos. 


1. Marchar es una cosa obligatoria. 


2. Escribir bien es una cosa muy difícil. 


A _—Q_—_______ > 


3. Es cosa de que nos pongamos de acuerdo para este viaje. 
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4. No hay cosas más deliciosas que los refrescos embotellados y 
las cervezas. 


5. Pintar un cuadro como los de Picasso es cosa de niños, dicen 
los que nada saben. > 


6. Deja de llorar y explícanos la cosa tal y como ocurrió. 


7. Lo fundamental es que nadie resultó herido en el accidente; 
piensa que estas cosas le suceden a cualquiera. 


8. Entre las cosas que prefiere María está el patinaje en hielo. 


9. En el mundo de las modelos, la belleza es una cosa insustitui- 
ble. 


10. Si quieres que yo deje de contar cosas que te parecen increí- 
bles, acompáñame a ese bar: verás cómo son no solo posibles sino 


naturales. 
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11. La lepra es una cosa gravísima, do no? 


a _ _A AAA 


12. Hay cosas imperdonables como la difamación. 


(Respuestas en la página 336) 


Ejercicio 57 

Escribe en el paréntesis de la izquierda de cada enunciado la le- 
tra C si consideras que la palabra algo ha sido usada correctamente; 
en caso contrario anota una 1 de incorrecto. No lo pienses mucho, 
tontesta rápidamente. 

( ) 1. Algo de lo que me dijiste me ofendió. 
) 2. Cuando algo de un coche está mal lo mejor es corregirlo. 
) 3. El color de este pantalón tiene algo que me saca de quicio. 
) 4. Esta obra de teatro es algo digno de verse. 
) 5. La persona más honrada tiene algo que esconder. 
) 6. Esto es algo maravilloso. 
) 7. Creo que Enrique está algo furioso. 
) 8. Comeré algo en lo que llegan los invitados. 


> a 


(Respuestas en la página 337) 


La palabra algo es un pronombre indeterminado y debe usarse 
cuando lo que se intenta expresar es eso precisamente: indetermina- 
ción. Por ejemplo: “Hay algo que me disgusta en tu modo de ha- 
blar”, significa que no sé con exactitud qué es lo que me disgusta: 
puede ser la pronunciación, el acento, el tono, la sintaxis o hasta la 
manera de mover los labios. También usamos correctamente “algo” 
cuando nuestra intención es reducir la fuerza de un adjetivo. Por 

jemplo: “tu hijo está algo desorientado”, resulta menos violento que 
Ea hijo está desorientado”. Mas hay que tener precaución, pues al 
decir, por ejemplo, “Juan está algo muerto”, o “Laura es algo libre”, 
no se debilita la fuerza del adjetivo sino que se comete un error: 
Juan está muerto o no lo está, Laura es libre o no. En conclusión: 
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“algo” no ha de emplearse por vicio, pues si solo se usa como mu- 
letilla revela pereza mental, pobreza de vocabulario o falta de valor 
para decir lo que se piensa. Si queremos declarar que el carro que- 
dó algo sucio, un poco sucio, “algo” es correcto. En los demás casos 
lo mejor es eliminar “algo”. Veamos un ejemplo: Esta novela es 
algo sensacional. Basta con decir: Esta novela es sensacional. (Ahora 
relee el ejercicio 57 y, en caso necesario, altera las respuestas que 
diste inicialmente; luego compáralas con las del Apéndice 11.) 

Es importantísimo comprender que “cosa” y “algo” no deben ser 
satanizadas: su uso es correcto siempre y cuando se les emplee para 
indicar vaguedad, imprecisión. “Algo” permite también imprimir un 
tono irónico a ciertos enunciados. 


Ejercicio 58 


Elimina la palabra algo en donde esté de sobra; si algo da un 
matiz de vaguedad deliberado, déjalo. También puedes rehacer la 
oración si lo crees conveniente. 


l. Enrique viste mal: aunque tiene buen gusto, su aspecto es 
algo desaliñado. 


2. Ya rehice cuatro veces mi discurso, creo que aprender a escri- 
bir cuesta algo de trabajo, ¿no te parece? 


3. Deja de repetir esa palabra, ¿no ves que hay algo que no en- 
tiendo? 


4. Él tiene algo de hipócrita. 


5. Esto es algo insolente. 


(Respuestas en la página 337) 
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Ejercicio 59 


Lee las oraciones que aparecen a continuación. Si consideras que 
los verbos decir, estar, hacer, poner, ser, tener, ver han sido usa- 
dos correctamente, déjalos como están; de lo contrario, cámbialos 
por otros verbos que definan mejor la idea. No se trata de rehacer 
las oraciones, únicamente debes sustituir los verbos. 


l. ¿Es verdad que tu hermano hizo la música de una canción? 


2. Carolina puso al canario en la jaula. 


A 
3. Paco tiene una enfermedad incurable. 


4, Esta avenida tiene por lo menos 20 kilómetros. 


Z_— ——_—___ —_——___— 
5. Los empleados pusieron la alfombra nueva. 


- —_—_—_—_——__ _ _—_—_—_—__—_—_———— 
6. ¿Es cierto que la vecina hace mucho dinero? 


7. A Maribel, que es arquitecta, le pagan por hacer edificios. 


8. Jorge me explicó que va a Neuróticos Anónimos porque no 
tiene a quien decirle sus problemas. 


9. Tú no ves las desgracias de los demás. 
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10. Muy pocas personas ven el valor del entusiasmo. 


(Respuestas en la página 337) 


Apreciación 


Observa el abuso de “que” y el uso equivocado, repetitivo de 
“algo”, “cosa”, “tener”, “hacer”, “decir”... 

Algo que hace ver la falta de cultura de quien escribe es la po- 
breza de vocabulario: no es cosa de elegir palabras rimbombantes, 
lo que se tiene que tener en cuenta en estas cosas es que para cada 
cosa se tiene un término exacto, lo mismo para algo sencillo que 
para algo complejo. Algo de culpa tienen los medios masivos de co- 
municación por lo que hacen: les encanta abaratar las formas de 
decir las cosas; pero también hacen lo suyo algunos escritores que 
confunden el exhibicionismo con la complejidad necesaria y las pa- 
labras anacrónicas con un vasto vocabulario. Pero hay algo induda- 
ble en estas cosas: todos tienen algo que decir. 


Práctica 


Escribe un cuento. Una vez terminada la primera versión, revísa 
la y elimina las palabras cosa, algo, poner, ver, ser, hacer, decir y 
tener cuando sean huecas, ambiguas, y escribe en su lugar vocablos 
más precisos. Finalmente, solo por experimentar con los usos co 
rrectos de dichas palabras, inclúyelas en expresiones en donde su 
uso sí sea exacto y no una triste muestra de un vocabulario paupé 
rrimo. 


o] 
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40. ANFIBOLOGÍAS 
(POR EL USO INCORRECTO DEL PRONOMBRE 
RELATIVO “QUE”, Y DEL PRONOMBRE POSESIVO “SU”) 


La magia de la palabra es la única fuerza que 
los intelectuales especulativos pueden oponer a 
la obscenidad de lo real. De todas las traiciones 
que comete el intelectual solo hay una grave: 
creer que ha entendido algo por el mero hecho 
de haber sido capaz de ordenar una determina- 
da parcela de lenguaje. 


MANUEL VÁZQUEZ MONTALBÁN 


Una anfibología es una construcción sintáctica que por su impreci- 
sión admite varias interpretaciones. Esta ambigúedad involuntaria 
roviene frecuentemente del uso erróneo de los pronombres posesi- 
vos “su” y “sus”. También del empleo inadecuado de las preposicio- 
nes y del pronombre relativo “que” surgen estos mensajes deficien- 
tes y confusos. 
Veamos los siguientes enunciados: 


1. Cuando Alejandra se fue a vivir a Colombia con su tía ya estaba enferma. 

Ahora tratemos de contestar: 

¿Quién estaba enferma, Alejandra o su tía? ¿La tía vivía en Co- 
lombia desde antes? ¿La tía fue a Colombia por primera vez en 
tompañía de Alejandra? 


2. En el concierto de rock encontré a Juan que estuvo animadísimo. 


¿Estuvo animadísimo Juan? ¿Estuvo animadísimo el concierto de 


rock? 
Para evitar la anfibología es necesario volver a redactar las ora- 
ciones. Son varias las soluciones posibles en cada caso. 


Alejandra se fue a vivir a Colombia para cuidar de su tía enferma. 


O bien: En Colombia vive una tía de Alejandra; como la tía está enferma y ne- 
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cesita cuidado, Alejandra se fue a vivir a Colombia. Para no repetir “Colom- 
bia”, podríamos escribir: Alejandra se fue a vivir a Colombia para cuidar de su 
tía que vive allá, y está enferma. 


En el concierto de rock, que estuvo animadísimo, me encontré a Juan. (Aquí el 
animadísimo es el concierto de rock,) 


Me encontré a Juan, que estuvo animadísimo, en el concierto de rock. (Aquí el 
animadísimo es Juan.) 


Son varias las causas de que un mensaje sea impreciso. En los 
ejemplos anteriores hemos tratado de resolver los problemas que 
provoca no usar correctamente: 


El pronombre relativo “que”. 


El pronombre posesivo “su”, “sus”. 
Veamos algunas de las formas de evitar estos problemas: 


1. El pronombre relativo “que” debe estar lo más próximo posible «a 
su antecedente. Ejemplo: 


Quiero comprar una casa en Cuernavaca, que tiene un gran jardín. 


La ambigúedad surge porque, de acuerdo con esta construcción, 
es Cuernavaca la que tiene un gran jardín y no la casa. Corrijamos 
el error colocando el pronombre relativo “que” cerca de su antecc 
dente: la casa. 


Quiero comprar una casa, que tiene un gran jardín, en Cuernavaca. 


El uso correcto de las comas también contribuye a hacer más 
clara la oración. 
Aunque resulta más preciso escribir: 


Quiero comprar una casa que tiene un gran jardín, en Cuernavaca. 


La necesidad de un refuerzo del sentido mediante una puntual 
ción más enfática, dependerá de la longitud del enunciado y de l: 
complejidad de la idea. En este ejemplo, que tiene un gran jardin 
no es un dato incidental de la casa sino precisamente la característ! 
ca que la define. 

Cuando resulte imposible poner el pronombre relativo “que” 
cerca de su antecedente, la solución podrá ser sustituir “que” poi 
“el cual”, “la cual”, “del cual”, “cuyo”, etc. 

Otra solución es escribir de nuevo el antecedente; pero si estu 
provoca repeticiones molestas o cacofonías, lo más recomendable « 
expresar la idea con un giro distinto. 
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2. El pronombre posesivo “su” es causa de frecuentes inexactitudes, 
pues “su” tiene la misma forma para: su de él, su de ella, su de us- 
ted, su de ustedes, su de ellos, su de ellas. Otro tanto ocurre con 
“sus”. De esto, la verdad, tiene la culpa nuestro propio idioma, 
pues en otras lenguas, los pronombres posesivos tienen formas par- 
ticulares para cada persona. Ejemplo en inglés: his book (su de él), 
her book (su de ella). Ejemplos: 


Traje estos papeles. 


Son de usted. Traje sus papeles. 
Son de ella. Traje sus papeles. 
Son de ustedes. Traje sus papeles. 


Una forma de impedir la ambigiedad sería la aclaración pleo- 
násmica: “traje sus papeles de ustedes” que hasta hace algunos años 
se usó; ahora preferimos eludirla con: Traje los papeles de ustedes. 


Ejercicio 60 


Elimina la anfibología de los siguientes enunciados. Redacta con 
cierta libertad dos soluciones inequívocas (no cambies la idea y pro- 
cura que se parezcan en estilo a la oración original). Las palabras 
subrayadas indican el significado que deberá tener el enunciado. 


Ejemplo: 
Elsa vio en el mercado a una vecina que estaba con su 
perro, y aprovechó para darle su collar. 


¿De quién es el collar, de la vecina, de Elsa o del perro? 

¿De quién es el perro? El perro es de la vecina. El collar 
es del perro. 

Respuestas: 

a) Cuando la vecina estaba con su perro en el mercado, 
Elsa los vio y aprovechó para devolver el collar de 
este. 

b) La vecina y su perro estaban en el mercado; Elsa los 
vio y aprovechó para devolver el collar de la mascota. 


l. Diana Cóppola, autora de varias novelas y un libro de cuen- 
los, que cumplirá cincuenta años, vendrá a México. 
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¿Quién cumplirá cincuenta años, la autora o el libro de cuentos? 
Cumplirá cincuenta años la autora. 


2. Teresa vio a Ana con su marido que la insultó. 
¿A quién insultaron?, ¿de quién es el marido? El marido es de 
Ana. Ana recibió los insultos de su marido. 


3. La familia Ramírez rindió homenaje al compositor Guty Cár- 
denas con una gran fiesta en su residencia. 
¿Dónde fue la fiesta? En la residencia de la familia Ramírez. 


4, El América le ganó al Guadalajara en su cancha. El juego fue 
en la cancha del América. 


5. "Terminé un reportaje para entregar al jefe de redacción que 
me tiene afligidísima. 

¿Está afligida por el reportaje o por el jefe de redacción? Esta 
afligidísima por el reportaje. 


6. Pepe, ojalá hubieras estado aquí el día en que mi hermano 
vino a comer con su amigo, a quien tú conoces muy bien. 

¿A quién conoce bien Pepe, al hermano o al amigo del hermano? 

Conoce muy bien al hermano. 
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7. María Antonieta escribió su tesis acerca de la obra El Microme- 
gas de Voltaire, que en verdad les recomiendo. 
¿Recomienda la tesis o El Micromegas? Recomienda la tesis. 


(Respuestas en la página 337) 


41. CACOFONÍAS 


Una cacofonía es un sonido repetido o monóto- 
no que se produce cuando se repiten las mismas 
letras o palabras. 


ANA MARÍA MAQUEO 


Uno de los vicios en el uso del lenguaje es, sin duda, la falta de ar- 
monía en la combinación de los elementos acústicos de las palabras. 
A este descuido se le denomina cacofonía y son varias las formas 
como se presenta: 

l. Repetición de sonidos idénticos o muy similares, ya sean conso- 
nantes o vocálicos, que produce en el enunciado un efecto sonoro 
molesto. Ejemplos: 


Setenta o ochenta. 
Te pregunté que qué le trajiste a Teté. 
Ni ellos ni ninguno de nosotros niega munca nada. 


En la dificultad de pronunciar o ochenta (haz la prueba leyéndo- 

lo en voz alta) queda exhibida esta inarmónica combinación. En el 

gundo caso es todavía más desagradable: que qué es agravado por 
el é éé de las palabras pregunté y Teté. 


2. Sonsonete o ritmo asonante. Consiste en el uso inoportuno de 
palabras que tienen dos vocales idénticas después de la última sílaba 
Acentuada. Suele dar la impresión de “verso”. Ejemplos: 

Montado en mi caballo que tiene tanto brío, miro el río. 

Andrea quisiera que te diera la cartera que sirviera en la primera era de nues- 


tra empresa refresquera... ¡Me desespera! 


Observa cómo hasta la palabra nuestra tiene los mismos sonidos 
álicos: ea, aunque sean otras las consonantes. 
Dado que la i y la e se asimilan, igual que la o y la u, puede 
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suceder que emerja una cacofonía entre dos palabras cuyas vocales 
no sean idénticas. Eso dependerá de cómo esté construido cada texto. 

Si bien es innegable que en las obras literarias existe la cacofo- 
nía deliberada (ya sea aliteración, onomatopeya u otro tipo de figu- 
ra retórica), la cual se construye repitiendo cierta sílaba cacofónica 
para conseguir un efecto expresivo particular, como en la célebre 
onomatopeya de San Juan de la Cruz: “Un no sé qué que queda 
balbuciendo”, —en donde la repetición “qué que queda” es precisa- 
mente un balbuceo y, por lo tanto, el sonido de las palabras em- 
pleadas refuerza el significado—, lo más común es que la presencia 
de cacofonías no obedezca a un propósito estilístico y se deba al 
desinterés en el cuidado eufónico y rítmico, importantes atributos de 
un buen texto, pues no solo en la poesía ha de ponerse atención en 
este sentido: desde Madame Bovary, de Flaubert, la pulcritud sonora 
en la prosa es tan importante como la sintáctica. 


Para eludir las asonancias y consonancias podemos: 
1. Sustituir una o varias palabras con sinónimos. Ejemplo: 

Luis, ven conmigo al club deportivo. 

Luis, acompáñame al club deportivo. 
2. Añadir alguna palabra que rompa el ritmo o reordenar la ora- 
ción. Ejemplo: 

Desde que me dejó Inés, hace un mes, mi vida es un desastre, 

Hace un mes que mi vida es un desastre: desde que me dejó Inés. 


Desde que Inés me dejó —un mes ha transcurrido— mi vida es un desastre. 
3. Hacer un ajuste sintáctico más severo: olvidar la redacción inicial 
y emprender la expresión de la misma idea con otras palabras. 
Ejemplo: 

Para obligar al contribuyente a cumplir inmediatamente contamos con la ley vi- 


gente y con toda nuestra eficiente gente de cobranzas. 
Para obligar al contribuyente a cumplir de inmediato, nos valdremos de la ley 
y de nuestro eficaz equipo de cobradores. 
Ejercicio 61 
Lee las siguientes oraciones. Identifica las cacofonías y escribe en 


cada renglón la misma idea, lo más aproximada a la versión origi- 
nal, sin cacofonías obviamente. 
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l. Con conocimientos o con confianza en algún santo se sufre 
menos por los problemas, dice con convicción Concha. 


2. ¿Así empleas la libertad que te dio Dios? 


3. Esta computadora te da datos a cualquier hora. Solicítalos 
desde tu casa o oficina, 


4. Para ir a comprar su revista de ciencia ficción, Asunción siem- 
pre toma el camión en la estación. 


5. Ay, mi amor, cuando desayunaba con Leonor, en el estómago 
sentí dolor y ardor; además de que hacía calor, el huevo tenía un 
sabor... ¡Qué horror de comedor! 


(Respuestas en la página 338) 


Ejercicio 62 
Lee el texto que aparece a continuación y subraya las cacofonías. 


No es un secreto que el alfabeto es un complejo sistema de signos gráficos 
(llamados letras) usados en la escritura de base fonémica. Lo que no todos sa- 
ben es que en español usamos el alfabeto latino que no tenía la Ñ. Esta letra 
se alfabetiza después de la N (aunque la palabra alfabetizar se emplea para 
“enseñar a leer y a escribir”, es importante recordar que alfabetizar significa 
también ordenar alfabéticamente). 

Entre los pueblos más antiguos, se acostumbraba el empleo de signos 
ideográficos: figuras, imágenes o jeroglíficos de los objetos representados. Un 
gran avance se encuentra en el paso de este sistema figurativo al silábico 
(como el actual japonés), en que cada signo representa la sílaba inicial de la 
palabra o del objeto. Pero, sin lugar a discusión, el paso decisivo fue la introducción 
del sistema fonético, en que cada signo es la representación del primer sonido 
de la cosa representada: A: aleph en fenicio; A: álpha en griego. 

La humanidad debe a los fenicios la sistematización del primer alfabeto fo- 
nético que, perfeccionado y difundido por los griegos, es —con algunas varian- 
tes— el alfabeto de casi todos los pueblos actuales a excepción de los semíticos, 
índicos y del Extremo Oriente. 


(Respuestas en la página 339) 


PARTE 11 
EL SENTIDO FIGURADO DE LA LENGUA 


49. METÁFORA 


El escritor debe amar al lenguaje pero 
debe tener el valor de transgredirlo. 


OCTAVIO PAZ 


No hace falta más que buscar el significado de una palabra cual- 
uiera en un diccionario, o prestar atención a la forma como la 
gente habla, para darnos cuenta de que las palabras tienen sentidos 
precisos (literales) y metafóricos (figurados). Pemsemos por ejemplo 
en un par de expresiones bastante popularizadas para decir que al- 
guien iba a gran velocidad: Juan iba hecho la raya; Lupita iba he- 
cha la pelusa. Para quien escuche por primera vez esta segunda fór- 
Mula, será inevitable imaginarse a Lupita convertida en un ovillo 
que, impulsado por el viento, rueda a toda prisa. Otro tanto sucede 
con Juan iba hecho la raya. Si pensamos por un instante el enun- 
ciado descubrimos a Juan corriendo, marcando una raya continua 
como en las caricaturas. Hay metáforas que, hijas del lenguaje colo- 
fuial, ingresan a la literatura por la voluntad de un escritor intere- 
sado en las peculiaridades lingúísticas y expresivas de cierta época o 
clase social; pero lo más común es que las metáforas del habla per- 
nanezcan entre los hablantes quienes, además, incorporan a su re- 
pertorio construcciones de sentido figurado nacidas en el contexto 
de un poema, una novela, un cuento, etc. Metáforas como: “La flor de 
la juventud”, “Ius dientes de perlas”, “El manantial de tu risa”, 
"Tus labios de carmín” son usadas por algunos enamorados a los 
que habría que preguntarles si saben lo que es el carmín, o por qué 
los labios se parecen al carmín. Y sobre todo, si saben que al usar 
esa clase de metáforas declaran su amor con las palabras de un 
poeta muerto en más de un sentido. Porque, ¿a quién asombra ya el 
Parecido entre los dientes y las perlas, o los labios y el carmín? Y es 
que cuando las metáforas se hacen populares pierden su eficacia: su 
ffpecto novedoso se diluye y no alumbran nada desconocido porque 
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se han gastado: tienen el callo de las frases hechas que de tan di- 
chas no dicen nada. 

Sin bucear demasiado en la historia de la metáfora, en cómo se 
le ha entendido, clasificado y distinguido de otras figuras, podemos 
decir que en el origen de toda metáfora hay una comparación y 
que, a consecuencia de esta, se identifican, sustituyen o trasladan los 
significados de los términos comparados. Ejemplos: 


Y ese beso que hincha la proa de tus labios (Vicente Huidobro). 
Recién, parido en el lecho de la muerte (Jaime Sabines). 


La comparación puede darse entre dos términos que sí se expre 
san: “Porque la noche es siempre el mar de un sueño antiguo” 
(Xavier Villaurrutia). O entre ideas sugeridas por las palabras expre 
sadas: “Los ríos de blusas azules/ desbordan las esclusas de las fábri 
cas/ y los árboles agitadores/ manotean sus discursos en la acera" 
(Manuel Maples Arce). 

En el libro de las Siete Noches, en el capítulo dedicado a la poc 
sía, Jorge Luis Borges se refiere a una metáfora persa: “la luna c+ 
el espejo del tiempo”, y señala que en la sentencia “espejo del tiem 
po” están la fragilidad de la luna y la eternidad. 

La construcción metafórica puede hacerse con cualquier elemen 
to básico: sustantivo, adjetivo, verbo. Atribuir un adjetivo figurado «: 
un sustantivo preciso “El mar se contamina de serpientes. Una se: 
piente: soledad vacía” (Martínez Ocaranza); puede ser el verbo «l 
que se emplee en sentido figurado “Escribir un nombre sobre un 
rostro, escribir un rostro sobre una mirada...” (José Carlos Becer1:1) 
Los adverbios dan poco margen de juego por sí solos: suelen us: w 
en sentido metafórico hasta en el lenguaje coloquial: Cuando Ralur | 
me respondió secamente, yo lo miré fríamente... 

Es factible ir aumentando el grado de violencia o novedad en lu 
que se dice o en la forma como se dice por una acumulación cl 
sentidos figurados, ya sea en cada línea o en el conjunto del text 
Ejemplo: 

Nacida en todos los sitios donde pongo los ojos 

Con la cabeza levantada 

Y todo el cabello al viento 


Eres más hermosa que el relincho de un potro en la montaña 
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Que la sirena de un barco que deja escapar toda su alma 

Que un faro en la neblina buscando a quien salvar [...] 

Nada se compara a esa leyenda de semillas que deja tu presencia 

A esa voz que busca un astro muerto que volver a la vida 

Tu voz hace un imperio en el espacio 

Y esa mano que se levanta en ti como si fuera a colgar soles en el aire 
Y ese mirar que escribe mundos en el infinito 

Y esa cabeza que se dobla para escuchar un murmullo en la eternidad 
Y ese pie que es la fiesta de los caminos encadenados 

Y esos párpados donde vienen a vararse las centellas del éter 

Y ese beso que hincha la proa de tus labios 

Y esa sonrisa como un estandarte al frente de tu vida 

Y ese secreto que dirige las mareas de tu pecho 

Dormido a la sombra de tus senos A 

Si tú murieras 

Las estrellas a pesar de su lámpara encendida 

Perderían el camino 


¿Qué sería del universo? 
(Vicente Huidobro). 


La metáfora es un recurso literario que permite generar conoci- 
fhientos, significados nuevos al designar una realidad con palabras 
que aparentemente no le convienen, pero con las cuales sí tiene una 
velación de semejanza no vista: es la imaginación la que descubre 
usas relaciones ignoradas hasta entonces. Así pues, con un sentido 
¡lráctico, es posible afirmar: 


|, Que en una metáfora interactúan los significados de los términos 
ue se combinan para dar como resultado un tercer significado. 


*. Que mientras más novedosa y original sea la acepción consegui- 
ii, más metafórica será para su época, pues el significado extra que 
mlrece alumbrará un aspecto de la realidad no captado aún. 


i Que según sean los términos comparados y la forma como se re- 
icionen habrá diferentes formas de lenguaje figurado o metafórico. 


236 BEATRIZ ESCALANTE 


Ejercicio 63 


Lee las siguientes metáforas y redúcelas a lenguaje literal. 


Ejemplo: 


La voz del soldado naufragó en la noche. 
La voz del soldado se perdió en la noche. 


1. Tenía hambre de justicia. 


2. Y sin poder evitarlo, recibió una catarata de majaderías de 
quien se decía un hombre educado. 


3. Bebió el contenido de la carta. 


4. Siglos de discriminación, explotación e injusticia pesan sobre 
los hombros de los indígenas. 


5. Conforme se iluminaba el vagón por la luz del sol, los rasgos 
de Luisa se dibujaron, y aunque Ernesto no la conocía, pudo leer 
en ese rostro la angustia y la desesperación. 


(Respuestas en la página 340) 


Práctica 
Escribe un poema o una prosa poética con tus propias metáfo 
ras. Recuerda que no debe aparecer la palabra “como” al establece: 
las relaciones entre los significados, pues la figura creada debe sei 
una metáfora y no una comparación. 


REDACCIÓN PARA ESCRITORES Y PERIODISTAS 237 


24 — _———__ —_—_—___—————————————_——_— AAA == 
_x _ ___—_— ———  _— — —<—<«—«—c—c_—c—_—_—__—_—_—_—_——_—_—__—_———QÉ—ÉQ_QÉGQ——— 


—_— ep a a ES 
.— 

— 
r—_—__ __ _—— a —_—_ a ____ _  _—_—_____»->5- 5 
RR —<<<<<<<«oOO———>—————— _—— —_—J— ——————————————————— 
pá áAA<<AA<<A<<AA<<<«<««<á«áx>—ooooooooo—_ _———— _——————— 
__—_ _— Q»rE __ __—_——— A A A A A A AA AA E —___2A2AAA A qOAKAKA<A 
R  _— _ ___—_ —_—_—__ o _—— _ oo _€_Q _É —Á 
'*>*¿x-—_ Mm q E_E353ÍO0ÍOÍO7Í5Í50 Í IA 


14H BEATRIZ ESCALAN I + 


43. METONIMIA 


cEs eso lo que quisieras, que todo el mundo 
sepa que el Archiduque Fernando Maximiliano, el 
agnado de la corona del Imperio Austriaco y el es- 
poso de la Princesa Carlota de Bélgica trajo como 
recuerdo de su viaje al Brasil no solo un frasco 
lleno de escarabajos con caparazón de esmeral- 
das y turmalinas y un agutí vivo y un salacot de 
corcho y tiras de caña, y en las páginas de un li- 
bro las hojas como cuchillos rojos de una poin- 
settia, sino también bajo sus pantalones y en su 
sangre el estigma de una enfermedad venérea 
incurable que te pegó una negra brasileña, una 
esclava olorosa a almizcle con la que hiciste el 
amor bajo una palmera y entre los gritos de las 
guacamayas y las risas de los macacos, y que eso, 
Maximiliano, no te lo voy a perdonar nunca? 
Todo el mundo supo, imagínate qué vergúenza, 
todo México se enteró de que esa era la razón 
por la cual el Emperador y la Emperatriz no 
volvieron a pasar nunca una noche juntos en la 
misma habitación. 


FERNANDO DEL PASO 


Tanto en el lenguaje oral como en el escrito es común encontrarnos 
con frases como estas: “Compré a Shakespeare en el supermerca- 
do”, “Dame un vaso de agua”; “Hay personas que no tienen cora- 
tón”. Si dentro de diez siglos, un antropólogo carente de sentido 
tomún pretendiera estudiar nuestra cultura a partir de estas oracio- 
nes, si las tomara al pie de la letra para interpretar cómo fuimos, 
legaría a la asombrosa certeza de que nuestra civilización logró un 
gran desarrollo, pues nuestros vasos, violentando las leyes de la ma- 
leria, estaban hechos de agua y no de cristal o plástico, y el órgano 
denominado “corazón” era ya tan prescindible como el apéndice; 
idemás, debido a la desesperada situación económica de los artistas, 
Púalquiera podía comprarlos en el mercado de esclavos de la cultura. 
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En realidad, no es necesario que transcurran diez siglos: basta 
toparnos con un mesero de mente obtusa, para que nos reprenda 
por pedir “un vaso de agua” y nos diga, convencido de que es el 
dueño de la más decantada verdad, que no existen los vasos de 
agua sino los vasos con agua. Pero nuestra petición es correcta, 
aunque haya gente incapaz de entender esa clase de frases que se 
caracterizan porque el significado de una palabra se transfiere a 
otra. No hay nadie, con un poco de sentido común, que no capte 
que la expresión: “Mi hermano vive persiguiendo faldas”, quiere de- 
cir: “Mi hermano vive persiguiendo mujeres”. O que, cuando un 
político declara: “La mujer tiene derecho a desempeñar cargos de 
importancia en las empresas públicas y privadas de México”, se esté 
refiriendo a todas las mujeres, aunque diga en singular “la mujer” y 
aunque solo sea un discurso de campaña. Y otro tanto ocurre con la 
afirmación: “En África, el hombre lucha para que sus derechos sean 
reconocidos jurídicamente”. En este ejemplo, el hombre no es un 
individuo, es más que todos los individuos de género masculino: in- 
cluye también a las mujeres. 

Es importante señalar que la relación entre una palabra y aque- 
lla que la sustituye puede ser de muy distintas clases. Por ejemplo, 
podemos reemplazar una obra por su autor: Leí a Cervantes. (Lel 
un libro de Cervantes.) También, como hemos visto, es posible 
enunciar en singular y que se comprenda que nos referimos a un 
plural: La mujer tiene derecho... (Las mujeres tienen derecho...) 
Podemos indicar asimismo el todo por una de sus partes: Voy a pe- 
dir tu mano. (Voy a pedirte por esposa.) O destacar alguna parte ú 
aspecto de un individuo como se hace con los apodos: decirle *“l:l 
Chino” a alguien de piel amarilla o de pelo rizado. O enunciar un 
sentimiento mediante el nombre del órgano o zona del cuerpo cuy: 
localización se le atribuye: Hay buenos cerebros en mi clase. (Huy 
personas inteligentes.) O un conjunto de individuos por la palabri 
que los agrupa: un término abstracto: la juventud por los jóvenes: 
La juventud no tiene empleo. (Los jóvenes no tienen empleo.) 

Estas expresiones de sentido figurado —que se caracterizan pot 
que una palabra sustituye a otra y es tomada como si expresara lo 
que la palabra omitida significa— invitan, por sus peculiaridades y 
diferencias, a un minucioso análisis con miras a la clasificación: $ 
reflexionar acerca de si en una frase determinada se da la sustitu 
ción de la causa por el efecto (metonimia), o de la parte por el toce 
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(sinécdoque), o de si se usa un nombre común como si fuese genéri- 
co (antonomasia). Sin embargo, puesto que este no es un libro de 
retórica sino un manual práctico, adoptaremos, con ánimo didáctico, 
una perspectiva funcional y agruparemos todas estas expresiones 
bajo el nombre de metonimia, puesto que, finalmente, la sinécdoque 
puede ser considerada una metonimia de cantidad y la antonomasia, 
un tipo de sinécdoque. 

Para quienes desean contar con mayores recursos para expresar- 
se, es suficiente comprender que las palabras relacionadas entre sí 
en la metonimia (la que aparece en el texto y la omitida) no se vin- 
culan al azar: su fuerza radica en que pertenecen a un mismo con- 
Junto físico, O a que son parte de un conjunto cultural, referencial, 
ideológico o histórico determinados. Por ejemplo, aunque la falda 
no es parte de la mujer (los escoceses la usan, los griegos la usa- 
ron), en nuestra cultura la falda es un símbolo de la mujer. 

La eficacia de una metonimia radica en su novedad y precisión: 
en la capacidad del escritor para descubrir los nuevos referentes so- 
ciales y culturales aceptados y reconocidos por sus contemporáneos. 
Si antes un escritor podía decirle a un militar: “La pluma de ganso 
es superior a la espada”. Ahora, tal vez, tendría que decir: “El pro- 
cesador de palabras es superior a los misiles”. 

Las principales relaciones implícitas que hay entre la palabra 
enunciada y la palabra omitida son: 


1. El autor por la obra: 
Compré un Picasso. (Compré un cuadro de Picasso.) 


2. La causa por el efecto: 
Tú eres mi felicidad. (Tú eres el motivo, la causa de mi felicidad.) 


3. El efecto por la causa: 
“Son de abril las aguas mil”: Antonio Machado. (Es de abril la lluvia.) 


4. El instrumento por la persona que lo maneja: 
Mi primo es un gran contrabajo. (Mi primo es un gran ejecutante de 
fontrabajo.) 


5. El lugar por la persona que allí trabaja: 

La Procuraduría General de la República nos pidió que tuviéra- 
mos paciencia. (Un agente o funcionario de la Procuraduría nos pi- 
dió que tuviéramos paciencia.) 
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6. El lugar por el producto que de ahí procede: 
Me gusta tomar oporto. (Me gusta tomar el licor que se produce en 
esa región de Portugal.) 


7. Una zona del cuerpo por la capacidad o sentimiento que se su- 
pone reside allí: 

Tu hermano reacciona con las vísceras. (lu hermano reacciona con 
las pasiones, con el instinto.) 


8. El término abstracto por los seres concretos: 

La vanidad pasea por las presentaciones de libros, congresos y e€s- 
cuelas de escritores. (Los vanidosos pasean por las presentaciones de 
libros, congresos y escuelas de escritores.) 


9. El símbolo por la cosa o actividad simbolizada: 
La balanza siempre está a favor de los ricos. (La justicia siempre 
está a favor de los ricos.) 


10. La materia de que algo está hecho por el nombre del objeto. 
Hubo espléndidas acuarelas en la exposición del Museo Carrillo Gil, 
(Hubo espléndidos cuadros pintados con acuarela en la exposición 
del Museo Carrillo Gil.) 


11. El continente por el contenido: 

¡Este es un lugar decente! (¡La gente que vive en este lugar es decente!) 
Mis amigos se tomaron todas las botellas de vino, ¿bebes una taz: 
de café? (Mis amigos se tomaron el vino, ¿bebes café?) 

Francia siempre ha tenido un espíritu libertario. (Los franceses 
siempre han tenido un espíritu libertario.) 


12. La parte por el todo: 
Los ojos asesinos siguieron al político por la ciudad. (El asesino si- 
guió al político por la ciudad.) 


13. El todo por la parte: 


Cada que baila Pilar Medina, todo el mundo va a verla. (Cada que 
baila Pilar Medina, muchas personas van a verla.) 


14, El individuo por su grupo de iguales (singular por plural): 
El 30 de abril es el Día del Niño. (El 30 de abril es el Día de ln 
niños —y de las niñas—.) 
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15. El género por la especie: 


¡El pescado está carísimo en cuaresma! (¡Los pescados y mariscos es- 
tán carísimos en Cuaresma!) 


16. Un nombre propio como genérico: 


¿Es cierto que te crees el Cervantes de tu generación? (¿Es cierto 
que te crees genial, el mejor escritor de tu generación?) 


Ya no soy amiga de Ernesto: les un Judas! (Ya no soy amiga de 
Ernesto: les un traidor!) 

17. Un nombre común como propio: 

Joaquín Fernández de Lizardi es el Pensador Mexicano. 


18. Una cualidad o aspecto esencial por toda la persona: 
El Chino Herrera vendrá a comer con nosotros. 
La Chata Quevedo es amiga de mi mamá. 


Ejercicio 64 


Identifica la palabra o palabras usadas en sentido figurado y sus- 
titúyelas por las que correspondan en lenguaje literal. Analiza cada 
enunciado y piensa cuál es la relación implícita, no hace falta que 
la escribas. 


Ejemplo: 
En México cada vez tienen más poder las sotanas. 


En México cada vez tienen más poder los sacerdotes. 


(La relación implícita es del símbolo por lo simbolizado.) 


1. La vejez está cada día más abandonada en todo el mundo. 


2. Hace años, las monedas de 5 centavos tenían la efigie de la 
forregidora. 


3. La escultura de La virgen de la escalera, que está en Viterbo, 
cautivó mi espíritu. 
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4. ¡El mundo entero sabe que te robaste ese coche! 


5. Ganarás el pan con tu trabajo. 


6. “Corazones y no solo cabezas debe formar el sistema escolar” 
(Neill). 


7. Don Quijote sacó el acero y atacó a los molinos de viento. 


8. No defiende el cetro real. 


9. Por el éxito de la exposición, brindamos con tequila. 


10. El cobarde muere varias veces. 


11. En esta época algunas personas pagan con dinero; otras pre 
fieren usar el plástico. 


12. ¿Podrías prestarme tu cicerón?, perdí el mío el día del 
examen. 


13. En Polanco viven muchos seguidores de la estrella de David, 


14. La verdad, me parece que eres el mejor capote de España. 


15. El Negro Pérez estudió medicina. 
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16. Tráete tu visón, porque esta fiesta es la oportunidad ideal 
para lucirlo. 


17, Para prender su cigarro sacó su cajetilla de incendios. 


18. Ese negocio será la ruina de tus padres. 


19. Pedro se cree el salomón del barrio desde que lo aceptaron 
en la universidad. 


——_ o —uauaaz>zA—— o _—— 


20. México está más politizado que nunca. 


1 j as 7 
21. María Luisa empezó a pintar cuando ya había cumplido se- 
tenta inviernos y sus cuadros son tan cursis como esta oración. 


—_———o € — €É— — —— — a —Á 


22. Fui a Nueva York con el propósito de ver todos los segals 
que hay en museos, calles y estaciones del Metro. 


AA AA AA AA 


23. Anoche comí un platón de pozole. 


E —  _— ——— A A 


24. Durante varias décadas, la mafia italiana fue dueña de Chicago. 


— A SS E 


25. El ministerio público me dijo que la demanda no procede. 


Ó——__—_—_— — o  _—  __—— __—Á 


(Respuestas en la página 340) 


Práctica 


Piensa en las relaciones parte-todo, género-especie, materia-obra, 
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abstracto-concreto, causa-efecto, singular-plural, símbolo-simbolizado, 
etc., y escribe un texto breve a base de METONIMIAS. 


— 
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44. PERSONIFICACIÓN 


Una tarde sorprendí a Estefanía lavando los trastes. 
Una noche me sorprendió ella leyendo un libro. 
Un día nos sorprendió a los dos profundamente 
dormidos. 


FERNANDO DEL PASO 


La personificación, como se deriva de su nombre, es un recurso que 
consiste en enunciar la realidad como si estuviese viva y animada, es 
decir, como si los objetos tuvieran voluntad, memoria, deseos, inteli- 
gencia. Se trata de atribuir a lo inanimado, incorpóreo o abstracto, 
los sentimientos, actitudes, cualidades, intenciones o estados propios 
de los seres animados, fundamentalmente de las personas. Ejemplos: 


La lluvia cae con fuerza contra mi ventana para recordarme que estoy sola. 


La puerta cerrada y aquel silencio burlaron la necesidad que Guillermo tenía 
de estar con Elisa. 


Cada uno de los cuadros del museo padeció la negligencia del nuevo adminis- 
trador: canceló las alarmas, suspendió el pago de los seguros contra robo, has- 
ta descuidó la temperatura. 


Es evidente que la lluvia no cae con intención: carece de ella; 
que la puerta y el silencio no pueden burlar a Guillermo, y que los 
fuadros son incapaces de padecer, pues no sienten. 

Este animismo se consigue refiriéndose a los objetos y a las ac- 
fiones como si fuesen seres humanos. Ahora bien, la personificación 
es un tipo de metáfora que, como prácticamente todo en este mun- 
do, está expuesta al corrosivo paso de la historia y, en consecuencia, 
del mismo modo como algunas metáforas se gastan, de tan dichas, y 
plerden su capacidad de revelación, ciertas personificaciones pasan 
Ihadvertidas para los hablantes a fuerza de escucharlas. Ejemplo: 


La curiosidad mató a las esposas de Barba Azul. 
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En esta oración responsabilizamos a la curiosidad y no a Barba 
Azul de los asesinatos. Es la curiosidad —y no el marido intoleran- 
te que empuña el cuchillo— la autora del crimen. Así pues, aunque 
sabemos que es Barba Azul el asesino, la forma del enunciado pro- 
voca una personificación que es preciso explicar, porque —debido a 
la costumbre— ya no se nota. Otros ejemplos son: el día está triste; 
esta ley es letra muerta; la muerte catrina, etc. En realidad, la 
muerte ha sido tan personificada a través de la historia de Occiden- 
te, que resulta difícil entender esa palabra como un término abstrac- 
to, pues está demasiado asociada a la iconografía. 

Cuando una personificación ha sido asimilada por los hablantes 
está más cerca del lugar común que de la literatura. Así, la expre- 
sión: “este libro me convenció”, significa “el autor de este libro me 
convenció”; y la causa de que ya no se le pueda considerar una per- 
sonificación artística radica en que se ha convertido en una forma 
coloquial, conocida de todos, que no asombra a nadie. Mientras más 
audaz, lograda y original sea una personificación, más literaria será. 


Son varios los procedimientos para hacer una personificación: 


1. Atribuir un adjetivo “humanizante” a un objeto, lugar o hecho. 


Las conversaciones aburridas decidieron abandonar a los parroquianos: esa no 
che, inexplicablemente, nadie habló. 


2. Atribuir una acción (un verbo) a un objeto, lugar o hecho. 
Tu vida vendrá a buscarte y te preguntará qué hiciste de ella. 


3. Usar una palabra abstracta en lugar del individuo que realiza |. 
acción. 

Después de varios días hubo balazos: el coraje consiguió ajustar las cuentas. 
4. Mencionar el continente por el contenido. 

La península de Yucatán es hospitalaria. 


Yucatán baila la jarana. 


Nótese que en el primer ejemplo la personificación se produ: r 
por el adjetivo “hospitalaria” y en el segundo, por el verbo “baila”. Yi 
en cambio decimos: “Yucatán es grande”, no hay personificación; tit 
poco la hay en “Yucatán está en el sureste del territorio mexicano” 
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5. Mencionar a una persona por alguna de sus partes físicas o “espi- 
rituales”. 

“En los ojos insolentes de Juan, descubrí la verdad.” Aquí, lite- 
ralmente, habría que decir: “En la insolencia que Juan puso en su 
mirada, descubrí la verdad”. O bien, “En la forma insolente en que 
Juan me miró, descubrí la verdad.” O, “Cuando Juan me miró con 
insolencia, descubrí la verdad.” Y es que los ojos no son insolentes; 
es insolente, o actúa con insolencia, la persona a quien pertenecen 
los ojos. 

En conclusión, pueden ser personificados los sustantivos: una 
mesa, una montaña, un violín; las actividades humanas: la guerra, la 
agricultura, la filosofía; el producto de estas: un libro, una cosecha; 
los lugares: una ciudad, una oficina, un estadio o un rancho; los 
conglomerados humanos: países, continentes: México, Europa; una 
parte del ser humano (física o intangible): una mano, la voz, la 
fuerza, la ambición, etcétera. (Habrás observado que algunos de los 
procedimientos de la personificación constituyen formas de metoni- 
mia: capítulo 43.) 

La personificación puede usarse como un recurso en el texto li- 
ferario: construir alguna frase personificadora para cambiar el tono 
de lo narrado; pero también puede ser el eje del texto. Las fábulas, 
marraciones en las que uno o varios animales actúan como los seres 
ltumanos, constituyen el clásico ejemplo del uso de este procedi- 
fniento. 

Escribamos un enunciado sin personificación y hagamos los cam- 
bios necesarios para que sí la tenga. 

Sin personificación: 


Hombres, mujeres y niños, absolutamente todos los asistentes a la plaza de to- 
ros ovacionaron al matador. 


Con personificación: 


La plaza de toros ovacionó al matador. Hay personificación por verbo: es la 
plaza, un lugar, el que ovaciona al matador. 


La plaza de toros emocionada ovacionó al matador. Hay doble personifica- 
ción, pues además de la del verbo, hemos hecho otra por adjetivo: la plaza 
está “emocionada” (adjetivo) y “ovaciona” (verbo) al matador. 


Este ejemplo nos muestra cómo las palabras no son personificantes 
en sí mismas; la forma de combinarlas provoca la personificación. 
Veamos algunos ejemplos literarios: 
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1. Toda la aldea estaba convencida de que José Arcadio Buendía había perdi- 
do el juicio, cuando llegó Melquíades a poner las cosas en su punto (Gabriel 
García Márquez). 


2. ...la muerte lo seguía a todas partes husmeándole los pantalones, pero sin 
decidirse a darle el zarpazo final (García Márquez). 


3. Me fugaría al pueblo 
para que el domingo 
fuera detrás del tren 
persiguiéndome... 

Y llegaría en la tarde 

cuando, ya cansado 

el domingo, se sentara 

a mi lado, 

frente al paisaje 

quieto, 

bajo los montes 

que tampoco se habrían rasurado (Xavier Villaurrutia). 


4. Aquel pueblo se quedó soltero, [...] Aquel pueblo cerró los ojos (Xavier Vi 
llaurrutia). 


5. Un olor a azufre apretó la garganta de Esteban congestionándole los ojos y 
haciéndole estornudar (Alejo Carpentier). 


6. Los ojos fríos, indiferentes (Juan Rulfo). 


7. ...las maderas crujían por la desesperación de los clavos y los tornillos tru- 
tando de desclavarse... (Gabriel García Márquez). 


8. ...se abrazaron llorando, sintiéndose solos en el universo, huérfanos desiam 
parados en una urbe indiferente y sin alma, ajena a todo lo que fuese arte « 
poesía, entregada al negocio y a la fealdad (Alejo Carpentier). 


9. ¡Qué bueno que se quedara mi cuarto toda la noche solo, hecho un tont 
mirando! (Jaime Sabines). 


Ejercicio 65 


Lee las siguientes oraciones y subraya aquellas en las que huy 
personificación. 

1. El estadio se estremece y grita igoooool! 

2. El estadio está lleno. 

3. La voz es alegre. 

4. La voz es grave. 

5. Los empleados de la fábrica trabajan para ti. 

6. La fábrica trabaja para ti. 
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7. La desesperanzada carreta atravesó el campo. 
8. La sucia carreta atravesó el campo. 
9. Era una casa indecente, al menos, eso pensaban algunas an- 
cianas del vecindario. - 
10. El mundo desprecia a los cobardes. 
11. El día amaneció tan alegre que yo también me siento feliz. 
12. Me siento feliz porque el día está soleado. 
13. La Procuraduría General del Consumidor nos dio esperanzas. 
14. Los agentes de tránsito ya no atienden otra cosa que no sea 
la calcomanía de la verificación ambiental: consideran su único tra- 
bajo multar a los conductores. 
15. La policía es corrupta, abusiva, en lugar de proteger a los 
ciudadanos, los extorsiona y amedrenta. 
16. Los zapatos sucios, con timidez, atravesaron el salón. 


(Respuestas en la página 341) 


Práctica 


Escribe un texto breve utilizando el recurso de la personifica- 
rión. Elige como personaje un objeto cualquiera: una jaula, una sá- 
bana, una ciudad, un museo, un lago, etc.; una actividad: la biología, 
la escritura, la plomería, etc.; el producto de una actividad: un librero, 
una escultura, una escopeta. O cualidades, vicios, ciencias, artes; o una 
parte del cuerpo humano: tu hígado, tus pulmones o tu mano izquier- 
da. Piensa la historia de ese objeto como si fuera una persona. 
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45. SINESTESIA 


Y es inútil que otros ojos 
pretendan tocar los tuyos [...] 


XAVIER VILLAURRUTIA 


Es un tipo de metáfora que permite crear frases sugerentes y expre- 
sivas al referir una percepción sensorial con “acciones” que sirven, 
realmente, para registrar experiencias de otro Órgano de los sentidos. 

Ejemplo: “Porque la nieve es sobre todo silenciosa”. En este ver- 
so, Villaurrutia habla de la nieve como si la captáramos con el oído. 
Normalmente, de la nieve se dice que es blanca (lo sabemos por la 
pista), fría (lo sabemos por el tacto); pero silenciosa... 

Ahora bien, el elemento con el que se construye la sinestesia 
no es forzosamente un verbo, puede ser un adjetivo o cualquier 
otra palabra que permita sugerir una experiencia como si fuese 
percibida por otro sentido del que, en realidad, puede captarla. 
Ejemplos: 


1. Hay labios que lloran arias olvidadas... (César Vallejo). 
2. Si a higuera tu beso huele... (Miguel Hernández). 


3. Una remota brisa se acidulaba en tenue frescura de limón (Leopoldo Lu- 
gones). 


4. ...y si tirito, dejas que me arrope/ en tu respiración azul de incienso... (Ra- 
món López Velarde). 


5. Aquellas horas sostengo en mis manos... (Pablo Neruda). 
6. La miope huele todo con los ojos (Ramón Gómez de la Serna). 
Ejercicio 66 


Relee las oraciones anteriores y escribe en la línea correspon- 
lente por qué hay sinestesia. 
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Ejemplo: 
1. Hay labios que lloran arias olvidadas... 


Respuesta: porque llorar es una acción que se realiza con 
los ojos y no con los labios. 


ES 


(Respuestas en la página 342) 


Práctica 


Redacta tus propios ejemplos de sinestesia. Elude los intercam 
bios mecánicos de experiencias y sentidos. Recuerda que no se trat: 
solo de alterar la función que desempeña un órgano (oír por l: 
boca), sino de relacionar campos de percepciones distintas. 
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46. OXÍMORON 


Los oxímoros producen un efecto de 
dificultad, misterio, profundidad y den- 
sidad estilística. Parecen revelar la 
ambición de fundir en una expresión 
experiencias diversas y Opuestas. 


HELENA BERISTÁIN 


El gusto por la paradoja, por subrayar literariamente la oposición- 
identidad de dos elementos antagónicos, puede realizarse mediante 
varias figuras, una de ellas es el oxímoron. Se trata de una unión 
semántica inusitada y extravagante: objetos y actos son calificados 
con determinaciones que los contradicen. Ejemplos: 


Vivir muerto. 

Aunque lo amaba, Patricia solo pudo ofrecerle a Enrique una cálida frigidez. 
Oscura claridad. 

Una curiosidad sin interés. 


Hielo ardiente. 


El oxímoron se construye vinculando dos ideas contrarias que 
deberán aparecer en palabras precisas: dos antónimos. Veamos este 
fragmento de Villaurrutia: 


Esta lúcida conciencia 

de amar a lo nunca visto 

y de esperar lo imprevisto; 
este caer sin llegar 

es la angustia de pensar 

que puesto que muero existo... 


Si la idea de contradicción se expresa en el contexto pero no 
mediante antónimos, podrá haber, tal vez, paradoja, antilogia o antí- 
tesis, pero no oxímoron. 
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En el oxímoron deberán aparecer próximas dos palabras opues- 
tas, capaces de producir desconcierto: el asombro por la asociación 
de dos ideas irreconciliables lógicamente y que, sin embargo, al es- 
tar unidas generan un significado distinto de la simple oposición 
entre ellas. Este desconcierto se produce precisamente porque lo 
primero que atrae al lector es el sentido literal de la frase, cuyo ab- 
surdo se trasciende de inmediato: entonces es posible captar la ri- 
queza de un pensamiento contradictorio, complejo, acaso inexpresa- 
ble —con tanta economía— de otra manera. Veamos, como ejemplo, 
el Soneto amoroso definiendo el amor de Francisco de Quevedo: 


Es hielo abrasador, es fuego helado, 
es herida que duele y no se siente, 
es un soñado bien, un mal presente, 
es un breve descanso muy cansado. 


Es un descuido que nos da cuidado, 
un cobarde, con nombre de valiente 
un andar solitario entre la gente, 
un amar solamente ser amado. 


Es una libertad encarcelada, 
que dura hasta el postrero parasismo; 
enfermedad que crece si es curada. 


Este es el niño Amor, este es su abismo. 
¡Mirad cuál amistad tendrá con nada 
el que en todo es contrario a sí mismo! 


Desde el punto de vista gramatical, el oxímoron puede producir- 
se por la unión de un sustantivo y un verbo, un sustantivo y un ad- 
jetivo o bien, entre adjetivos y adverbios. Veamos otros ejemplos: 

“Recién parido en el lecho de la muerte” (Jaime Sabines). 

“...dentro del agua que no moja” (Xavier Villaurrutia). 


“_.¿una siesta insomne” (Gabriel García Márquez). 
“Ruidos callados” (Juan Rulfo). 


bella ilusión por quien alegre muero 
dulce ficción por quien penosa vivo 


[...] 


sueño de los despiertos, intrincado... 
decrépito verdor, imaginado... 


[...] 
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No sé en qué lógica cabe 

el que tal cuestión se pruebe 

que por él (el amor) lo grave es leve 

y con él lo leve es grave (Sor Juana Inés de la Cruz). 


Ejercicio 67 
Lee el siguiente fragmento del poema Muerte en el frío de Xavier 
Villaurrutia. Localiza los oxímoros y subráyalos. En caso de necesidad 
consulta un buen diccionario. Recuerda que en el oxímoron debe haber 
antónimos relacionados. 
Cuando he perdido toda fe en el milagro, 


cuando ya la esperanza dejó caer la última nota 
y resuena un silencio sin fin, cóncavo y duro; 


cuando el cielo de invierno no es más que la ceniza 
de algo que ardió hace muchos, muchos siglos; 
cuando me encuentro tan solo, tan solo, 

que me busco en mi cuarto 

como se busca a veces, un objeto perdido, 

una carta estrujada, en los rincones; 


[...] 


siento que estoy en el infierno frío, 
en el invierno eterno 
que congela la sangre en las arterias 


[...] 


Siento que estoy viviendo aquí mi muerte, 
mi sola muerte presente, 

mi muerte que no puedo compartir ni llorar, 
mi muerte de que no me consolaré jamás. 


(Respuestas en la página 342) 


47. UNIONES INSÓLITAS 


El traficante soltó el machete, el do- 
minio de la situación, un alarido 
que me heló la sangre y salió huyen- 
do para regresar, casi en seguida, 
con sus demás compinches armados 
hasta los dientes. 


ÓSCAR DE LA BORBOLLA 


Desbordar los conjuntos, violentar sus límites es, sin duda, un recur- 
so muy efectivo para sorprender. Con las uniones insólitas el narra- 
dor y el poeta rompen la lógica de una enumeración al vincular dos 
realidades antagónicas: lo abstracto con lo concreto, lo tangible con 
lo intangible, lo corporal con lo espiritual o lo posible con lo impo- 
sible (imaginario). Él lector se sorprende porque no se le concedió 
lo que estuvo esperando: un elemento más de la misma índole. Así, 
sustituir el elemento esperado lógicamente por otro que correspon- 
da a un conjunto lógico disímil provoca desconcierto, asombro. Pen- 
semos algunos ejemplos: “Como despedida, él le dio un coche, un 
velero, un brazalete de esmeraldas y la promesa de que sería discre- 
to”. (La promesa de discreción es algo intangible, no pertenece al 
fonjunto de los objetos materiales.) Otro ejemplo: “Con su libro de 
matemáticas recién forrado, sus zapatos limpios y el temor de de- 
fraudar a sus padres, Efraín entró al colegio”. (Una vez más unimos 
lo material con lo inmaterial.) Nótese que en estos casos el efecto se 
logra por la enumeración, es esta la que hace que el lector se anti- 
ipe por un instante y trate de continuar la lista. La unión de varios 
lementos físicos: el libro de texto, los zapatos limpios, es culminada 
con un elemento emocional: el temor. Si continuamos con otro ele- 
mento de la misma índole no ocurre nada insólito. Es una enume- 
ración sin más. Veamos: “Con su libro de texto recién forrado, sus 
zapatos limpios y el balón de futbol, Efraín entró al colegio”. Así, 
pues, para que el desconcierto se produzca es indispensable que el 
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lector espere algo y que lo que se le ofrezca sea justamente inespe- 
rado: algo que rebase las expectativas que de manera lógica gener: 
la propia enumeración. 

Otra forma de crear uniones insólitas es culminar una serie de 
adjetivos “físicos”, convenientes a objetos materiales, con un adjetivo 
propio de un sentimiento o pasión. Ejemplos: 


Julián era un hombre alto, fornido, encorvado y triste. 


Hay mentiras saladas y fosforescentes, Maximiliano, como las aguas del miu 
que llevaron a la Novara hasta las costas de México. Hay mentiras piadosas. 
como los inditos mexicanos que cada día de San Juan se disfrazaban de hul: 
nos y cada Viernes Santo de Herodes y Pilatos, de Cristo y la Magdalena. Hay. 
también, mentiras que jamás te perdonaré (Fernando del Paso). 


También es posible armar uniones insólitas al combinar un verbo 
con varios objetos o lugares de distinta jerarquía o clase. Ejemplo: 
“La gente no se iba y yo tenía una impaciencia desacostumbrada; hubiera que 


rido salir de aquella tienda, de aquella ciudad y de aquella vida” (Felisberto 
Hernández). 


Notemos que la acción “salir” de espacios físicos del mismo nivel 
es quebrada inesperadamente porque la enumeración termina con 
un espacio que no es de la misma índole: la vida. Este es el mismo 
efecto que se provoca en el enunciado del epígrafe: “El traficante 
soltó el machete, el dominio de la situación, un alarido que me 
heló la sangre y salió huyendo para regresar, casi en seguida, con 
sus demás compinches armados hasta los dientes”. 


Práctica 


* Escribe un poema con uniones insólitas, o caracteriza las accio 
nes y el perfil de los personajes de un cuento mediante este recu 
so. No olvides que los efectos verdaderamente literarios se consi 
guen usando los recursos a discreción. 
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48. HIPÉRBOLE 


Cuánto tiempo esperé contra la esquina 
de mi perplejidad un grande amor; 
cuánto tiempo esperé y cuando llegó 
apenas pude caminar tras él. 


RENATO LEDUC 


La exageración, ese deseo de acrecentar o disminuir la realidad 
para volverla fantástica, increíble, extraordinaria, ha estado siempre 
en el lenguaje: tanto en el oral como en el escrito. 

La hipérbole es una figura literaria que consiste, precisamente, 
en exagerar lo mismo hacia lo mayúsculo que hacia lo minúsculo. 

Nuestra época, nadie lo duda, ama lo hiperbólico: todo es 
figrandioso”, “súper”, “genial”. Hay que pedir “miles” de veces cual- 
ffuier cosa. Nuestras ciudades tienen “rascacielos” (edificios tan altos 
que rasguñan la cúpula celeste). “En los vagones del Metro no cabe ni 
un alfiler” y “en el periférico vamos más lentos que los caracoles o las 
fortugas”, “aunque nuestros automóviles son más veloces que la luz”. 

Tal vez nos gusta describir los hechos de manera exagerada, por- 
que con una frase se revela toda una situación. La hipérbole tiene 
una gran fuerza visual: es como un adjetivo bien puesto: evita las 
Explicaciones y descripciones minuciosas. 


Algunos ejemplos literarios de hipérbole son: 
Llenamos de tabaco el archipiélago, fumábamos... (Pablo Neruda). 


Aunque tuviera una barca de plata con velas de oro y remos de marfil, y el 
océano se volviera de siete colores lisos, y desde la luna una millonaria con las 
manos me tirara besos, mi tristeza sería la misma... (Roberto Arlt). 


Y cuando asomas 

suenan todos los ríos 

en mi cuerpo, sacuden 

el cielo las campanas, 

y un himno llena el mundo (Pablo Neruda). 
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Yo me convierto a veces en una selva inmensa y recorro los mundos como un 
ejército (Vicente Huidobro). 


.. Un puñado de tierra nos separó, los muros 
transparentes 

que no cruzamos, para que la vida, 

después, pusiera todos 

los mares y la tierra entre nosotros... (Pablo Neruda). 


Observemos la hipérbole por disminución (“un puñado de tierra 
nos separó”) y luego, de manera contraria: exagerado hacia lo 
mayúsculo (“todos los mares y la tierra entre nosotros”). El ejemplo 
clásico de hipérbole es el soneto de Quevedo A una nariz. Veamos 
un fragmento: 

Érase un hombre a una nariz pegado, 


érase una nariz superlativa, 
érase una nariz sayón y escriba, 


ld 


érase el espolón de una galera, 
érase una pirámide de Egipto, 

las doce tribus de narices era; 

érase un naricísimo infinito, 
muchísimo nariz, nariz tan fiera, 
que en la cara de Anás fuera delito. 


Práctica 


Escribe un cuento o relato hiperbólico, puede ser satírico, infan 
til o, si lo prefieres, un cuento de hadas para adultos. 


le] 
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49. ADJETIVO LITERARIO 


El uso abundante y preciso de los adjetivos está 
en razón directa del grado de cultura, y constitu- 
ye (al lado de las conjunciones) un criterio dife- 
renciador muy importante entre los planos de 
las hablas sincrónicas. 

De aquí se deduce que el sistema de los adje- 
tivos y la posición de estos antes o después del 
sustantivo, solo funcionan a pleno rendimiento 
en el lenguaje literario; muchas secuencias pro- 
pias de la lengua artística apenas están represen- 
tadas en el habla popular corriente. El epíteto, 
que es un adjetivo en cierto modo superfluo y 
usado con intención artística, es raro fuera de la 
obra literaria. 


SAMUEL GILI GAYA 


Entre los prejuicios de nuestra época sobresale, sin duda, el de la 
Encordia contra el adjetivo. Una de las razones que la explican es el 
que los narradores inexpertos o viciosos, faltos de recursos para 
contar, empleen numerosos adjetivos en las innecesarias descripcio- 
nes con que nos fatigan a falta de una historia realmente interesan- 
te: pretenden suplir con adjetivos el vigor e interés que debería te- 
ner la propia historia. También al ir y venir de las tendencias 
literarias debemos la fobia contra este elemento gramatical: el uso 
Abusivo y hasta barroco, en el peor sentido del término, que de él 
hacen ciertos autores de alma cursi, municipal, retrógrada, invita 
con justicia— a preferir la escueta precisión y hasta la avaricia léxica 
con tal de no imprimir a un texto ese tono libresco y anticuado que 
todos conocemos. Pero no es el adjetivo en sí mismo el problema 
sino la forma en que se le ha usado. Es indudable que anteponer 
un adjetivo a un sustantivo tiene un buen efecto; la frase puede po- 
seer más expresividad: la negra piel del toro suena mejor que la 
piel negra del toro. Pero si uno o muchos escritores, ávidos de que 
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sus textos suenen “literarios” usan equivocadamente este recurso, 
abusan de él, lo correcto será atacar esa manera de usarlo y no al 
adjetivo per se. 

En este libro no estudiaremos la función determinativa del adje- 
tivo (adjetivos numerales, capítulo primero, tercer hijo; posesivos, 
mi casa, amigo mío; partitivos, media naranja; indefinidos, algún 
día). Nos referiremos al adjetivo que califica y con respecto a este, 
es importante recordar que no todos los adjetivos que señalan las 
cualidades o propiedades de un ser son iguales: unos son necesa- 
rios y otros son inútiles desde el punto de vista de la calificación. 
Estos últimos reciben el nombre de epítetos y se caracterizan por 
estar en mayor o menor grado incluidos “naturalmente” en el sus- 
tantivo al que se refieren. Si decimos, por ejemplo, “la negra no- 
che”, negra es un epíteto, pues la oscuridad es una de las caracterís- 
ticas de la noche. Si en cambio decimos la piel negra, estamos 
calificando, puesto que hay maturalmente distintos colores de piel 
(morena, blanca, amarilla). En conclusión negro no es epíteto siem 
pre, depende del sustantivo con el cual se relacione. 

Los participios (verbos terminados en ado, ido; to, so, cho y sus 
correspondientes femeninos: ada, ida, ta, sa, cha) también funcionan 
como adjetivos. Ejemplos: Al recorrer la casa de José Lezama Lima 
en La Habana, estudiosos y turistas no encuentran más que la des- 
truida intimidad literaria. El ciclón arrasó la casa, dejó rotas las 
ventanas, deshecho el jardín. 


Son tres las formas principales de hacer más literaria una frase 
mediante el adjetivo: 

1. Por el lugar que ocupa respecto del sustantivo (adelante o en 
marcándolo). 

2. Por su número (dos, tres O cuatro adjetivos en enumeración). 

3. Por lo inusitado de su aplicación a un sustantivo determinado. 


Analicemos cada uno de estos procedimientos: 


1. En nuestro idioma, lo común es poner el adjetivo después del 
sustantivo: “la mesa cuadrada” es más usual que “la cuadrad. 
mesa”; lo mismo ocurre con “el hombre delgado” y no “el delgado 
hombre”. Tan correcta es una como otra, pero la costumbre de pospou 
ner el adjetivo hace que se repare más en el objeto que en su cuali 
dad. De hecho, lo primero que llega a la conciencia es la idea clel 
objeto “mesa”; “cuadrada” es simplemente una de sus característicis 
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Si invertimos el orden, a la sorpresa de ir contra lo habitual se aña- 
de cierto cambio en la percepción del lector: captará primero la 
cualidad o característica que el objeto. 

Hay, sin embargo, algunos adjetivos cuyo significado varía según 
se coloquen antes o después del sustantivo. Estos son: cierto, pobre, 
nuevo, triste, singular. 

“Cierta noticia” significa determinada noticia; mientras que “no- 
ticia cierta”, noticia verdadera. Los “mexicanos pobres” (no tienen 
dinero) los “pobres mexicanos” (se les compadece al margen de que 
tengan o no dinero). Mi vestido nuevo: está recién hecho; mi nuevo 
vestido: es nuevo para mí aunque pueda ser de segunda mano. Con 
“triste trabajo” y “trabajo triste” sucede que en el primer caso es 
despectivo y en el segundo es penoso. Y en cuanto al significado de 
“singular pelea” (pelea extraordinaria) es distinto a “pelea singular” 
pues quiere decir cuerpo a cuerpo, uno a uno. 


ADJETIVO ANTEPUESTO POSPUESTO 
Cierto determinado verdadero 
Pobre de compasión falto de dinero 


Singular extraordinario uno a uno 
Nuevo de reciente adquisión recién hecho 
Triste despectivo de tristeza 


Asimismo, existen mancuernas de sustantivo-adjetivo lexicalizadas 
en nuestro idioma: “linda cara”, “libre albedrío”, “idea fija”, etc. En 
estos casos, como vemos, ni siquiera importa si el adjetivo precede 
al sustantivo: “le dieron el trabajo por su linda cara” tiene una car- 
ga semántica transparente para quienes comparten esa expresión. 
Libre albedrío, por su parte, así como otras expresiones hechas, lle- 
va ya el adjetivo antes del sustantivo, por lo que, tal vez, el cambio 
de orden solo provocaría desconcierto, pues se trata normalmente 
de conceptos: “los seres humanos tenemos albedrío libre”. 

2. Es costumbre que los adjetivos vengan de dos en dos: comida 
buena y barata; por eso llama la atención que algo se anuncie como 
bueno bonito y barato: tres adjetivos y los tres con letra b. 

3. Lo normal en el lenguaje no literario es que a cada sustantivo 
se le aplique nada más un adjetivo y que vaya pospuesto. Si además 
el adjetivo es común y corriente, ¿de dónde podría surgir una mi- 
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yor expresividad? De que dicho adjetivo rebase los límites lógicos es- 
perados: lo extraordinario provendrá de la “inconveniencia” de atri- 
buirlo a determinado sustantivo. Esta inconveniencia real es una 
buena fuente de frases poéticas. 


Veamos algunos ejemplos: 


Gesto en ruinas. 

La lluvia cierra puertas antiguas. 

El metal ignominioso donde la fantasía contrajo el óxido, 

los esqueletos baldíos de ciertos árboles 

donde la luna es solo extinguida caricia (José Carlos Becerra). 


Las ciudades extrañas siempre mienten la promesa de placeres novedosos 
Pero cuando te metes en su dura geografía descubres la impenetrabilidad ce: 
los cuerpos, la repetida vulgaridad de las situaciones y las personas (M. Váz. 
quez Montalbán). 


De vez en cuando sorprendía el vuelo de palabras españolas, o italianas o gric 
gas, O las que creyó identificar como turcas. Pero la gravedad holandesa conia 
glaba a los meridionales del mundo. En un medio en el que el silencio es un 
valor convencional, los meridionales del mundo son silenciosos. O tal vez, pen 
só Carvalho, simplemente temen romper el equilibrio psicológico de los meti 
politanos con la lujuriosa fonética de los pueblos pobres (M. Vázquez Montalbán) 


...lo dejé hablar con su voz redonda... (Cabrera Infante). 


El presidente le explicó que eran las prendas de su esposa heredadas de un. 
abuela colonial que a su vez había heredado un paquete de acciones en mitin 
de oro en Colombia (Gabriel García Márquez). 


Nadie sale. Parece 

que cuando llueve en México, lo único 
posible es encerrarse 

desajustadamente en guerra mínima, 

a pensar los ochenta minutos de la hora 
en que es hora de lágrimas. 


En que es el tiempo de ponerse, 
encenizado de colillas fúnebres, 

a velar con cerillos 

algún recuerdo ya cadáver; 

tiempo de aclimatarse al ejercicio 

de perder las mañanas 

por no saber qué hacerse por las tardes. 


[...] 
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No es cosa de olvidarse 

de la muela incendiada, o del diamante 

engarzado al talón por el camino, 

o del aburrimiento. [...] 

Llueve en México; llueve 

como para salir a enchubascarse 

y a descubrir, como un borracho auténtico, 

el secreto más íntimo y humilde [...] (Rubén Bonifaz Nuño). 


Todos estos procedimientos habrán de ser usados a discreción, 
atendiendo al tono del texto, a la naturaleza de lo contado, a la voz 
narrativa, al estilo y al sentido común, porque el autor que obligue 
a cada sustantivo a ir escoltado por dos adjetivos, o a que lo siga 
una fila de estos; a que siempre sea la cualidad la que lo preceda o, 
para colmo, que le endilgue atributos disparatados, no logrará más 
que un efecto: almidonar la textura: volverla tiesa, artificial y anti- 
cuada. 


Ejercicio 68 


Lee las siguientes parejas de sustantivo y adjetivo; anota en la lí- 
nea correspondiente si se trata de un epíteto o de un calificativo. 


Ejemplo: 


libreta azul calificativo 


cielo azul epíteto 


espacio infinito 

rencor infinito 

la amarilla luz de una vela 

la yema amarilla 

la blusa amarilla 

el mercurio plateado 

el barandal plateado 

la dura piedra del brocal 
9. el pan duro 

10. el frío invierno 

11. el billete verde 

12. el verde nopal 


A O A A 
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13. el chaleco verde 
14. el mar salado 
15. el arroz salado 


(Respuestas en la página 342) 


Ejercicio 69 
A continuación aparecen 10 palabras que funcionan como adjeti- 
vos. Subraya los participios. 


1. ruin 6. talado 

2. malvado 7. difícil 

3. heroico 8. preparado 
4. cortado 9. generosa 
5. ruidoso 10. sufrido 


(Respuestas en la página 343) 


Ejercicio 70 
El siguiente es un fragmento de la prosa poética Tu más profunda 
piel del escritor Julio Cortázar. Una vez que lo hayas leído y 
apreciado, contesta el cuestionario. Después, haz la prueba de releer 
el fragmento sin adjetivos: comprobarás que de literatura es muy 
poco lo que ha quedado. 


Tu más profunda piel 


Cada memoria enamorada guarda sus magdalenas y la mía —sábelo, allí 
donde estés— es el perfume del tabaco rubio que me devuelve a tu espigad. 
noche, a la ráfaga de tu más profunda piel. No el tabaco que se aspira, el 
humo que tapiza las gargantas, sino esa vaga equívoca fragancia que deja li 
pipa en los dedos y que en algún momento, en algún gesto inadvertido, 1» 
ciende con su látigo de delicia para encabritar tu recuerdo, la sombra de tu cs 
palda contra el blanco velamen de las sábanas. 

No me mires desde la ausencia con esa gravedad un poco infantil que hacía 
de tu rostro una máscara de joven faraón nubio. Creo que siempre estuvo «1 
tendido que solo nos daríamos el placer y las fiestas livianas del alcohol y lis 
calles vacías de la medianoche. De ti tengo más que eso, pero en el recuercli 
me vuelves desnuda y volcada, nuestro planeta más preciso fue esa cama don 
de lentas, imperiosas geografías iban naciendo de nuestros viajes, de tanto 
desembarco amable o resistido, de embajadas con cestos de frutas o agazapa 
dos flecheros, y cada poza, cada río, cada “colina y cada llano los ganamos cn 
noches extenuantes, entre oscuros parlamentos de aliados o enemigos. ¡Oh vis 
jera de ti misma, máquina de olvido! Y entonces me paso la mano por la can 
con un gesto distraído y el perfume del tabaco en mis dedos te trae otra ves 
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para arrancarme a este presente acostumbrado, te proyecta antílope en la pan- 
talla de ese lecho donde vivimos las interminables rutas de un efímero encuen- 
tro. 

Yo aprendía contigo lenguajes paralelos; el de esa geometría de tu cuerpo 
que me llenaba la boca y las manos de teoremas temblorosos, el de tu hablar 
diferente, tu lengua insular que tantas veces me confundía. Con el perfume del 
tabaco vuelve ahora un recuerdo preciso que lo abarca todo en un instante que 
es como un vórtice, sé que dijiste: “Me da pena”, y yo no comprendí porque 
nada creía que pudiera apenarte en esa maraña de caricias que nos volvía ovi- 
llo blanco y negro, lenta danza en que el uno pesaba sobre el otro para luego 
dejarse invadir por la presión liviana de unos muslos, de unos brazos, rotando 
blandamente y desligándose hasta otra vez ovillarse y repetir las caídas desde 
lo alto o lo hondo, jinete o potro, arquero o gacela, hipogrifos afrontados, del- 
fines en mitad del salto. Entonces aprendí que la pena en tu boca era otro 
nombre del pudor y la vergienza, y que no te decidías a mi nueva sed que ya 
tanto habías saciado, que me rechazabas suplicando con esa manera de escon- 
der los ojos, de apoyar el mentón en la garganta para no dejarme en la boca 
más que el negro nido de tu pelo. 

[...] En esta vaga vainilla de tabaco que hoy me mancha los dedos se des- 
pierta la noche en que tuviste tu primera, tu última pena. Cierro los ojos y as- 
piro en el pasado ese perfume de tu carne más secreta, quisiera no abrirlos a 
este ahora donde leo y fumo y todavía creo estar viviendo. 


1. ¿Cuál es el epíteto que aparece en el texto? Escríbelo con 


todo y el sustantivo. 


2. Anota tres adjetivos inusitados junto con el sustantivo al que 


se le aplicaron. 


do... 


3. Explica el significado de nueva en la siguiente oración: 
“...y que no te decidías a mi nueva sed que ya tanto habías sacia- 


” 


4. Explica por qué son literarios los siguientes adjetivos: joven, 


nubio. 


278 BEATRIZ ESCALANTE 


5. Explica por qué son literarios los siguientes adjetivos: 
lentas, imperiosas. 


6. Explica por qué es literario el adjetivo espigada. 


(Respuestas en la página 343) 


Práctica 


Redacta varios enunciados con los siguientes adjetivos: pobre, 
singular, cierto, nuevo y triste. Colócalos alternativamente antes y 
después del sustantivo al que califican y observa los cambios de sig- 
nificado. 

Escribe un texto: cuento, relato, viñeta o bien, un reportaje. Usa 
los adjetivos con prudencia: solo de vez en cuando y para provocar 
efectos o matizar caracteres, situaciones... No delegues en el adjetivo 
el trabajo de mostrar cómo son los personajes ni, mucho menos, 
qué hacen. 
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50. PERÍFRASIS 


Para hacer el amor, las mujeres ne- 
cesitan uma razón; los hombres, un 
lugar. 


Se conoce con el nombre de perífrasis al recurso de sustituir una 
palabra por varias. Y esas palabras pueden ser definitorias: referir 
las características de la palabra escamoteada o bien, tener fines eufe- 
místicos: hacer el amor, por ejemplo, es la forma de eludir la pala- 
bra copular. 

Así como a los puntos suspensivos se les ha obligado a ejercer la 
triste tarea moral de sugerir las llamadas “malas palabras” (eres un 
hijo de...), la perífrasis ha sido usada para generar —con frases re- 
torcidas— otras formas de decir lo que se considera vulgar o brutal 
en cada periodo histórico. Algunas veces la sustitución no surge por 
motivos morales sino estilísticos: se trata de evitar palabras que, con 
razón o sin ella, han sido consideradas poco literarias. Asimismo, la 
búsqueda de la novedad, del estilo propio y de cierta idea de la ele- 
gancia al escribir son el motor de la perífrasis. (No olvidemos que 
esta figura retórica ha sido elemento importante de ciertas tenden- 
cias estéticas como el Culteranismo, por ejemplo.) 

Así, pues, es posible hacer perífrasis de cualquier palabra: la 
hora, los animales, los lugares, etc. París es la ciudad luz; México, 
la ciudad de los palacios; Nueva York, la urbe de hierro y tam- 
bién la gran manzana; la juventud, la edad de las ilusiones; la ye- 
gez, el invierno de la vida; el perro, el mejor amigo del hombre, 
etc: 

La literatura es rica en expresiones perifrásticas —hoy integra- 
das al habla popular—; para eludir la palabra murió suele decirse: 
“entregó su alma al Señor”, “su espíritu viajó al más allá”, “se per- 
dió en la noche de los tiempos”, “cerró los ojos para siempre”, 
“perdió la vida”, etc. En México, algunas expresiones perifrásticas y 
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pintorescas de murió son: “entregó el equipo”, “se enfrió”, “estiró la 
pata”, “colgó los tenis”, “dio el changazo”, “se lo llevó el tren”, 
“chupó faros”, “se lo cargó la pelona”, etc. 

En general, cuando se hace perífrasis lo que se pretende es redefi- 
nir, calificar o caracterizar una palabra que, de escribirse tal cual, solo 
sería nombrada. La perífrasis literaria suele ser metafórica, alusiva. 

Es fundamental no aficionarse a este recurso, pues su abundan- 
cia en cualquier texto resulta fatigante para el lector, sobre todo 
cuando las varias palabras —que sustituyen una— se convierten en 
una adivinanza por su carácter erudito. El otro riesgo de la perífra- 
sis son las expresiones manidas: a nadie sorprende sangre de Baco 
para decir vino tinto y ese es precisamente el problema: está gasta- 
da; aunque, desde luego, es mucho peor lábaro patrio en vez de 
bandera o, el astro rey para el sol. Dado que uno de los valores ac- 
tuales de la escritura es la precisión, hay que usar con cuidado este 
recurso tanto en la literatura como en el periodismo, especialmente 
cuando el propósito es evitar repeticiones. (Lee el capítulo 51 Elo- 
gio de la repetición.) 


Ejercicio 71 


Lee los siguientes enunciados, subraya la perífrasis y escribe en 
el renglón correspondiente la palabra o palabras sustituidas. 


1. El congreso de narradores orales se llevará a cabo en La Per- 
la Tapatía del 11 al 21 de abril. 


2. La Dama de Hierro, célebre por la política económica que 
impuso a la Commonwealth, visitó Santiago de Chile. 


3. La Máxima Casa de Estudios de México tiene problemas para 
dar cabida a los miles de estudiantes que solicitan ingreso. 


4. Si no hubiera sido por el oro negro, México no estaría tin 
endeudado. 
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5. No hay miscelánea, supermercado o restaurante de América 
Latina donde no se venda el agua negra del imperialismo yanqui. 


6. En México es habitual que la Primera Dama se encargue de 
la dirección del DIF (Desarrollo Integral de la Familia). 


7. En algunos sitios es costumbre pedir un deseo cuando apare- 
ce la estrella de la tarde. 


8. Cada vez hay menos vacas sagradas en la Facultad de Filoso- 
fía y Letras. 


(Respuestas en la página 343) 


Práctica 
Escribe un texto breve en el que incluyas las siguientes palabras: 
amó, vivía, puente, otoño, madre, carretera, ametralladora, café en 
grano y lluvia. En una segunda versión, ensaya tus propias perífrasis 
de dichas palabras: redefine, califica o caracteriza. En una tercera 
versión, conserva tres perífrasis, las mejores, y reinstala las palabras 
precisas. 
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51. ELOGIO DE LA REPETICIÓN 


Lo que entonces contó era tan fascinante, que 
Florentino Ariza se prometió aprender a nadar, 
y a sumergirse hasta donde fuera posible, solo 
por comprobarlo con sus ojos. Contó que en 
aquel sitio, a solo dieciocho metros de profundi- 
dad, había tantos veleros antiguos acostados 
entre los corales, que era imposible calcular si- 
quiera la cantidad, y estaban diseminados en un 
espacio tan extenso que se perdían de vista. 
Contó que lo más sorprendente era que de las 
tantas carcachas de barcos que se encontraban a 
flote en la bahía, ninguna estaba en tan buen es- 
tado como las naves sumergidas. Contó que ha- 
bía varias carabelas todavía con las velas intactas, 
y que las naves hundidas eran visibles en el fon- 
do, pues parecía como si se hubieran hundido 
con su espacio y su tiempo, de modo que allí se- 
guían alumbradas por el mismo sol de las once 
de la mañana del sábado 9 de junio en que se 
fueron a pique. Contó, ahogándose por el pro- 
pio ímpetu de su imaginación, que el más fácil 
de distinguir era el galeón San José, cuyo nom- 
bre era visible en la popa con letras de oro, 
pero que al mismo tiempo era la nave más da- 
ñada por la artillería de los ingleses. Contó ha- 
ber visto adentro un pulpo de más de tres siglos 
de viejo, cuyos tentáculos salían por los portillos de 
los cañones, pero había crecido tanto en el come- 
dor que para liberarlo habría que desguazar la 
nave. Contó que... 


GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ 


Si bien es innegable que la repetición de palabras en un texto pue- 
de deberse a la falta de vocabulario, al desconocimiento de recursos 
sintácticos como las perífrasis o la elipsis y, desde luego, a la igno- 
rancia de ciertas funciones de los signos de puntuación para omitir 
palabras, no todas las repeticiones son viciosas. En el fragmento 


285 


At BEATRIZ ESCALANTE 


de El amor en los tiempos del cólera de García Márquez, que sirve de 
epígrafe a este capítulo, notamos que la palabra contó desempeña 
una función estructurante: organiza los elementos enumerados y los 
reúne en un conjunto: todo lo que se dice a lo largo de ese pasaje 
es lo que un personaje contó. El constante uso de esta palabra para 
dar entrada a un hecho distinto, acaba convirtiéndola en un térmi- 
no de enlace, cuya carga semántica se va debilitando hasta vaciarse. 
En cambio, si un prurito contra la repetición dominara el estilo del 
fragmento, el abuso de sinónimos lo haría chocante y hasta ridículo. 
Cambiemos, solo con fines didácticos, la palabra contó por un sinó- 
nimo diferente en cada caso: 


Lo que entonces contó era tan fascinante, que Florentino Ariza se prometió 
aprender a nadar, y a sumergirse hasta donde fuera posible, solo por compro- 
barlo con sus ojos. Relató que en aquel sitio, a solo dieciocho metros de pro- 
fundidad, había tantos veleros antiguos acostados entre los corales, que era im- 
posible calcular siquiera la cantidad, y estaban diseminados en un espacio tan 
extenso que se perdían de vista. Señaló que lo más sorprendente era que de 
las tantas carcachas de barcos que se encontraban a flote en la bahía, ninguna 
estaba en tan buen estado como las naves sumergidas. Narró que había varias 
carabelas todavía con las velas intactas, y que las naves hundidas eran visibles 
en el fondo, pues parecía como si se hubieran hundido con su espacio y su tiem- 
po, de modo que allí seguían alumbradas por el mismo sol de las once de la ma- 
ñana del sábado 9 de junio en que se fueron a pique. Expuso, ahogándose por 
el propio ímpetu de su imaginación, que el más fácil de distinguir era el ga- 
león San José, cuyo nombre era visible en la popa con letras de oro, pero que 
al mismo tiempo era la nave más dañada por la artillería de los ingleses. Refi- 
rió haber visto adentro un pulpo de más de tres siglos de viejo, cuyos tentácu- 
los salían por los portillos de los cañones, pero había crecido tanto en el come- 
dor que para liberarlo habría que desguazar la nave. Dio a conocer que... 


Si además llenáramos de sinónimos los sitios ocupados por la 
palabra mave, el pasaje perdería totalmente su mérito literario. 
“Contó” sirve como barandal: el lector logra ver los barcos hundi- 
dos, los veleros entre corales, la artillería, el pulpo y, más aún: es 
gracias a la enumeración coordinada por contó que puede, ya atra- 
pado por la historia, llegar a admitir la sugerencia de que las naves 
se habían hundido con su espacio y su tiempo y así, alejarse aún 
más del primer nivel del texto: el que está constituido por el entra- 
mado de palabras. 

Esto no significa que la redacción no literaria, la que se elabora 
exclusivamente para comunicar, pueda poner como pretexto el re- 
curso de la repetición para encubrir la pobreza de vocabulario. Los 
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escritos que surgen de la falta de léxico exhiben la negligencia o in- 
capacidad de su autor. 

La repetición voluntaria, en cambio, es un medio para crear va- 
rios efectos: desde una apariencia de espontaneidad hasta equilibrio 
y ritmo poético. Por ello, lejos de ser un error, tanto en la literatu- 
ra como en el periodismo, la repetición deliberada es un instrumen- 
to útil para reforzar una idea, destacarla o contrastarla con otra; 
también sirve para merodear explícitamente el significado de una 
palabra. Otros beneficios que pueden extraerse son: mostrar el tono 
de una escena, el estado de ánimo o el carácter de un personaje. 
De todos modos no está de sobra recordar que los procedimientos o 
recursos no hacen el arte: no porque sea voluntaria, una repetición 
será eficaz: la combinación de numerosos factores, entre los que no 
dejan de influir el talento, el gusto, el azar y hasta la subjetividad 
dominante de cada época determinarán, en cada caso, si el recurso 
fue un acierto O no. 

Desde el punto de vista semántico, las palabras de enlace como 
los verbos estar, ser, o haber, en su condición de auxiliar, así 
como las conjunciones y ciertas preposiciones, son términos práctica- 
mente huecos: carecen de significado y por lo tanto su repetición a 
ciertos intervalos no molesta; mientras que el abuso de perífrasis y 
sinónimos para evitarlos sí puede generar fastidio y confusión. Lo 
que sí resulta notorio y se siente como falta de vocabulario es la re- 
petición de palabras con gran carga semántica (significativa), ya sean 
sustantivos, verbos o adjetivos. En esos casos indudablemente es pre- 
ferible optar por otro recurso narrativo. Con respecto a los nombres 
de los personajes de un cuento o de una novela, más vale escribir el 
nombre varias veces para evitar ambigúedades (de quién se habla, a 
quién se están refiriendo) que castigar al lector con perífrasis inne- 
cesarias y absurdas que no tienen más efecto que distraerlo y expul- 
sarlo de la lectura. (Estudia los signos de puntuación, especialmente 
el punto y coma, los dos puntos, los guiones, rayas y paréntesis, 
pues es común que las repeticiones viciosas surjan de la desorganiza- 
ción de las ideas, de la incapacidad de omitir los detalles insignifi- 
cantes y de la ignorancia del idioma, pues, en ocasiones, se emplean 
tres sinónimos seguidos a falta de una palabra exacta.) 

Veamos una repetición eficaz en el siguiente texto de Renato 
Leduc, el resultado es doble: insistencia y redefinición en cadena del 
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término café. (La repetición llega a incluir varias palabras: “sobre el 
café, considerado como”.) 


Señor secretario: Viejo aficionado al buen café, debo confesar que hasta el 
instante de recibir su carta, ignoraba yo cuanto a él se refiere, pues me ocurría 
lo que suele ocurrir al hombre enamorado: que irremediablemente ignora de 
la mujer amada todo lo que el resto del mundo sabe de ella. 

Por otra parte, me causaba cierta perplejidad no saber a punto fijo si la mo- 
nografía cuya confección me encomendó usted, debió versar sobre el café, con- 
siderado como planta, infusión, droga o estimulante; sobre el café, considera- 
do como establecimiento, sitio de reunión, tertulia o mentidero y, desde luego, 
también estimulante; sobre el café, considerado como fuente de riqueza, o so- 
bre el café, considerado como fuente de inspiración. 


Veamos ahora un fragmento de Cuestiones marxistas de Manuel 
Vázquez Montalbán. 


He pensado mucho sobre lo nuestro y al final me he dado cuenta de que nun- 
ca ha sido nuestro. Lo muestro siempre ha sido de los demás. Pero yo ya no 
soy lo que era, aunque no sé por qué te digo estas cosas porque tampoco re- 
cuerdo qué era exactamente antes de ser lo que soy. Era muy agradable estan 
contigo y hablar de las cosas como si no fueran las mismas cosas de las que 
ya había hablado con mi marido, o mi padre, o un amante fugaz que tuve en 
un cambio de trenes. No soy la que era y se me caen las soperas, se me li 
podrido la arena del reloj, cierro las puertas de todas las habitaciones en li, 
que estoy para que nadie entre, y cuando hablo a los de antes como antes mu 
doy cuenta de que no soy la misma que antes. He tenido que alquilar a otra 
para que haga lo que hacía yo, pero siempre estoy con el ay de que la descubran 
y me acosen a preguntas. Jamás he sabido resistir los acosos de preguntas. 


Por medio de la repetición de palabras como antes, soy, nues- 
tro, las mismas cosas, etc., logra el autor caracterizar, imprimir un 
tono desordenado, “espontáneo” y hasta jugar con las palabras para 
referir lúdicamente la grave sensación de pérdida de identidad y de 
acomodo en el mundo que está padeciendo su personaje. 

Cabrera Infante en Tres Triste Tigres, se vale de la repetición para 
personificar la palabra “palabra”. 


Porque el diccionario creaba un suspenso con una palabra perdida en un bos 
' que de palabras [...] y había la palabra equivocada y la palabra inocente, y la 
palabra culpable y la palabra-asesina y la palabra-policía y la palabra salvado1. 
y la palabra fin, y que el suspenso del diccionario era verse uno buscando un. 
palabra desesperado arriba y abajo del libro hasta encontrarla y cuando aparc 
cía y veía que significaba otra cosa era mejor que la sorpresa en el último rollo 
[...] y lo único que lamentaba era que el diccionario, los diccionarios todos «cl 
mitieran tan pocas malas palabras y se sabía todas las que traía [...] 
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Ejemplos de repetición en poesía son: 


Estamos haciendo un libro, 

testimonio de lo que no decimos. 
Reunimos nuestro tiempo, nuestros dolores, 
nuestros ojos, las manos que tuvimos, 

los corazones que ensayamos; 

nos traemos al libro, 

y quedamos, no obstante, 

más grandes y más miserables que el libro. 
El lamento no es el dolor. 

El canto no es el pájaro. 

El libro no soy yo, ni es mi hijo, 

ni es la sombra de mi hijo. 

El libro es solo el tiempo, 

un tiempo mío entre todos mis tiempos, 
un grano en la mazorca, 

un pedazo de hidra (Jaime Sabines). 


Es notable el número de veces que se repiten las palabras libro, 
hijo y tiempo; los artículos “el”, “un”; los posesivos “nuestro”, “nues- 
tros”, “mi”; las conjunciones “ni”, “que”, así como el estribillo no es 
no es que remata con la variación no soy, y a ello se debe que el 
poema se logre. 

En el siguiente Nocturno de Xavier Villaurrutia vemos la repeti- 
ción de una frase: Todo lo que. Cada estrofa redefine la palabra 
sustancial de la estrofa anterior: “sombra”, “silencio”, “deseo” y 
“sueño”. 


Todo lo que la noche 
dibuja con su mano 

de sombra: 

el placer que revela, 

el vicio que desnuda. 
Todo lo que la sombra 
hace oír con el duro 
golpe de su silencio: 
las voces imprevistas 
que a intervalos enciende, 
el grito de la sangre, 

el rumor de unos pasos 
perdidos. 

Todo lo que el silencio 
hace huir de las cosas: 
el vaho del deseo, 

el sudor de la tierra, 
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la fragancia sin nombre 
de la piel. 

Todo lo que el deseo 
unta en mis labios: 

la dulzura soñada 

de un contacto, 

el sabido sabor 

de la saliva. 

Y todo lo que el sueño 
hace palpable: 

la boca de una herida, 
la forma de una entraña, 
la fiebre de una mano 
que se atreve [...] 


Hemos visto en este Nocturno de Villaurrutia un ejemplo de 


cómo la repetición de una o varias palabras al comienzo de la frase 
(anáfora) contribuye al movimiento rítmico y hace más intenso el 
significado de los términos o enunciados repetidos. 


Apreciación 


Lee un fragmento de Palinuro de México, de Fernando del Paso y 


nota cómo la fórmula: ¿Cuándo comienza tu vida a ser tu vida?, 


así 


como otras bien calibradas repeticiones de palabras y frases con- 


tribuyen a generar el efecto poético en esta prosa. 


Quizá nos convendría partir de Locke —opinó Walter— para tratar de averi- 
guar si la propiedad de nuestros órganos es posible. En otras palabras, si po- 
demos ser dueños de nuestro hígado, nuestro esófago y nuestra vena cava, 
para poner tres ejemplos. He elegido a Locke, porque me parece que lo pri- 
mero que habría que hacer sería definir en dónde comienza y en dónde termi- 
na la propiedad de las cosas. Recuerdo que en un párrafo de Tristram Shandy, 
el escritor inglés Lawrence Sterne (que se sabía de memoria a Locke) se pre- 
gunta cuándo las manzanas del granjero comienzan a ser su propiedad: ¿Cuan 
do las siembra? ¿Cuando crecen? ¿Cuando las cosecha? ¿Cuando las pone en l: 
mesa? ¿Cuando las come? ¿Cuando las digiere? ¿Cuando las caga?... Mira, pri- 
mo: creo que nadie puede, honestamente, dar una contestación definitiva. Y 
esto, que se aplica a unas manzanas humildes y corrientes (ya no digamos a la» 
manzanas de oro que sedujeron a Atalanta) puede también aplicarse no solo «1 
tu cuerpo o a cada uno de sus órganos y partes, sino a tu propia vida, a tu 
vida entera. ¿Tú sabes cuándo tu vida comienza a ser tu vida? ¿Acaso cuand 
la forma de tu nariz y el color de tu pelo, tu estatura y tu carácter están divi 
didos entre los cromosomas de uno de los cien mil millones de espermatozoi 
des de tu padre —que entre paréntesis cada vez que tu padre iba a un burdel 
el pobre espermatozoide se la pasaba brincando de un testículo a otro para nou 
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ser hijo de puta— y los cromosomas de un óvulo de tu madre, que según la 
ley de las probabilidades no se debieron encontrar jamás, pero que un día —o 
una noche, es lo más frecuente—, se juntaron para formar un solo ser: Palinu- 
ro, Palinuro el Grande o Palinuro el Pequeño? O lo más probable: ¿Palinuro el 
Mediocre? ¿O los cinco, diez, veinte Palinuros distintos que eres para los de- 
más según tu relación con ellos haya sido de hijo, de hermano, de amante, de 
amigo, de enemigo o de casi un desconocido, incluyendo, gracias al bovarysmo 
o sea al poder que se le otorga al hombre de concebirse de manera distinta a 
como es, incluyendo, te decía, a los varios Palinuros que sucesiva y a veces si- 
multáneamente tú crees que eres? O quizá debería mejor decir: ¿A los varios 
Palinuros que ustedes creen que son? ¿Es entonces, dime, cuando tu vida co- 
mienza a ser tu vida? ¿Cuando el espermatozoide fecunda al óvulo en la 
ampolla de la trompa de Falopio? ¿O cuando eres un embrión presomita de 
18 días, más parecido a la mismísima vulva de tu madre que a ti mismo? ¿O 
cuando tienes ya 20 días de engendrado y visto por tu cara dorsal te pareces, 
por el contrario, más al órgano reproductor de tu padre que a ti mismo —si 
es que vamos a confiar en las ilustraciones de Ingalls y Heuser? Dime, Palinu- 
ro, ¿cuándo comienza tu vida a ser tu vida? ¿A los 23 días, cuando tu corazón 
comienza a latir? ¿O cuando se unen el septum primum y el septum secundum ce- 
rrando así, para siempre, la comunicación entre la aurícula derecha y la aurí- 
cula izquierda? ¿O acaso es cuando tienes ya tres meses de engendrado y pasas 
del periodo embrionario para graduarte de feto vestido de amarillo? ¿O cuan- 
do naces, a los 180 días, para cumplir con el mínimo de viabilidad que señala 
la ley? ¿O a los 9 meses, para cumplir con la sociedad, y entonces el aire, el 
aire que es la vida y el soplo de Dios llena tus pulmones y los cambia de co- 
lor? ¿O tu vida comienza a ser tu vida cuando la comadrona corta tu cordón 
umbilical de cincuenta centímetros de largo (y que desde luego está torcido en 
el sentido contrario al que corren las manecillas del reloj como el de todo hijo 
de vecino) interrumpiendo así la sagrada simbiosis madre-hijo y dejándote solo 
en el mundo, abandonado como un Tarzán caído de su liana favorita, transfor- 
mado en un nuevo y único y desahuciado experimento de la Naturaleza? 
¿Cuándo comienza tu vida a ser tu vida? ¿Cuando te dan la primera nalgada y 
respondes con el primer vagido? ¿Cuando tu madre te carga en sus brazos 
cada mañana y te acaricia la cara con una bocanada fétida (porque acaba de 
despertarse y es natural que tenga mal aliento) y el oído con palabras dulces, y 
tú comienzas a aprehender el mundo, y a saber que la felicidad y el terror, lo 
bello y lo repulsivo pueden ser una misma y sola cosa? ¿O cuando das tus pri- 
meros pasos? ¿O cuando dices tus primeras palabras y sabes ya que el agua es 
agua y tú eres tú? ¿O cuando vas por primera vez a la escuela? ¿O cuando tie- 
nes tu primer amigo? ¿O tu primera novia y le acaricias, con las células muer- 
tas de la epidermis de tus manos, las células muertas de la epidermis de su 
cara? Dime, Palinuro, ¿cuándo comienza tu vida a ser tu vida? ¿Cuando tienes 
tu primera pelea y te duelen los puños? ¿O cuando tienes tu primer muerto y 
te duele la vida? ¿O cuando llegas a la pubertad y comienzas a perder diez mil 
neuronas diarias que ya jamás vas a recuperar y se desarrollan tus gónadas y 
aparecen tus caracteres sexuales secundarios y todas las cosas que te rodean: tu 


202 BEATRIZ ESCALANTE 


madre, las palabras, los alimentos, se tiñen de sexualidad y el tubérculo genital 
que comenzó a alargarse desde las primeras semanas de engendrado, después 
de que se fusionaron tus pliegues genitales, o sea el verdadero omphallus que te 
une a tu madre y a tu especie, se sigue alargando para confirmar que eres va- 
rón; lo que es más, que eres un varón prepotente? ¿Cuándo, Palinuro? ¿Cuan- 
do una tarde, bendita y maldita entre todas las tardes te sales de tu casa a los 
16 años para comenzar tu vida y descubres que si el mundo no estaba en tu 
hogar, tu hogar no está en el mundo? ¿Cuando entras a la Escuela de Medici- 
na? ¿O cuando te recibes? ¿O cuando reflexionas sobre tu vida? ¿O cuando te 
sale el diente del juicio a los treinta años y le juras fidelidad a la Diosa Razón 
consagrada en Notre Dame y le regalas a tu superego un ramo de normas éti- 
cas disecadas entre las páginas de los libros, como tu piel y la de Estefanía? 
Cuándo, dime: ¿Cuando te casas y sientas cabeza y ya dueño de tu casa, tu te- 
levisión y tu automóvil, ya transformado en arquitecto de tu propio destino, ya 
convencido de que estás viviendo en un mundo regido por una justicia felina 
en el cual al fin y al cabo hay que comer y pagar impuestos, hacer el amor y 
morir, y donde tarde o temprano todos los hombres saludan o matan a sus ve- 
cinos y los astros se comportan a la altura del nivel del mar, decides entonces 
engendrar un hijo con tu propia vida? ¿O cuando te haces viejo y llegas al año 
llamado el Gran Climatérico: el 63 —o el 64— como en la canción de los 
Beatles? ¿O tu vida comienza a ser tu vida cuando comienzas a perderla? Y en 
todo caso, ¿puedes decirme cuándo se comienza a perder la vida?... 


Práctica 


Escribe, según lo prefieras, un poema con anáforas o bien, una 
prosa poética. Busca el efecto rítmico. Si deseas hacer un ensayo, 
emplea la repetición para lograr claridad, insistencia estructurante, 
redefinición de los conceptos. 


pd 
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52. ELIPSIS 


La elipsis es una de las figuras más 
usuales y comunes y su efecto suele 
ser de fuerza, viveza, animación, ra- 
pidez, pasión, impetuosidad. 


HELENA BERISTÁIN 


Una forma clásica de hacer elipsis es el uso correcto de los signos 
de puntuación, pues nos ayudan a que el enunciado no pierda clari- 
dad y, al mismo tiempo, a eludir repeticiones viciosas: con el punto 
y coma (5) podemos suprimir el sujeto y el verbo previamente -ex- 
presados cuantas veces sea necesario; con la coma (,) indicamos la 
omisión de un verbo o de una conjunción; gracias a los dos puntos 
obviamos palabras como “porque”, “entonces”, “pues”, “en conse- 
cuencia”, “mientras tanto”, “que”, etcétera; y con los puntos suspen- 
sivos, incluso podemos deshacernos de la palabra “etcétera” sin 
prescindir de su significado: que la enumeración continúa. (Si aún 
no lo has hecho, estudia los capítulos relativos a los signos de pun- 
tuación.) 

Existen en nuestra lengua formas acreditadas de eliminar ele- 
mentos sintácticos sin que el texto se vuelva confuso. En realidad, esta- 
mos tan habituados a estas ausencias, que cuando lo suprimido figura, 
provoca efectos de repetición viciosa, torpeza y ampulosidad. Así suce- 
de en ciertas oraciones comparativas y condicionales. Ejemplo: 


El día en que Laura terminó su servicio social en la sierra, Pepe se sintió tan 
feliz como aquella noche en que se enamoraron. 


Este enunciado, que se antoja completo, pues posee una estruc- 
tura que estamos acostumbrados a oír, carece de una de sus partes 
en sentido estrictamente gramatical: 


El día en que Laura terminó su servicio social en la sierra, Pepe se sintió tan 
feliz como (se sintió) aquella noche en que se enamoraron. 
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De acuerdo con la gramática, ese verbo debería quedar manifies- 
to; pero se ha vuelto prescindible: el sentido no lo reclama. Lo mis- 
mo ocurre con las oraciones condicionales. Ejemplo: 


Si hubieras ido a Alemania con nosotros te habrían gustado las salchichas calle- 
jeras. 


Si hubieras ido a Alemania con nosotros te habrían gustado las salchichas calle- 
jeras, (si las hubieras probado). 


Notemos que en el caso de las oraciones comparativas, el verbo 
omitido es exactamente el mismo que el expresado: (se sintió); en 
cambio en el ejemplo de oración condicional, hacemos elipsis de un 
acto cuya realización es indispensable; pero su mención no lo es 
para que el sentido de la idea sea captado plenamente: la condición 
de que a alguien le gusten las salchichas callejeras —seguimos con 
nuestro ejemplo— es que las haya probado. Pero esta segunda idea 
ya no requiere ser explícita: es evidente. Pongamos otros ejemplos. 


a) Comparativa: 
Vi a tu primo Manuel anoche y me pareció tan guapo como hace una década. 


Vi a tu primo Manuel anoche y me pareció tan guapo como (me lo pareció) 
hace una década. 


b) Condicional: 
Sé que habrías apreciado la exposición de Rafael Cauduro. 


Sé que habrías apreciado la exposición de Rafael Cauduro (si la hubieras visto). 


Estas formas de elipsis son correctas y, por así decirlo, elocuen- 
tes: no es necesario cubrir con palabras los huecos de significado 
para que el lector alcance una comprensión integral de la idea. Y, 
aunque obedece a otro procedimiento lingúístico, es similar a lo que 
ocurre con los pronombres personales cuando los omitimos en un 
texto: “¿Comiste bien», le preguntó en tono amenazador Pablo a su 
hija”, es completamente comprensible sin escribir “¿Tú comiste 
bien?, le preguntó en tono amenazador Pablo a su hija”. (En la ter- 
minación verbal está incluida la segunda persona: tú.) Á veces, en 
cambio, se escribe deliberadamente el pronombre para evitar la con 
fusión, para dejar claro a qué personaje se refiere el narrador, o 
para reforzarlo, o incluso para crear ritmo o estilo. 

También obtenemos un buen resultado al eliminar los artículos 
en los elementos de una serie. Ejemplo: 
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Cuando por fin regresé a la Universidad Complutense de Madrid, me sentí 
emocionada: edificios, campos, bibliotecas y corredores parecían no haber cam- 
biado y, sin embargo, ya no eran los mismos que conocí. 


Observa el cambio con la presencia de los artículos: 


Cuando por fin regresé a la Universidad Complutense de Madrid, me sentí 
emocionada: los edificios, los campos, las bibliotecas y los corredores parecían 
no haber cambiado y, sin embargo, ya no eran los mismos que conocí. 


Hay otras elipsis que cada autor ejecuta a voluntad. A este gru- 
po pertenecen las distintas omisiones de verbo. Analicemos una por 
una: 


1. El verbo auxiliar (haber) solo queda manifiesto antes del primer 
participio, y es eliminado antes de cada uno de los dos o tres parti- 
cipios subsecuentes. Ejemplos: 


Elías había trabajado en la mina desde niño y luchado por los derechos de to- 
dos aquellos viejos que ni siquiera gozaban de un horario de 8 horas. 


El equipo de publicidad había escrito los discursos, preparado cuidadosamente 
cada una de las apariciones del candidato, analizado los peligros que podrían 
surgir en la campaña. Y, ¿para qué? ahora el candidato los desconocía, ni si- 
quiera estaba dispuesto a pagar el trabajo. 


2. Omisión del verbo ya expresado (elipsis distributiva). 


La ciudad parecía abandonada; los autobuses, olvidados en el tiempo. 


El verbo omitido es parecía; notemos que cambia el número en 
la segunda parte: parecían, pues se refiere a los autobuses; mientras 
que a la ciudad (singular), le conviene parecía. 


La intención de la literatura es inflexible; sus motivos, ilimitados (Alfonso Reyes). 


Observemos que en este enunciado el verbo cambia de es a son: 
“sus motivos” son; una coma indica la elipsis del verbo y con ella 
basta para que el lector comprenda todo el sentido, así como la 
fonjugación exacta, que le correspondería. 

Hay, por supuesto, casos en que el verbo no cambia: 


La cafetería estaba llena de escritores y pintores; la librería, de estudiantes. (La 
librería estaba.) 


Los casos 1 y 2 son, en general, muy recomendables; podría de- 
cirse que indispensables por economía sintáctica. Mientras que los 
que veremos a continuación deberán usarse con cuidado, para crear 
efectos específicos o un estilo particular. 
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3. Elipsis absoluta de verbo. Sirve para imprimir un tono peculiar a 
las descripciones y a los retratos; también se emplea para las indica- 
ciones teatrales. Ejemplo: 


Taxco, pueblo con calles torcidas y reptantes, de artesanos con paisajes paradó- 
jicos: el oscuro fondo de una mina o el abismo de las verdes montañas. 


En el ejemplo ánterior no hay un solo verbo. Aprecia el efecto 
que esto provoca. Ahora, expresemos lo omitido: 
Taxco. (es un) pueblo (que tiene) calles torcidas y reptantes; (ahí viven) artesa- 


nos con paisajes paradójicos: el oscuro fondo de una mina o el abismo de las 
verdes montañas. 


Nota que la puntuación se ajusta según se efectúe elipsis o no, y 
que al incluir los verbos omitidos, la descripción adquirió un estilo 
más convencional. 


4. Elipsis del verbo incluido en otra palabra (también se le conoce 
como construcción nominal). Tiene un gran valor cuando se le usa 
litérariamente: imprime fuerza. Ejemplo: 


Ni una imagen ni un perfil ni siquiera la sospecha de una sombra: unos ojos 
completamente inútiles. 


Nota que el verbo “ver” en negativo, o sea no veía queda su- 
puesto en las palabras imagen, perfil y sombra, las cuales pertene- 
cen al campo semántico de la visión. Además, los dos puntos supri- 
men el verbo ser: eran unos ojos... Este tipo de construcción en 
negativo es propia de la elipsis total de verbo. 

Exhibamos lo omitido: (No veían) ni una imagen ni un perfil ni 
siquiera la sospecha de una sombra, (eran) unos ojos completamente 
inútiles. Observa que hemos puesto “no veían” porque concuerda 
con los ojos que es plural; no dice no veía él, sino no veían los ojos. 
Recuerda que los dos puntos también establecen relaciones de causa 
lidad. No veían ni una imagen ni un perfil ni una sombra porque 
eran unos ojos completamente inútiles. 

Es posible, evidentemente, hacer la construcción sin negar. 
Ejemplos: 

Lluvia ininterrumpida en el Valle de México. (Llueve ininterrumpidamente cn 

el Valle de México.) 


La marcha desordenada de los jubilados. (Los jubilados marchan desordenada 
mente.) (Los jubilados marchan en desorden.) 
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Como hemos visto, las acciones (los verbos omitidos) quedan in- 
dicadas en el sustantivo, en el adjetivo... 

La construcción nominal también suele emplearse en escritos 
técnicos, científicos, periodísticos, pedagógicos, etc., porque facilita 
la concisión y el tono impersonal: da la apariencia de objetividad. 
Sin embargo, el empleo abusivo de este recurso es peligroso, pues 
con el ánimo de escribir muchas ideas en muy pocas palabras puede 
caerse en indeseables estructuras: pobres en vocabulario y fractura- 
das en su sintaxis. 

Igualmente habrá que tener cuidado con todas las formas de 
elipsis, pues si bien en lengua inglesa, por ejemplo, no es incorrecto 
afirmar: “Me complace y te felicito por la inauguración de tu libre- 
ría”; en español esto es errado. En nuestra lengua es preciso colocar 
el objeto directo junto al primer verbo y un pronombre junto al se- 
gundo: “Me complace la inauguración de tu librería y te felicito 
por eso”; o, simplemente: “Me complace la inauguración de tu li- 
brería y te felicito”; pero no los dos verbos juntos (complacer y feli- 
citar) y la omisión de un objeto directo (la inauguración de la librería). 
En suma, la elipsis consiste en suprimir un elemento de la sintaxis, sin 
que se pierda claridad ni sentido; pero también, sin violentar irra- 
cionalmente las estructuras fundamentales de nuestra lengua. 


Ejercicio 72 


Corrige las siguientes oraciones: subraya los verbos, adjetivos y 
pronombres que a tu juicio resultan innecesarios. 


1. Cuando vayas a la biblioteca trae un libro de cuentos para tu 
hermana, trae un mapamundi para tu prima, trae el diccionario de 
mexicanismos para Saúl y trae alguna de las novelas que compré el 
sábado para mí. 

2. ¿Sabías que con solo ver las fotos de la entrega de premios 
Nobel, Julieta se puso tan feliz como se hubiera puesto si hubiera 
asistido con nosotros? 

3. No puedo ir a tu rancho; pero te agradezco la invitación 
como te la agradecería si hubiera disfrutado ya de tu hospitalidad. 

4. Yo quiero que te pongas el brazalete de plata que yo te com- 
pré cuando yo fui a laxco. 


(Respuestas en la página 344) 
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Ejercicio 73 


Lee el siguiente texto; pertenece a la novela Doña Bárbara de 
Rómulo Gallegos. Valora el estilo que obtiene con el manejo de la 
elipsis. A continuación —solo con fines didácticos— identifica los 5 
lugares en donde “faltan” 5 verbos (los que deliberadamente elidió 
Gallegos) y escribe entre paréntesis el verbo que, en tu Opinión po- 
dría ir en cada sitio. 


Una casa grande, de bahareque y tejas, torcidas las paredes, despatarradas las 
techumbres, de cinc las de los corredores que la rodeaban, con un palenque 
por delante para defenderla del ganado y algunos árboles por detrás, en lo 
que se denomina el patio, no muy altos, pues el llanero no los consiente cerca 
de sus viviendas por temor al rayo; al fondo la cocina y unas piezas destinadas 
a almacenar yucas, topochos y fríjoles que producían los conucos para el con- 
sumo del personal; a la derecha, el caney sillero y los que servían de dormito- 
rios de la peonada, y entre estos y aquel, la tasajera, donde se secaba al aire y 
al sol, pasto de las moscas, la carne salada; a la izquierda, las trojes donde se 
depositaba el maíz en mazorcas, el totumo y el merecute del gallinero, los bo- 
talones de tallar sogas, las majadas, medias majadas y corralejas, y, finalmen- 
te, el chiquero de los marranos, esto era el hato de Altamira, tal como lo 
fundara el cunavichero don Evaristo en años ya remotos, excepto las tejas y 
el cinc de los techos de la casa de familia, mejoras introducidas por el padre 
de Santos. Una fundación primitiva, asiento de una industria rudimentaria y 
abrigo de una existencia semibárbara en medio del desierto. [...] 


(Respuestas en la página 344) 


Finalmente consideremos que la elipsis, además de desempeñar 
importantes funciones gramaticales y literarias, impone un aumento 
de velocidad al relato cuando se usa no ya en términos sintácticos sino 
estructurales: omisiones de ciertas escenas o etapas en un relato. 


Apreciación 


Lee este brevísimo fragmento de Los Cachorros de Mario Vargas 
Llosa, y observa la velocidad narrativa que el autor ha conseguido 
gracias al recurso de la elipsis. 


El primero en tener enamorada fue Lalo, cuando andábamos en Tercero de 
Media. Entró una noche al Cream Rica, muy risueño, ellos qué te pasa y él, ra 
diante, sobrado como un pavo real: le caí a Chabuca Molina, me dijo que sí 
Fuimos a festejarlo al Chasqui y, al segundo vaso de cerveza, Lalo, qué le dijix 
te en tu declaración, Cuéllar comenzó a ponerse nerviosito, ¿le había agarrado 
la mano?, pesadito, qué había hecho Chabuca, Lalo, y preguntón ¿la besaste, 
di? Él nos contaba, contento, y ahora les tocaba a ellos, salud, hecho un cara 
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melo de felicidad, a ver si nos apurábamos a tener enamorada y Cuéllar, gol- 
peando la mesa con su vaso, cómo fue, qué dijo, qué le dijiste, qué hiciste. Pa- 
reces un cura, Pichulita, decía Lalo, me estás confesando y Cuéllar cuenta, 
cuenta, qué más. Se tomaron tres Cristales y, a medianoche, Pichulita se zam- 
pó. Recostado contra un poste, en plena Avenida Larco, frente a la Asistencia 
Pública, vomitó: cabeza de pollo, le decíamos, y también qué desperdicio, botar 
así la cerveza con lo que costó, qué derroche. [...] 


Práctica 


Describe un paisaje o realiza el retrato de un personaje con elip- 
sis absoluta de verbos. 
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APÉNDICE Il 
RESPUESTAS A LOS EJERCICIOS 


Ejercicio 1 

l. Jaime apagó la luz: Elena intentó besarlo. 

2. Jaime apagó la luz: Lucinda prefirió no entrar. 

3. Lucinda prefirió no entrar: Jaime apagó la luz. . 

4. Jaime apagó la luz: tenía migraña. 

5. Los empleados de la basura pasaron horas recogiendo con 
espátula pellejos y chatarra: anoche hubo un accidente automovi- 
lístico. 

6. Anoche hubo un accidente automovilístico: los empleados de 
la basura pasaron horas recogiendo con espátula pellejos y chatarra. 

7. Hoy parece el día de su cumpleaños: le regalaron dos relojes 
y varios discos. 

8. Le regalaron dos relojes y varios discos: hoy parece el día de 
su cumpleaños. 

9. Bebe tequila, dice albures y come chile: es mexicano. 

10. Es mexicano: bebe tequila, dice albures y come chile. 

Ejercicio 2 
. Precisión. 
- Precisión. Precisión. Precisión. 
. Contraposición. Simultaneidad. 
- Precisión. 
Causalidad. 
Precisión. 
Precisión. 
Precisión. 
. Causalidad. 
. Precisión. 
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11, Causalidad. 

12. Precisión. 

13. Precisión. 

14. Causalidad. 

15. Cambio de voz narrativa. 

16. Causalidad-precisión. Causalidad. Precisión-sucesión. 

17. Precisión. Sucesión. Cambio de voz narrativa. 

18. Simultaneidad. Causalidad. 

19. Causalidad-precisión. 

20. Simultaneidad. 

Ejercicio 3 

“Éramos tantos hermanos que no podía invitar a Jim a mi casa. 
Mi madre siempre arreglando lo que dejábamos tirado, cocinando, 
lavando ropa; ansiosa de comprar lavadora, aspiradora, licuadora, 
olla express, refrigerador eléctrico (el nuestro era de los últimos que 
funcionaban con un bloque de hielo cambiado todas las mañanas). 
En esa época mi madre no veía sino el estrecho horizonte que le 
mostraron en su casa. Detestaba a quienes no eran de Jalisco. Juz- 
gaba extranjeros al resto de los mexicanos y aborrecía en especial a 
los capitalinos. Odiaba la colonia Roma porque empezaban a deser- 
tarla las buenas familias y en aquellos años la habitaban árabes y ju- 
díos y gente del sur: campechanos, chiapanecos, tabasqueños, yuca- 
tecos. Regañaba a Héctor que ya tenía veinte años y en vez de asistir 
a la Universidad Nacional en donde estaba inscrito, pasaba las se- 
manas en el Swing Club y en billares, cantinas, burdeles. Su pasión 
era hablar de mujeres, política, automóviles. Tanto quejarse de los 
militares, decía, y ya ven cómo anda el país cuando imponen en la 
presidencia a un civil. Si no le hubieran hecho fraude a mi general 
Henríquez Guzmán, México estaría tan bien como Argentina con el 
general Perón. Ya verán, ya verán cómo se van a poner aquí las co- 
sas en 1952. Me canso que Henríquez Guzmán va a ser presidente 
con el PRI o contra el PRI. 

Mi padre no salía de su fábrica de jabones que se ahogaba ante 
la competencia y la publicidad de las marcas norteamericanas. Ánun- 
ciaban por radio los nuevos detergentes: Ace, Fab, Vel, y sentencia- 
ban: El jabón pasó a la historia. Aquella espuma que para todos 
(aún ignorantes de sus daños) significaba limpieza, comodidad, 
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bienestar y, para las mujeres, liberación de horas sin término ante el 
lavadero, para nosotros representaba la cresta de la ola que se lleva- 
ba nuestros privilegios. 

Monseñor Martínez, arzobispo de México, decretó un día de 
oración y penitencia contra el avance del comunismo. No olvido 
aquella mañana: en el recreo le mostraba a Jim uno de mis Peque- 
ños Grandes Libros, novelas ilustradas que en el extremo superior 
de la página tenían cinito (las figuras parecían moverse si uno 
dejaba correr las hojas con el dedo pulgar), cuando Rosales, que 
nunca antes se había metido conmigo, gritó: Ey, miren: esos dos 
son putos. Vamos a darles pamba a los putos. Me le fui encima a 
golpes. Pásate a tu madre, pinche buey, y verás qué tan puto, indio 
pendejo. El profesor nos separó. Yo con un labio roto, él con 
sangre de la nariz que le manchaba la camisa. 

Gracias a la pelea mi padre me enseñó a no despreciar. Me 
preguntó con quién me había enfrentado. Llamé “indio” a Rosales. 
Mi padre dijo que en México todos éramos indios aun sin saberlo 
ni quererlo, y si los indios no fueran al mismo tiempo los pobres 
nadie usaría esa palabra a modo de insulto. Me referí a Rosales 
como “pelado'. Mi padre señaló que nadie tiene la culpa de estar en 
la miseria, y antes de juzgar mal a alguien debía pensar si tuvo las 
mismas oportunidades que yo. 

Millonario frente a Rosales, frente a Harry Atherton yo era un 
mendigo. El año anterior, cuando aún estudiábamos en el Colegio 
México, Harry me invitó una sola vez a su casa en Las Lomas: billar 
subterráneo, piscina, biblioteca con miles de tomos encuadernados 
en piel, despensa, cava, gimnasio, vapor, cancha de tenis, seis baños. 
(¿Por qué tendrán tantos baños las casas ricas mexicanas»). Su cuar- 
to daba a un jardín en declive con árboles antiguos y una cascada 
artificial. A Harry no lo habían puesto en el Americano sino en el 
México para que conociera un medio totalmente de lengua española 
y desde temprano se familiarizara con quienes iban a ser sus ayu- 
dantes, sus prestanombres, sus eternos aprendices, sus criados. 

Cenamos. Sus padres no me dirigieron la palabra y hablaron 
todo el tiempo en inglés. [...] Al día siguiente Harry me dijo: Voy a 
darte un consejo: aprende a usar los cubiertos. Anoche comiste 
filete con el tenedor del pescado. Y no hagas ruido al tomar la 
sopa, no hables con la boca llena, mastica despacio trozos pequeños. 

Lo contrario me pasó con Rosales cuando acababa de entrar en 
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esta escuela, ya que ante la crisis de su fábrica mi padre no pudo 
seguir pagando las colegiaturas del México. Fui a copiar unos apun- 
tes de civismo a casa de Rosales. Era un excelente alumno, el de 
mejor letra y ortografía, y todos lo utilizábamos para estos favores. 
Vivía en una vecindad apuntalada con vigas. Los caños inservibles 
anegaban el patio. En el agua verdosa flotaba mierda. 

A los veintisiete años su madre parecía de cincuenta. Me recibió 
muy amable y, aunque no estaba invitado, me hizo compartir la 
cena. Quesadillas de sesos. Me dieron asco. Chorreaban una grasa 
extrañísima semejante al aceite para coches. Rosales dormía sobre 
un petate en la sala. El nuevo hombre de su madre lo había expul- 
sado del único cuarto.” 

Ejercicio 4 

(e) Enumeración de palabras con asíndeton. 

(h) Destacar el vocativo. 

(g) Enumeración de frases breves con y. 

(k) Independizar adverbios o frases adverbiales. 

(¡) “Pues” que indica continuidad (muletilla). 

(1) “Pues” conjunción causal: introduce un motivo. 

(a) Anteceder a una conjunción adversativa. 

(1) Separar una frase incidental. 

(c) Indicar alteración de la sintaxis (sujeto-verbo-complemento). 

(b) Separar dos proposiciones. 

(d) Indicar que se ha omitido un verbo (elipsis). 


Ejercicio 5 
1. Coordinar series separadas internamente por comas. 
2. Separar incisos. 
3. Hacer que se sobrentienda el sujeto de la oración. 
4. Hacer que se sobrentienda el verbo de la oración. 
5. Relacionar ideas que se contraponen (adversativas). 
6 


. Coordinar ideas afines que forman una misma cláusula o 
periodo. 


Ejercicio 6 
1. “Yo sabía aislar las horas de felicidad y encerrarme en ellas; 


primero robaba con los ojos cualquier cosa descuidada de la calle o 
del interior de las casas y después la llevaba a mi soledad.” 
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2. “Ahora yo les decía: estaré unos días para ver si surge natu- 
ralmente el deseo de un concierto; pero les producía mala impre- 
sión el hecho de que un concertista vendiera medias.” 

3. “Allí pensé en las lágrimas de la mañana. Estaba intrigado 
por el hecho de que me hubieran salido; y quise estar solo como si 
me escondiera para hacer andar un juguete que sin querer había 
hecho funcionar, hacía pocas horas. Tenía un poco de vergúenza, 
ante mí mismo, de ponerme a llorar sin tener pretexto, aunque fue- 
ra en broma [...]. Arrugué la nariz y los ojos, con un poco de timi- 
dez para ver si me salían las lágrimas; pero después pensé que no 
debería buscar el llanto como quien escurre un trapo; tendría que 
entregarme al hecho con más sinceridad; entonces me puse las ma- 
nos en la cara.” 

4. “¿Qué ocurriría si yo me pusiera a llorar aquí, delante de 
toda esta gente? Aquello me pareció muy violento; pero yo tenía 
deseos, desde hacía algún tiempo, de tantear el mundo con algún 
hecho desacostumbrado...” 

5. “Al principio yo estaba desesperado porque no me salían lá- 
grimas; y hasta pensé que lo tomarían como una burla y me lleva- 
rían preso. Pero la angustia y la tremenda fuerza que hice me con- 
gestionaron y fueron posibles las primeras lágrimas.” 

6. “Y lloré en otras tiendas y vendí más medias que de costum- 
bre. Cuando ya había llorado en varias ciudades mis ventas eran 
como las de cualquier otro vendedor [...]. Aquel año nuevo yo em- 
pecé a llorar por el oeste y llegué a una ciudad donde mis concier- 
tos habían tenido éxito; la segunda vez que estuve allí, el público 
me había recibido con una ovación cariñosa y prolongada; yo agra- 
decía parado junto al piano y no me dejaban sentar para iniciar el 
concierto.” 

7. “A mí me parece que el que me gritó eso (cocodrilo) tiene ra- 
zón: en realidad yo no sé por qué lloro; me viene el llanto y no lo 
puedo remediar...” 

8. “Entonces él sacó la mano de la espalda y me mostró una ca- 
ricatura. Era un gran cocodrilo parecido a mí; tenía una pequeña 
mano en la boca, donde los dientes eran un teclado; y de la otra 
mano le colgaba una media; con ella se enjugaba las lágrimas.” 

9. “Cuando los amigos me llevaron a mi hotel yo pensaba en 
todo lo que había llorado en aquel país y sentía un placer maligno 
de haberlos engañado; me consideraba como un burgués de la an- 


gustia.” 


316 APÉNDICE II - RESPUESTAS 


10. “De pronto y sin haberme propuesto imitar al cocodrilo, mi 
cara, por su cuenta, se echó a llorar. Yo la miraba como a una her- 
mana de quien ignoraba su desgracia. Tenía arrugas nuevas y por 
entre ellas corrían las lágrimas. Apagué la luz y me acosté. Mi cara 
seguía llorando; las lágrimas resbalaban por la nariz y caían por la 
almohada.” 

11. “Los únicos hombres que había conocido eran su padre, 
duro; su hermano, indiferente; su inferior, Presentación Campos, 
ante quien sentía repugnancia y desprecio, y los esclavos, que no 
eran ni hombres, ni cosas, ni animales.” 

12. “Cerca, dos esclavas pilaban maíz con movimientos acompa- 
sados; más allá, un hombre sacaba una soga de una piel de res, y 
junto a la acequia otros esclavos bañaban un caballo.” 

13. “Iba por en medio de los árboles en toda la parte alta de la 
colina; a lo lejos, su mirada podía navegar el verde vivo de los ta- 
blones de caña, y más allá los cerros rojos, y más allá, los cerros 
violetas. [...] 

—Buen día, don Presentación. 

El amo había prohibido que se le diera al mayordomo ese trata- 
miento; pero ante el imperio de sus ojos y la fuerza de sus gesto, 
las pobres gentes no acertaban a decir otra cosa.” 

14. “El dueño salió a acogerlos con muestras de una sincera ale- 
gría; junto a él, su hijo, llamado, igualmente, Bernardo, estudiante 
de filosofía; y ya en el interior les tendió la mano la esposa, doña 
María, una noble y digna matrona.” 

15. “Ganaba y perdía a cada instante la conciencia de aquellos 
valores nuevos. Los ciudadanos. La democracia. Sentía el deseo de 
repetirlos en baja voz como los niños sienten el deseo de jugar con 
el juguete nuevo; de repetirlos, de decirlos a los otros de oírlos 
murmurar quedamente dentro de su cráneo.” 

16. “Todas las casas estaban demolidas; solo se alzaban monto- 
nes de materiales, vigas, adobes, tablas, escombros, y por entre 
ellos, camas, cajones, colchones, cocinas improvisadas, como el cam- 
pamento de una población nómada. Alrededor de los fogones, algu- 
nos comían; pero la mayor parte estaba congregada rezando el ro- 
sario a grandes voces.” 

17. “Precedidos por el dueño entraron. Un techo bajo de vigue- 
tas torcidas; un candil de aceite con mucho humo; una mesa larga 
sin mantel con dos bancos paralelos; un armario con comestibles y 
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cacharros de alfarería, y sobre un mostrador un pequeño barril y un 
queso cuadrado.” 

18. “La mujer lo arrastró hacia el interior; lo tendió en una cama 
junto a otras muchas camas, donde dormían otros hombres, y con 
un trapo limpio mojado en agua fresca comenzó a lavarle la herida.” 

19. “Alguien cuenta una aventura; otro, su vida; alguno, un re- 
cuerdo que lo pone triste.” 

20. “Adelante marchaban algunos con vistosos uniformes de mili- 
cianos españoles; pero ya detrás veían otros que solo traían la cha- 
queta, o el gorro o los pantalones; otros sin ningún arreo militar; 
algunos desnudos de la cintura arriba, la mayoría descalzos; con fu- 
siles, con machetes, con lanzas; hablándose los unos a los otros en 
voz alta.” 

Ejercicio 7 

“Los escritores, por lo general, han sido y son grandes fumado- 
res. Pero es curioso que no hayan escrito libros sobre el vicio del ci- 
garrillo, como sí han escrito sobre el juego, la droga o el alcohol. 
¿Dónde están el Dostoievski, el De Quincey o el Malcolm Lowry del 
cigarrillo? La primera referencia literaria al tabaco que conozco data 
del siglo XVI y figura en el Don Juan de Moliére. La obra arranca 
con esta frase: Diga lo que diga Aristóteles y toda la filosofía, no 
hay nada comparable al tabaco... Quien vive sin tabaco, no merece 
vivir.” Ignoro si Moliére era fumador —si bien en esa época el taba- 
co se aspiraba por la nariz o se mascaba—, pero esa frase me ha 
parecido siempre precursora y profunda, digna de ser tomada como 
divisa por los fumadores. Los grandes novelistas del siglo xIx —Bal- 
zac, Dickens, "Tolstoi— igmoraron por completo el problema del ta- 
baquismo y ninguno de sus cientos de personajes, por lo que re- 
cuerdo, tuvieron algo que ver con el cigarrillo. Para encontrar 
referencias literarias a este vicio hay que llegar al siglo xXx. En La 
montaña mágica, "Thomas Mann pone en labios de su héroe, Hans 
Castorp, estas palabras: “No comprendo cómo se puede vivir sin fu- 
mar... Cuando me despierto me alegra saber que podré fumar du- 
rante el día y cuando como tengo el mismo pensamiento. Sí, puedo 
decir que como para poder fumar... Un día sin tabaco sería el col- 
mo del aburrimiento, sería para mí un día absolutamente vacío e in- 
sípido y si por la mañana tuviese que decirme hoy no puedo fumar 
creo que no tendría el valor para levantarme.” La observación me 
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parece muy penetrante y revela que Thomas Mann debió ser un fu- 
mador encarnizado, lo que no le impidió vivir hasta los ochenta 
años. Pero el único escritor que ha tratado el tema del cigarrillo ex- 
tensamene, con una agudeza y un humor insuperables, es Ítalo Sve- 
vo, quien le dedica treinta páginas magistrales en su novela La con- 
ciencia de Zeno. Después de él no veo nada digno de citarse, salvo 
una frase en el diario de André Gide, que también murió octogena- 
rio y fumando: “Escribir es para mí un acto complementario al pla- 
cer de fumar.” 


Ejercicio 8 


1. Quím. 14. adv. 

Z.. Atte, 15. aprox. 

3. Depto. 16. Sto. Dom. 
4. Lic. 17. onomat. 
B. Ma 18. sing. 

6. Fil. 19. núm., núms. 
7. Dr. 20. abrev. 

8. Ud. 21. Mtra. 

9. Sra. 22. Zool. 

10. Sr. 23. Profr. 

11. etc. 24. Lit. 

12. Amér. 25. P Rico 
13. ad). 


Ejercicio 9 


a 
QLO0Tcoay 
Sp IN 
TON Oo 


Ejercicio 10 
l. “José Emilio Pacheco (México, 1939). Uno de los mayores 
poetas hispanoamericanos, es también excelente narrador. Ha publi- 
cado dos tomos de relatos, El viento distante (1963), ed. ampliada 
(1969) y El principio del placer (1972), además de las 1984 novelas 
Morirás lejos (1967) y Las batallas en el desierto (1981). Su narrativa, 


APÉNDICE Il - RESPUESTAS 319 


precisa y sensible como su poesía, es una lograda fusión de planos 
imaginativos y críticos, de cotidianidad y fantasía.” (Apéndice de au- 
tores.) 

2. “Son dos grandes modelos del nuevo cuento: el de la relativi- 
zación del punto de vista (Cortázar), lo que sugiere ambigúedad, 
transición, equivalencia, ironía y empatía; y el del punto de vista sin 
alternativas (Rulfo), donde la representación no tiene otro modo po- 
sible porque el mundo es tal cual, lo que sugiere la violencia y la ca- 
rencia inherentes, la pobreza de recursos humanos en el drama del 
desarraigo y el desvarío.” (Fragmento del prólogo de Julio Ortega.) 

3. “Durante una hora de la mañana había cumplido conmigo 
—sin que yo pudiese resistir o reaccionar— la entrevista acordada. 
El tema: un gran diccionario elaborado por el equipo a mi cargo. 
Sé que cualquier diccionario omite precisamente aquello que un lec- 
tor urgido desea encontrar; también que es un libro incompleto 
para siempre. Pero el resto del equipo estaba satisfecho, y terminé 
aceptando lo glorioso de cinco años en tal tarea. Mientras el perio- 
dista destacó su entusiasmo por la exactitud de los datos, por el mé- 
todo aplicado, por las novedosas clasificaciones (que obliteraban el 
orden alfabético), no sospeché que ni siquiera había (hjojeado el 
ejemplar remitido por nuestra oficina de Relaciones una semana an- 
tes. El es así: puede improvisar preguntas como si supiera a qué se 
refieren. Y convence a millones de lectores. 

Cuando nuestra secretaria advirtió —desde el cristal vecino— que 
sería oportuno hacerlo, trajo café para ambos. Ya el hombre guarda- 
ba sus casseties y una libreta que realmente no abrió. Por segundos 
imaginé cómo afrontaría la noticia; temí que destacara —más que al 
diccionario, según su new periodismo— dos inoportunos estornudos 
míos. Evidentemente no tenía prisa (el equipo que al verlo supuso 
un destacado lugar para el día siguiente, tuvo que esperar semana y 
media: y ni siquiera vino la foto del grupo, que el acompañante del 
entrevistador nos hizo antes de la sesión) en aquel momento ni des- 
pués: habló del entusiasmo con que su mujer: —¿la tercera?— reco- 
rría ya el primer tomo de nuestra edición.” 

(Fragmento de La mujer de espaldas, cuento del escritor venezona- 
lo José Balza.) 

4. “Mi hermano miró como diciendo es la última interrupción o 
se quedan sin historia, y prosiguió. Estaba en el “Bar Zela” (mi pa- 
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dre no se atrevió a condenar la muerte del “Bar Zela”), y dos golpes 
seguidos sonaron a mi espalda. El primero, sin duda alguna, había 
sido un perfecto uppercut al mentón y el otro un tremendo costala- 
zo. Volteé a mirar y, en efecto, Pichón de Pato acababa de entrar 
en busca de Guido Sangiorgio a quien había estado buscando siete 
días y sus noches como a Juan Charrasqueado... 

—¿Cómo a quién? —interrumpió mi padre. 

—Mira, papá, tómalo con calma, y créeme que llenaré cada frase de 
explicaciones innecesarias para que nada se te escape. ¿De acuerdo? 

—¿Qué? 

—Te contaré, por ejemplo, que Juan Charrasqueado es una ran- 
chera que toda América Latina se sabe de paporreta [...]” 

(Fragmento de El Papa Guido sin Número de Alfredo Bryce Echenique.) 

Ejercicio 11 

¡Cómo esperé aquel momento, cómo caminé sin rumbo por las 
calles para que el tiempo pasara más rápido! ¡Qué ternura sentía en 
mi alma, qué hermosos me parecían el mundo, la tarde de verano, 
los chicos que jugaban en la vereda! 

¡La hermosura del mundo! ¡Si es como para morirse de risa! 

—¿Por qué te fuiste a la estancia? —pregunté por fin, con vio- 
lencia—. ¿Por qué me dejaste solo? ¿Por qué dejaste esa carta en tu 
casa? ¿Por qué no me dijiste que eras casada? 

—«¿Por qué no me decís nada? ¿Por qué no respondés? 

—¿Por qué? ¿Por qué? 

—¿Por qué todo ha de tener respuesta? 

—Claro que te quiero... ¿por qué hay que decir ciertas cosas? 


—Sí —le respondi—, ¿pero cómo me querés? 


Ejercicio 12 


1. Ibargúengoitia 7. lingúística 

2. antiguo 8. lingúistas 

3. antigúedad 9. trilingúe 

4. arguyó 10. contiguo 

5. argúlir 11. contigúidad 
6. legua 12. bilingie 
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13. paraguas 32. Nicaragua 

14. paragúería 33. agúero 

15. guillotina 34. ganancias pingúes 
16. “gúey” 35. pingúino 

17. halagieño 36. cigiieñal 

18. higuera 37. degúello 

19. lengua 38. espagueti 

20. lengúetazo 39. daguerrotipo 
21. giiero 40. cigiieña 

22. agúita de limón 41. enagúita 

23. averigiie 42. lengúita 

24. exangúie 43. inguinal 

25. ambigúedad 44. desagúie 

26. nicaragúense 45. desaguar 

27. nicaragiteñismo 46. paragiúlero 

28. Sigiienza y Góngora 47. ungúiento 

29. zarigiieya 48. averiguación 
30. ceguera 49. que se santigúe 
31. guiñapo 50. se santigua 


Ejercicio 13 


1. “Sr. D. Luis López-Ballesteros y de Torres: 

Siendo yo un joven estudiante, el deseo de leer el inmortal “Don 
Quijote” en el original cervantino me llevó a aprender, sin maestros, 
la bella lengua castellana. Gracias a esta afición juvenil puedo ahora 
—ya en edad avanzada— comprobar el acierto de su versión espa- 
ñola de mis obras, cuya lectura me produce siempre un vivo agrado 
por la correctísima interpretación de mi pensamiento y la elegancia 
del estilo. Me admira, sobre todo, cómo, no siendo usted médico ni 
psiquiatra de profesión, ha podido alcanzar tan absoluto dominio de 
una materia harto intrincada y a veces oscura.” 

2. “el padre del psicoanálisis” 

3. “La interpretación de los sueños” 

4. “lo cortés no quita lo valiente” 

5. “posicionarse”, “cártel” y “caracter” 

6. “Malinche” que equivale a decir: intérprete, traductora. En este 
caso la palabra “Malinche” no está tomada como el apodo sino en un 
sentido figurado: metonímico. (Estudia el capítulo 43 de este libro) 

7. “acordeón” 
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8. “Don Quijote” (dentro de la carta de Sigmund Freud). 
9. “traducciones con calidad de aeropuerto” 
Ejercicio 14 

1. “Quien mal comienza mal acaba”. 

2. Todas las noches, Pepe concilia el sueño con música de Sibe- 
lius; hoy pondrá Valse Triste. 

3. En su autobiografía titulada Confesiones inconfesables, Salvador 
Dalí maldice la ciencia ficción y sus consecuencias; según este pintor 
ávido de vida eterna: “Todos los que mueren son víctimas de Julio 
Verne.” 

4, Muchas son las frases célebres de las que puedes obtener un 
beneficio moral: “al que nace pa' tamal del cielo le caen las hojas”, 
“perro que ladra no muerde”, y “árbol que crece torcido nunca su 
rama endereza”. 

5. Uno de los poemas metafísicos de Quevedo dice: “ya no es 
ayer; mañana no ha llegado; hoy pasa y es, y fue, con movimiento 
que a la muerte me lleva despeñado.” 


Ejercicio 15 


1. Mi hermano toca el piano solo los domingos, pues el resto de 
la semana tiene que trabajar. 

2. Mas para entender a Picasso hacen falta sensibilidad y cultura. 

3. Como tu nombre comienza con la letra te, Luisa piensa escri- 
birte un acróstico; yo compré para ti una lata de té de amareto, 
pero si tú lo prefieres puedo darte un ejemplar de tu propio libro, 
o lo que tú quieras. Sí, ¿qué mejor regalo puedo hacerte que un 
ejemplar de un libro escrito por ti? 

4. Mi mejor amigo es escultor. 

5. Sé muy bien que quieres convertirte en escritor; mas para lo- 
grarlo se necesita mucho más que tener ganas: escribe, lee, y sé au- 
tocrítico. ¿O creías que era pura inspiración? 

6. ¡Cómo!, ¿así es como me pagas? Para mí, eres un hipócrita. 

7. Aun los trabajadores del sindicato estuvieron de acuerdo en 
que aún no era tiempo de cambiar el contrato colectivo de seguri- 
dad e higiene. 

8. Dé usted las gracias de que mi jefe sí aceptó que le sirviéra 
mos el té. Si no le parece, váyase a otra cafetería: no es usted, pre- 
cisamente, el cliente que más consume. 
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9. ¿Dónde estabas cuando llamé a la casa donde te hospedas? 

10. Pídele que no se olvide de investigar qué animales están en 
vías de extinción en la Península de Yucatán. 

11. Quisiera dedicarte más tiempo, mas todavía debo calificar 
los textos de otros alumnos. 

12. Cuando leas esta enciclopedia acerca de la vida de los ani- 
males, sabrás cuándo y cómo se reproducen. 

13. Quienes llegaron temprano, preguntan quiénes habrán orga- 
nizado tan mal esta junta de vecinos. 

14. Para mí que él no está preparado para el trabajo que le 
ofrece mi amigo de la librería El Péndulo. 

15. ¡Cómo como cuando como como tú! 

16. Pepe, sé bien que Julio se bañó solo y que tú no lo ayudaste 
cuando se puso a llorar, ¿por qué?, ¿quieres que tu hermanito se 
ahogue? 

17. Ignoro cuántas versiones escribió García Márquez de su no- 
vela El otoño del patriarca. 

18. Si compra en nuestra tienda, usted tendrá “su completa sa- 
tisfacción o la devolución de su dinero”. 


Ejercicio 16 
Información Internacional. 


Jueves 7 de noviembre de 1991. 


Ofrece Ayuda a sus Compatriotas 
el Heredero de la Casa Imperial Rusa. 


San Petesburgo, 6 de noviembre (AP, ANSA).- El sucesor del trono ruso, Gran 
Duque Vladimir Kirilovich Romanoff, ofreció hoy a sus compatriotas dinero, 
consejos y esperanzas en su primera visita a su patria ancestral. 

“El deseo de libertad está de manifiesto en este día feriado”, dijo a los pe- 
riodistas congregados para una celebración de la caída del comunismo en el 
aniversario de la Revolución Bolchevique de 1917. 

“Solo el respeto al pasado puede iluminar nuestra senda hacia el futuro”, dijo 
Romanoff. 

Romanoff, quien llegó ayer de París con su esposa, Leonida, y un séquito de 
familiares y amigos, dijo que la derrota del golpe de estado de agosto creó 
una oportunidad para restaurar prestigio y poder al país bajo un sistema de 
orientación democrática. 

“Como el heredero legal de mis antecesores reales... yo podría ser el líder de 
la totalidad del antiguo imperio”, dijo el Gran Duque de 74 años, hablando 
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ruso con acento francés. “Pero esto depende de que (el pueblo) me acepte 
como un zar ruso.” 


Ejercicio 17 


. El Ferrol. 

. el Brasil. 

. La Haya. 

. la Argentina. 
. los Estados Unidos. 
. El Havre. 

. la Rioja. 

. La Habana. 
. El Cairo. 

10. El Paso. 

11. La Jolla. 

12. la Huasteca. 
13. el Uruguay. 
14. La Paz. 
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Ejercicio 18 


Lo que el Viento se Llevó. 

Don Quijote de la Mancha. 

Rapsodia Húngara. 

Consecuencias del Tratado de Libre Comercio en las Artes Mexicanas. 
El Bolero de Ravel. 

Muerte en Venecia. 


Ejercicio 19 


“En las Cruzadas los guerreros vuelven y traen memorias: traen memorias de 
leones, por ejemplo. Tenemos el famoso cruzado Richard of the Lion-Heart, 
Ricardo Corazón de León. El león que ingresa en la heráldica es un animal 
del Oriente. Esta lista no puede ser infinita, pero recordemos a Marco Polo, 
cuyo libro es una revelación del Oriente (durante mucho tiempo fue la mayo: 
revelación), aquel libro que dictó a un compañero de cárcel, después de un: 
batalla en que los venecianos fueron vencidos por los genoveses. Ahí está li 
historia del Oriente y ahí precisamente se habla de Kublai-Khan, que reapare 
cerá en cierto poema de Coleridge. 

En el siglo quince se recogen en Alejandría, la ciudad de Alejandro Bicorn«, 
una serie de fábulas. Esas fábulas tienen una historia extraña, según se supone 
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Fueron habladas al principio en la India, luego en Persia, luego en el Asia 
Menor y, finalmente, ya escritas en árabe, se compilan en El Cairo. Es el Libro 
de las mil y una noches. 

Quiero detenerme en el título. Es uno de los más hermosos del mundo, tan 
hermoso, creo, como aquel otro que cité la otra vez, y tan distinto: Un experi- 
mento con el tiempo. 

En este hay otra belleza. Creo que reside en el hecho de que para nosotros 
la palabra 'mil' sea casi sinónima de “infinito'. Decir mil noches es decir infini- 
tas noches. Decir 'mil y una noches” es agregar una al infinito. [...]. Lo cual re- 
cuerda el epigrama de Heine a una mujer: “Te amaré eternamente y aún des- 
pués”. 

La idea de infinito es consustancial con Las mil y una noches. 

En 1704 se publica la primera versión europea, el primero de los seis volú- 
menes del orientalista francés Antoine Galland. Con el movimiento romántico, 
el Oriente entra plenamente en la conciencia de Europa. Básteme mencionar 
dos nombres, dos altos nombres. El de Byron, más alto por su imagen que por 
su obra, y el de Hugo, alto de todos modos. Vienen otras versiones y ocurre 
luego otra revelación del Oriente: es la operada hacia mil ochocientos noventa 
y tantos por Kipling: si has oído el llamado del Oriente, ya no oirás otra 


cosa.” 
Ejercicio 20 
1. presente actual 


2. presente habitual 
3. presente nómico 


Ejercicio 21 
Marilyn Monroe nace en 1926. Es una de las actrices más famo- 
sas del periodo 50-60 gracias a su belleza, vitalidad y atractivo eróti- 
co, unidos a sus indiscutibles dotes para la comedia y el drama. 
Hollywood trata de encasillarla en el estereotipo de vampiresa su- 
perficial. Entre otras películas protagoniza: Dos Adanes y una Eva, La 


comezón del séptimo año, Los caballeros las prefieren rubias, Cómo pescar 
un millonario, etc. Muere en 1962. 


Ejercicio 22 


1. Pretérito perfecto absoluto. 

2. Pretérito imperfecto conativo. 

3. Pretérito imperfecto irreal. 

4. Pretérito imperfecto. 

5. Pretérito imperfecto de cortesía. 
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A 
ne 
a 
un 
Sa 


(C) 
1 

(C) 
(a) 
(0) 
(1 

(Cc) 
(Cc) 
1 

(C) 10. 


0 PIDAN 


Ejercicio 23 


Ejercicio 24 


Ejercicio 25 


11. 
12, 
13. 
14. 
15, 
16. 
17, 
18. 
19. 
20. 


1 
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(EP) 
(EP) 
(FP) 
(FP) 
(EM) 
(FP) 
(EM) 
(FS) 
(EP) 
(FM) 


1, 


(C) 12. 


e) 


13 


(C) 14. 
(C) 15. 
(C) 16. 
(C) 17. 


(1) 


18; 


(C) 19. 
(C) 20. 


1. Pedro Hernández abrió la puerta pateándola. O bien: Pedro 
Hernández abrió la puerta dándole varios puntapiés. 

2. Cuando le pregunté qué le pasaba respondió mintiendo. 
(Observa que no es necesario decir mintiendo y mintiendo, pues el 
verbo mentir funciona como disparar: al ponerlo en gerundio pro- 
voca el efecto de una repetición.) 

3. Ordenó manoteando y gritando que desalojaran la calle. 

4. Toda la mañana, Lucía nos atormentó quejándose. 

5. Ladrando y moviendo la cola ese perro recibe a los invitados, 
¿cómo saber si está alegre o furioso? 

6. Mi hermanita hace la tarea mirando el televisor. 
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Ejercicio 26 

1. Hablando se entiende la gente. 

2. En el aeropuerto, Miriam se despidió llorando. 

3. Mi hermano se estacionó frente a la librería Gandhi cantando 
una rumba flamenca. 

4. Me dijo Ernesto que cuando fue al rancho vio varias vacas 
pastando en tus terrenos. No sabía que tuvieras ganado. (El gerun- 
dio es correcto pero no funciona como adverbio.) 

5. El próximo lunes, a esta hora, estaremos analizando la poesía 
de Jaime Sabines. 

(El gerundio es correcto pero no funciona como adverbio.) 

6. Ana llegó a la clase sentándose. (Esta oración es un disparate: 
primero llega y luego se sienta: es imposible llegar sentándose.) 


Ejercicio 27 


El gerundio se usa como adverbio de modo para calificar la ac- 
ción del verbo principal. Muestra la simultaneidad de dos acciones 
en donde una modifica a la otra. Ejemplo: Mi tío se fue azotando la 
puerta. ¿Cómo se fue? Azotando la puerta. Es preciso que haya dos 
acciones no solo dos verbos, pues por ejemplo, en la oración Mi tío 
está azotando la puerta, no tiene sentido preguntar ¿cómo está mi 
tío? Puesto que no preguntamos por su estado de salud sino por la 
forma como realiza la acción principal. Otro requisito importante 
para usar el gerundio como adverbio de modo es que las dos accio- 
nes —por su naturaleza y duración— puedan coexistir en el tiempo 
lógicamente. 


Ejercicio 28 


1. La señora Pérez, descubriendo que la universidad de Miska- 
tonik le había otorgado una beca para estudiar Literatura Gótica, co- 
rrió a comprarse la colección de cuentos de terror que tanto deseaba. 

2. El doctor Eduardo Nicol, al ser muy sabio, escribió libros de 
filosofía. 

(El gerundio sería erróneo: ser muy sabio no es algo recién 
comprendido por el sujeto: es una situación permanente.) 

3. El médico, reconociendo que la enfermedad de su paciente 
era incurable y dolorosísima, sugirió la eutanasia. 
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4. El entrenador del equipo de futbol, entendiendo que ninguno 
de los jugadores tenía disciplina, prefirió cancelar la temporada. 

5. Marco Antonio, viendo que su hijo no llegaba, decidió llamar 
a la policía. 


Ejercicio 29 

(C) 1. Desde la puerta del gimnasio, Elena escuchó a “José” re- 
gañando a los alumnos. 

(C) 2. Enrique vio a “tus hijos” esperando el camión. 

(C) 3. Desde el patio, los niños nuevos de preprimaria oyen con 
tristeza a “sus padres” despidiéndose de la directora. 

(C) 4. Paulina y yo hemos visto al “mago David Copperfield” ac- 
tuando sus mejores ilusiones. ¡Es sensacional! 

(C) 5. A Carola le gusta “el dibujo de una gallina” alimentando 
a sus pollitos. 

(C) 6. En la hacienda, ¿viste a “mis vacas” pastando? (El sujeto 
omitido es tú.) 

(C) 7. Hoy la enfermera descubrió a “Luis” fumando. 

(C) 8. Este artículo del periódico describe a “la población civil” 
luchando contra los cuerpos policiacos que defienden la dictadura 
militar. 


Ejercicio 30 
1. Si se pelea día y noche, la vida es insufrible. 
Si uno pelea día y noche, la vida es insufrible. Condicional. 
2. Aunque temblara o diluviara, iría a buscarte. Concesiva. 
3. Si me lo pides tú, ¿cómo podría negarme? Condicional. 
4. Porque conozco a Berta, no me extraña que sea coleccionista 


de miniaturas. Causal. 
5. Aunque lloviera a mares, Yuki iría a ver a los Rolling Stones. 


Concesiva. 
Ejercicio 31 


Noticias del Imperio 
(Fragmento) 
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“Allí, en uno de los calabozos de San Juan de Ulúa, a los que 
llamaban “tinajas” porque estaban situados bajo el nivel del mar y el 
agua rezumaba por los muros de piedra múcara para evaporarse 
casi al instante, pasó once días incomunicado el Licenciado Benito 
Juárez, para ser llevado después a bordo del paquebote Avon donde 
los pasajeros hicieron una colecta para pagar su boleto hasta la pri- 
mera escala, La Habana, de la cual se marchó poco después el li- 
cenciado rumbo a Nueva Orléans, la antigua capital de Louisiana 
donde conoció a otros mexicanos liberales y entre ellos a Melchor 
Ocampo, discípulo como él de Rousseau y además de Proudhon, 
que sería después uno de sus más cercanos colaboradores, y al que 
tanto admiró Juárez por su clara inteligencia. Para ganarse la vida, 
Juárez torcía tabaco. Ocampo elaboraba vasijas y botellones de ba- 
rro. Otros paisanos exiliados trabajaban de meseros si bien les iba, 
o de lavaplatos en un restaurante francés. De pie frente al mar, Juá- 
rez contemplaba la ancha desembocadura del Mississippi y esperaba 
al barco que le traería las cartas de su mujer y sus amigos. Margarl- 
ta se había ido con los niños al pueblo de Etla, y allí la iba pasando 
con lo que les dejaba un pequeño comercio. Los amigos le pedían a 
Juárez que tuviera paciencia, le enviaban a veces algo de dinero, le 
reprochaban, algunos, que hubiera elegido a los Estados Unidos 
como lugar de exilio, le juraban que Santa Anna caería pronto del 
poder, esta vez para siempre. De espaldas al mar, Juárez seguía con 
la mirada el curso del Mississippi, el caudaloso río de los cuarenta 
tributarios que nacía muy lejos, en la región norte de Minnesota, y 
pensaba en una singular coincidencia: por la misma cantidad — 
quince millones de dólares— por la que México había cedido a los 
norteamericanos las provincias de Nuevo México y la Alta Califor- 
nia, Napoleón el Grande había vendido a Estados Unidos lo que en 
1803 restaba en poder de Francia —los dos millones trescientos mil 
kilómetros cuadrados de la cuenca oriental del Mississippi— de 
ese gigantesco territorio llamado la Louisiana en honor de Luis 
XIV, el Rey Sol. Así había crecido Estados Unidos, pagándole a 
Napoleón seis dólares cincuenta y seis céntimos por kilómetro cua- 
drado, y a México, once dólares con cincuenta y tres. Pero Juárez 
hacía cuentas: si se incluía a la República de Tejas, que se había 
perdido sin recibir un solo centavo de indemnización, los once dóla- 
res y fracción se reducían a seis. Bonito negocio.” 
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Ejercicio 32 


1. b) 5. a) 
2. b) 6. b) 
3. b) 7. b) 
4. b) 


Ejercicio 33 


a un hospital (lugar) 

a la salida de la fuente de sodas (lugar) 

a un centro público de salud (lugar) 

a varios miles de pesos (precio) 

A petición popular (causa) 

lo tuvieron incomunicado de las 11 de la noche a las 10 de la 
mañana (tiempo: intervalo) 

le sacaban sangre 2 veces al día (tiempo: frecuencia) 

les dedicó a los médicos un par de señas obscenas (finalidad) 


Ejercicio 34 


1. Causa. 5. Tiempo: intervalo. 
2. Tiempo. 6. Lugar. 
3. Finalidad. 7. Tiempo. 


4. Precio. 
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Ejercicio 35 


a la francesa, a la sueca, a la americana, a la antigúita. 
Ejercicio 36 

1. Por experiencia, Dolores sabe que la vida es difícil. 

2. Por experiencia, Dolores tiene la sabiduría de que la vida es 
difícil. 

3. Necesito que me llames por teléfono. 

4. Tengo necesidad de que me llames por teléfono. 

5. Es importante que goces de la vida. 

6. La importancia de que goces de la vida ha sido demostrada 
filosóficamente por los hedonistas. 

7. Para que yo sea feliz, considero fundamental que golpees a 
mis enemigos. 

8. Lo fundamental de que golpees a mis enemigos es que yo 
sería feliz. 

9. Te recuerdo que si no piensas, siempre harás de las reglas 
gramaticales verdugos y no ayudantes. 

10. Cada que me acuerdo de que te insulté, me alegro. 

11. Cada que recuerdo que te insulté, me alegro. 


Ejercicio 37 


1. Acuérdate de que la tarea es hacer una entrevista a un músico. 

2. Ana está convencida de que ya sabes eliminar archivos de la 
computadora. 

3. Antes de que termine el día, habremos llegado a Campeche. 

4. Me alegro de que tengas noticia de lo sucedido en tu país. 

5. Estoy segura de que ya sabes usar la preposición “de”. 


Ejercicio 38 

1. No le importa que yo conozca sus debilidades. 

2. Dice Laura que de haber leído El amor en los tiempos del cólera 
a tiempo, no se habría casado con Pepe. 

3. Le pidió que fuera a comprar lo necesario para el viaje. 

4. La señora Pérez regañó al tipógrafo y le prohibió que volvie- 
ra a hacer correcciones sin consultar con los autores. 

5. El profesor me aconsejó que presentara exámenes extraordinarios. 
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Ejercicio 39 
(7) MATERIA (9) CAUSA (2) TIEMPO 
(4) ASUNTO (6) MODO (14) CUALIDAD 
(5) CONTENIDO (12) CANTIDAD (16) PARTE 
(8) OFICIO (10) CONDICIÓN (15) PERTENENCIA 
(3) ORIGEN (11) PROCEDENCIA (1) POSESIÓN 


(13) AGENTE DE PASIVA 
Ejercicio 40 


1. No voy a hacer el ejercicio hasta mañana, porque tengo flojera. 

2. Aunque tienen intenciones de ir a Nueva York, estos turistas 
llegarán hasta Ciudad Juárez porque su pasaporte está vencido. En 
Ciudad Juárez actualizarán los pasaportes. 

3. El diálogo entre empresarios y líderes sindicales no se reanu- 
dará hasta nuevo aviso. 

4. Hasta aquí llegó mi paciencia. 

5. Este supermercado no abrirá sus puertas hasta mañana a las 
8 AM. 

6. Yo viajo todas las noches desde el centro, donde hay edificios 
extraordinarios como el Palacio de Minería, hasta mi casa en Cuau- 
titlán. 

7. En este auditorio caben hasta 100 personas. 

8. No me sentí a gusto hasta que me bañé. (Sí me gusta el baño.) 

9. No descansará hasta saber la verdad. 


Ejercicio 41 


1. Preposición. 6. Preposición. 
2. Preposición. 7. Adverbio. 
3. Preposición. 8. Preposición. 
4. Preposición. 9. Preposición. 
5. Adverbio. 


Ejercicio 42 


1. Atún enlatado sin aceite a $15, 
2. Camarón artificial sin colesterol. 
3. Compre una computadora y reciba gratis un escritorio. 
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4. 


El café sin cafeína es recomendable para quienes padecen de 


insomnio. 


D; 


6. 


¡Fume usted cigarros sim nicotina y será más guapo! 
Reserve hoy su pasaje de avión a Cancún y reciba gratis un 


maletín de viaje. 


00 ID) UA 00 NN 


rado y 
9. 


Ejercicio 43 


. €l porqué (junto con acento: la razón, la causa, el motivo) 
. por que (separado y sin acento: por los cuales) 


¿Por qué? (separado y con acento: pregunta directa) 
porque (junto y sin acento: conjunción causal) 


. el porqué (junto y con acento: la razón, la causa) 

. ¿Por qué? (separado y con acento: pregunta directa) 

. por qué (separado y con acento: pregunta indirecta) 

. Porque (junto y sin acento: conjunción causal) por que (sepa- 


sin acento: por las cuales) 
por qué (separado y con acento: pregunta directa) porque 


(junto y sin acento: conjunción causal) 


10. 
causa) 

El. 

14-43 


HB 00N 


un porqué (junto y con acento: una razón, un motivo, una 


por que (separado y sin acento: por las cuales) 
por qué (separado y con acento: pregunta indirecta) 


Ejercicio 44 


. sino (adversativa) 
. sino (adversativa) 
. sino (adversativa) 
. Si no (condicional) sino (adversativa) 


Ejercicio 45 
1. Condición. 4. Oposición. 


2. Oposición. 
3. Oposición. 


(Pp 1. 
(O) 2. 


Ejercicio 46 


5. Condición. 
6. Oposición. 


(O) 3. 
(P 4. 
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Ejercicio 47 


1. El profesor probablemente está por aquí; pero no lo encuentro. 

2. El profesor tiene la obligación de estar por aquí, pues ya es 
la hora de su clase. 

3. La gente tiene la obligación de estar interesada en la política 
nacional, al menos eso es lo que yo pienso. 

4. Es probable que la gente esté interesada en la política nacio- 
nal, eso explicaría el aumento del tiraje de algunos periódicos. 


Ejercicio 48 
1. Los italianos deben hacer un homenaje al escritor Ítalo Calvino. 


2. El grupo debe de visitar la exposición del Museo de Arte 
Contemporáneo el próximo domingo. 

3. Es un hecho que la Orquesta Filarmónica de Austria debe ve- 
nir a México: hay un contrato: no es correcto que su representante 
pretexte otros compromisos en Europa. 

4. Los italianos deben de hacer un homenaje a Ítalo Calvino. 

5. El grupo debe visitar el Museo de Arte Contemporáneo el 
próximo domingo. 

6. Si el grupo lo decidió, por lo tanto debe de visitar el Museo 
de Arte Moderno el próximo domingo. 


Ejercicio 49 


1. Debes de 5. debe 
2. deben 6. debe de 
3. debe de 7. debe de 
4. debe 8. debe 


Ejercicio 50 


1. Cásate y ten cuatro hijos. 

2. Ven a Acapulco y goza de una habitación doble. 

3. El asesino huyó y fue capturado tres días después. 

4. Compre su cripta y disfrute para siempre de la paz de nues 
tro cementerio. : 


Ejercicio 51 


Ninguno de los gerundios es correcto. 
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Ejercicio 52 


a quienes. 
me acuerdo de la literatura o recuerdo la literatura. 
Si no. 


. volví en mí. 


con base en. 
hubo. 
Pinal es una actriz mexicana. 


. se acuerde de la época o recuerde la época. 


hubo. 


. Con base en. 
. Costureras, planchadoras, cortadoras y obreros de la mezclilla es- 


tán desesperados por la interminable huelga textil, en Colombia. 


. Sigue explicándome. 

. Ovacionados. 

. SINO. 

. Hay o Somos. 

. Si no. 

. Saldo actual en caja. 

. Atravesamos una Crisis. 

. Voy a dejar de quererte. 

. Son buenas la acción y la aventura. 


Ejercicio 53 


. Económica ropa de primavera para niños. 


Ropa económica de primavera para niños. 


. Credencial con fotografía para votar. 

. Compramos oro de distintos quilates y billetes. 

. Trajes de baño estampados en finos colores para caballeros. 
. Se pintan casas. También automóviles a domicilio. 

. Maíz con agua para pozole en bolsas de 2 kilos. Listo para guisar. 
. Albercas de plástico con tapón de seguridad para niños. 


Ejercicio 54 


1. (X) pleibicito 5. (X) mallugado 
2. (X) expontáneo 6. (X) dentrífico 
3. (X) diabetis 7, (X) trasvesti 


4. (X) polvadera 8. (X) caracter 
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9. (X) especímen 20. (X) stand 
10. (X) espécimenes 21. (X) gripa 
11. (X) radioactividad 22. (X) aplicación 
12. (X) infragantti 23. (X) ropa casual 
13. (X) kit 24. (X) blackberry 
14. (X) forzan 25. (X) disgresión 
15. (X) film 26. (X) jacusi 
16. (X) cheese cake 27. (X) intinerario 
17. (X) diérisis 28. (X) sudoración 
18. (X) sale 29. (X) posicionarse 
19. (X) transfusionar 30. (X) mounstro 
Ejercicio 55 
1. caracteres 10. transfundirle 
2. carácter 11. solicitud 
3. influir 12. intimidad, privacidad 
4. inextrincable 13. arrogan 
5. polvareda 14. abrogara 
6. infligir 15, régimen 
7, CcUECE 16. regímenes 
8. infringen 17. digresiones 
9. sueldan 
Ejercicio 56 
1. una práctica, una actividad, un ejercicio, un deporte... 
Marchar es obligatorio. 
2. una disciplina, un arte, un oficio, un trabajo, una actividad, 
una labor... 


2 


Escribir bien es muy difícil. 
Es indispensable que... Es necesario que... Se trata de que 


nos pongamos de acuerdo para este viaje. 


O U0 00 JD 0ouHÉ 


bebidas. 


. juego, asunto, entretenimiento, quehacer... 

. el percance, el problema, el contratiempo... 

. estos percances, estos imprevistos, estas desgracias... 

- los deportes, las diversiones, los espectáculos, las actividades... 
. Una cualidad, un atributo, una característica, un requisito... 
. anécdotas, hechos, aventuras, historias... 
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11. una enfermedad gravísima, un mal gravísimo, un padecimien- 


to gravísimo... 


12. ofensas, acciones, faltas, agravios... 


(C) 1. 
(1) 2. 
Mm 3. 
m4 


HA AS 


E E 


—k 


compuso 
metió, encerró 

padece 

mide 

colocaron, instalaron 

gana 

construir 

contarle, confiarle, platicarle 
entiendes, comprendes, percibes, captas 
aprecian, reconocen 


Ejercicio 57 


Ejercicio 58 


La oración es correcta. 

La oración es correcta (irónica). 
Deja de repetir esa palabra, ¿no ves que no la entiendo? 
Él es hipócrita. 

Esto es una insolencia. 


Ejercicio 59 


Ejercicio 60 


(C) 5. 
Mm 6. 
Mm 7. 
(C) 8. 


(Muchas pueden ser las respuestas correctas. Ofrezco dos para 


cada enunciado.) 


1. Vendrá a México Diana Cóppola, quien cumplirá cincuenta 
años y es autora de un libro de cuentos y varias novelas. 
Diana Cóppola, quien cumplirá cincuenta años, autora de 
un libro de cuentos y varias novelas, vendrá a México. 
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2, Ana fue insultada por su marido; Teresa lo vio. 
Teresa vio cuando a Ana la insultó su marido. 
3. Con una gran fiesta en su residencia, la familia Ramírez rin- 
dió homenaje al compositor Guty Cárdenas. 
La familia Ramírez, con una gran fiesta en su residencia, rin- 
dió homenaje al compositor Guty Cárdenas. 
4. En su cancha, el América le ganó al Guadalajara. 
El América, en su cancha, le ganó al Guadalajara. 
5. Terminé un reportaje, que me tiene afligidísima, para el jefe 
de redacción. 
Terminé, para el jefe de redacción, el reportaje que me tiene 
afligidísima. 
6. Pepe, ojalá hubieras estado aquí el día en que mi hermano, a 
quien tú conoces muy bien, vino a comer con su amigo. 
Mi hermano, a quien tú conoces muy bien, Pepe, vino a co- 
mer con su amigo. ¡Ojalá hubieras estado aquí ese día! 
7. Acerca de la obra El Micromegas de Voltaire, María Antonieta 
escribió su tesis, que en verdad les recomiendo. 
María Antonieta escribió su tesis, que en verdad les recomien- 
do, acerca de la obra El Micromegas de Voltaire. 
Ejercicio 61 
Las letras subrayadas son las causantes de las cacofonías. Para 
evitarlas hay muchas soluciones posibles. Algunas son: 
1. Con conocimientos o con confianza en algún santo se sufre 
menos por los problemas, dice con convicción Concha. 
Gracias a la educación, o a la fe en algún santo, se sufre menos 
por los problemas, asegura Concha. 
Teniendo conocimientos, o fe en algún santo, se sufre menos por 
los problemas, afirma convencida Concha. 
2. ¿Así empleas la libertad que te dio Dios? 
¿Así empleas la libertad que Dios te dio? 
¿Así empleas la libertad que te otorgó Dios? 
¿Así empleas la libertad que Dios te concedió? 
3. Esta computadora te da datos a cualquier hora. Solicítalos 
desde tu casa o oficina. 
Esta computadora proporciona datos día y noche. Consúltal: 
desde tu casa u oficina. 
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Esta computadora proporciona información ininterrumpidamen- 
te. Consúltala desde tu casa u oficina. 

4. Para ir a comprar su revista de ciencia ficción, Asunción 
siempre toma el camión en la estación. 

Asunción siempre toma el autobús en la central, para ir a com- 
prar su revista de ciencia ficción. 

Asunción siempre toma el autobús en la terminal, para ir a 
comprar su revista de ciencia ficción. 

(Como ciencia ficción y Asunción no pueden sustituirse sin alte- 
rar el sentido, cambiamos el orden del enunciado, así ón y ón no 
coinciden en el mismo periodo rítmico.) 

5. Ay, mi amor, cuando desayunaba con Leonor, en el estómago 
sentí dolor y ardor; además de que hacía calor, el huevo tenía un 
sabor... ¡Qué horror de comedor! 

Ay, mi vida, cuando desayunaba con Leonor, sentí malestar en 
el estómago; además de que el clima era caluroso, el huevo sabía... 
¡Qué horrible restaurante! 

Ay, mi vida, cuando desayunaba con Leonor, sentí que me ardía 
el estómago; además de que el clima era caluroso, el huevo sabía 
mal... ¡Qué espanto de restaurante! 

Ejercicio 62 

No es un secreto que el alfabeto es un complejo sistema de sig- 
nos gráficos (llamados letras) usados en la escritura de base fonémi- 
ca. Lo que no todos saben es que en español usamos el alfabeto la- 
tino que no tenía la Ñ. Esta letra se alfabetiza después de la N 
(aunque la palabra alfabetizar se emplea para “enseñar a leer y a 
escribir”, es importante recordar que alfabetizar significa también 
ordenar alfabéticamente). 

Entre los pueblos más antiguos, se acostumbraba el empleo de 
signos ideográficos: figuras, imágenes o jeroglíficos de los objetos re- 
presentados. Un gran avance se encuentra en el paso de este siste- 
ma figurativo al silábico (como el actual japonés), en que cada signo 
representa la sílaba inicial de la palabra o del objeto. Pero, sin lugar 
a discusión, el paso decisivo fue la introducción del sistema fonético, 
en que cada signo es la representación del primer sonido de la cosa 
representada: A: aleph en fenicio; A: álpha en griego. 

La humanidad debe a los fenicios la sistematización del primer 
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alfabeto fonético que, perfeccionado y difundido por los griegos, es 

—con algunas variantes— el que utilizan casi todos los pueblos ac- 

tuales a excepción de los semíticos, índicos y del Extremo Oriente. 
Ejercicio 63 

1. Quería justicia. 

2. Y sin poder evitarlo, recibió una serie de majaderías de quien 
se decía un hombre educado. 

3. Leyó apresuradamente la carta. 

4. Siglos de discriminación, explotación e injusticia someten a 
los indígenas. 

5. Conforme se iluminaba el vagón por la luz del sol, los rasgos 
de Luisa se hicieron visibles, y aunque Ernesto no la conocía, pudo 
captar la expresión de angustia y desesperación de su rostro. 

Ejercicio 64 

1. Los viejos (los ancianos) están cada día más abandonados en 
todo el mundo. El término abstracto por los seres concretos. 

2. Hace años, las monedas de 5 centavos tenían la efigie de Jo- 
sefa Ortiz de Domínguez. Un nombre común como propio (La Co- 
rregidora). 

3. La escultura de La virgen de la escalera, que está en Viterbo, 
me cautivó. La parte por el todo. 

4. ¡Muchas personas saben que te robaste ese coche! El todo por 
la parte. 

5. Ganarás el sustento con tu trabajo. El género por la especie. 

6. Los sentimientos y no solo las inteligencias de los alumnos 
debe formar el sistema escolar. Una zona del cuerpo por la capaci- 
dad o sentimiento que se supone reside ahí. 

7. Don Quijote sacó la espada y atacó a los molinos de viento. 
La materia de que algo está hecho en lugar de su nombre. 

8. No defiende el poder de la monarquía (del imperio). El sím- 
bolo por la cosa simbolizada. 

9. Por el éxito de la exposición, brindamos con licor de la re- 
gión de tequila o bien, brindamos con licor hecho en Tequila. El lu- 
gar por el producto que de él procede. 

10. Los cobardes mueren varias veces. El individuo por su grupo 
de iguales: singular por plural. 
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11. En esta época algunas personas pagan con dinero; otras pre- 
fieren usar tarjetas de crédito. La materia de que algo está hecho 
por el objeto. 

12. ¿Podrías prestarme tu libro escrito por Cicerón, (la obra X 
de Cicerón?) perdí el mío el día del examen. El autor por la obra. 

13. En Polanco viven muchos judíos. El símbolo por la cosa sim- 
bolizada. 

14. La verdad, me parece que eres el mejor torero de España. El 
instrumento por la persona que lo maneja. 

15. Guillermo (Juan o cualquier nombre) Pérez estudió medicina. 
Una característica o aspecto esencial por toda la persona. 

16. Tráete tu abrigo de visón, porque esta fiesta es la oportuni- 
dad ideal para lucirlo. La materia de que algo está hecho en lugar 
de su nombre. 

17. Para prender su cigarro sacó su cajetilla de cerillos. 

El efecto por la causa. 

18. Ese negocio será la causa de la ruina de tus padres. La cau- 
sa por el efecto. 

19. Pedro se cree el sabio del barrio desde que lo aceptaron en 
la universidad. Un nombre propio como genérico. 

20. Los mexicanos están más politizados que nunca. El continen- 
te por el contenido. 

21. María Luisa empezó a pintar cuando ya había cumplido se- 
tenta años y sus cuadros son tan cursis como esta oración. La parte 
por el todo. 

22. Fui a Nueva York con el propósito de ver todas las esculturas 
de George Segal que hay en museos, calles y estaciones del Me- 
tro. El autor por la obra. 

23. Anoche comí una gran cantidad de pozole (mucho pozole). 
El continente por el contenido. 

24. Durante varias décadas, los mafiosos italianos fueron dueños 
de Chicago. El término abstracto por los seres concretos. 

25. El agente del ministerio público me dijo que la demanda no 
procede. El lugar por la persona que ahí trabaja. 


Ejercicio 65 


1. El estadio se estremece y grita igoooool! 
3. La voz es alegre. 
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6. La fábrica trabaja para ti. 
7. La desesperanzada carreta atravesó el campo. 
9. Era una casa indecente, al menos, eso pensaban algunas an- 
cianas del vecindario. 
10. El mundo desprecia a los cobardes. 
11. El día amaneció tan alegre que yo también me siento feliz. 
13. La Procuraduría General del Consumidor nos dio esperanzas. 
15. La policía es corrupta, abusiva, en lugar de proteger a los 
ciudadanos, los extorsiona y amedrenta. 
16. Los zapatos sucios, con timidez, atravesaron el salón. 


Ejercicio 66 
l. Llorar es una acción que se realiza con los ojos y no con los 
labios. 
2. El beso no tiene olor; lo que huele es el aliento. 
3. La brisa tiene olor pero no sabor. 
4. La respiración carece de color. 
5. El tiempo no pesa. 
6. Se huele con el olfato, no con los ojos. 


Ejercicio 67 
resuena un silencio 


infierno frío, 
estoy viviendo aquí mi muerte, 


Ejercicio 68 


epíteto 
calificativo 
epíteto 
epíteto 
calificativo 
epíteto 
calificativo 
epíteto 
calificativo 
epíteto 
calificativo 


TD OPD 


blo pal 
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12. epíteto 
13. calificativo 
14. epíteto 
15. calificativo 


Ejercicio 69 
4. cortado 
6. talado 


8. preparado 
10. sufrido 


Ejercicio 70 

l. El epíteto es blanco: blanco velamen de las sábanas, pues, 
aunque las sábanas pueden ser de muchos colores, blanco está refe- 
rido a velamen que es el conjunto de las velas de un navío y siem- 
pre son blancas. 

No es epíteto vacías en calles vacías de la medianoche: muchas 
calles pueden estar llenas y de hecho lo están en algunos lugares. 
Tampoco es epíteto insular, pues en todo caso la lengua es penin- 
sular, tiene un flanco pegado al “continente”. 

2. Pueden ser: imperiosas geografías; teoremas temblorosos; 
vaga vainilla; presión liviana; profunda piel. Observa que lo intere- 
sante tanto en “presión liviana” como en “profunda piel” es que son 
ideas contrarias, opuestas: la piel es superficial y la presión es fuerte 
(son oxímoros). 

3. El adjetivo nuevo antepuesto significa: “de reciente adquisi- 
ción”, por lo tanto, es una sed que acaba de sentir el personaje: re- 
cién surgida, aunque la haya sentido muchas veces antes y se la ha- 
yan saciado. 

4. Porque enmarcan un sustantivo: faraón; un adjetivo va ante- 
puesto y el otro, pospuesto: una máscara de joven faraón nubio. 

5. Porque son dos adjetivos en enumeración antepuestos y, ade- 
más, porque resultan inusitados para el sustantivo: geografías. 

6. Por lo inusitado de su relación con el sustantivo noche. 


Ejercicio 71 


1. La Perla Tapatía Guadalajara. 
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. La Dama de Hierro Margaret Thatcher. 
. La Máxima Casa de Estudios de México la UNAM. 


2 
3 
4. oro negro el petróleo. 

5. aguas negras del imperialismo yanqui la coca cola. 
6 

q 

8 


. la Primera Dama la esposa del presidente. 
. la estrella de la tarde Venus. 
. vacas sagradas reconocidos, sabios profesores (generalmente 
ancianos). 
Ejercicio 72 

1. Cuando vayas a la biblioteca trae un libro de cuentos para tu 
hermana, trae un mapamundi para tu prima, trae el diccionario de 
mexicanismos para Saúl y trae alguna de las novelas que compré el 
sábado para mí. (Considera que al eliminar las palabras habría que 
modificar la puntuación.) 

2. ¿Sabías que con solo ver las fotos de la entrega de premios 
Nobel, Julieta se puso tan feliz como se hubiera puesto si hubiera 
asistido con nosotros? 

3. No puedo ir a tu rancho; pero te agradezco la invitación 
como te la agradecería si hubiera disfrutado ya de tu hospitalidad. 

4. Yo quiero que te pongas el brazalete de plata que yo te com- 
pré cuando yo fui a Taxco. 


Ejercicio 73 


(Nota que cuando los verbos quedan expresados, se vuelve indis- 
pensable hacer ajustes en los signos de puntuación. Las demás elip- 
sis son obligatorias: no es necesario repetir “a la derecha” estaban 
“a la izquierda” estaban; menos aún conviene escribir varias veces 
quedaban en vez de estaban.) 

(Era) Una casa grande, de bahareque y tejas, (tenía) torcidas las 
paredes, despatarradas las techumbres, de cinc (eran) las de los co- 
rredores que la rodeaban, con un palenque por delante para defen- 
derla del ganado y algunos árboles por detrás, en lo que se deno- 
mina el patio, no muy altos, pues el llanero no los consiente cerca 
de sus viviendas por temor al rayo; al fondo (estaban) la cocina y 
unas piezas destinadas a almacenar yucas, topochos y fríjoles que 
producían los conucos para el consumo del personal; a la derecha, 
el caney sillero y los que servían de dormitorios de la peonada, y 
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entre estos y aquel, la tasajera, donde se secaba al aire y al sol, pas- 
to de las moscas, la carne salada; a la izquierda, las trojes donde se 
depositaba el maíz en mazorcas, el totumo y el merecute del galli- 
nero, los botalones de tallar sogas, las majadas, medias majadas y 
corralejas, y, finalmente, el chiquero de los marranos, esto era el 
hato de Altamira, tal como lo fundara el cunavichero don Evaristo 
en años ya remotos, excepto las tejas y el cinc de los techos de la 
casa de familia, mejoras introducidas por el padre de Santos. (Era) 
Una fundación primitiva, asiento de una industria rudimentaria y 
abrigo de una existencia semibárbara en medio del desierto. 
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